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E L  D E R E C H O  S A N I T A R I O  E S P A Ñ O L
R E VISTA  M E K S U U  OE L E G IS U I IO N ,  A D M IN IS T R A C IO N  V O R G ANIZACIO N S A N ITAR IA  

D IR IG ID A P O R  E L

D O C T O R  B É C A R E S
I N S P E C T O R  P R O V I N C I A L  DE S A N I D A D

Se publica el día 1.® de cada m es, en cuadernos de  56 páginas de 
texto  íntegro, y  com prende asuntos del m ayor in terés para  los S u b ­
delegados de  M edicina, Farm acia y  V eterinaria, Inspectores m unici­
pales de Sanidad, Médicos, Farm acéuticos y  V eterinarios, Colegios 
profesionales, y  cuantos organismos o particulares se dediquen o  ne­
cesiten conocer la tram itación de  los asuntos que afectan  a  las cía. 
ses sanitarias.

PREC IO S D E SUSCRIPCION
U n a ñ o   26 pesetas
N úm ero s u e l t o ...................................... 5  ”

a  excepción de los núm eros de agosto y  octubre de 1932; marzo, abril, 
m ayo y  junio de 1933; marzo, ab ril d e  1936, que valen 10 pesetas y  los 
fascículos ab ril a  septiem bre, octubre a diciem bre de 1937, y  enero a 
m arzo de  1938 que valen 15 pesetas cada uno para  ios no suscriptores.

E l núm ero trip le agosto-septiem bre-octubre de 1935 vale 15 pese­
tas, p a ra  los no suscriptores, y  el núm ero  doble ex traord inario  de  30 
de septiem bre de 1935,10 pesetas, p a ra  los no  suscriptores.

T O M O  X I V
Las suscripciones a  dicho tomo pueden  hacerse en  cualquiera épo­

ca pero em pezarán a  contarse a  p a r tir  del p rim er núm ero (1.® de 
ab ril de 1937, sirviéndose todos los que se hay an  publicado.

D eberá acom pañarse su  im porte (veintiséis pesetas), en  le tra  de 
fácil cobro, o giro postaL Tam bién puede hacerse la suscripción con­
tra  reembolso.

Cada uno de los catorce prim eros tomos se envían encuadernados 
en  m edia pasta a l  precio de  TREIN TA  PESETA S CINCUENTA Y  
CINCO CENTIM OS cada uno, en  paquete certificado, acompañando 
los pedidos del giro postal o le tra  correspondiente. Tam bién se m ant 
dan  contra reembollso p o r TREIN TA  Y  UNA PESETA S CINCUEN­
TA CENTIM OS, envío certificado, y  TREINTA Y CUATRO PE SE ­
TAS CINCUENTA CENTIM OS, contra reembolso.

Correspondencia: A I D irector, D. Francisco Bécares, M aría de 
Molina, U .—VALLADOLID.

ADVERTENCIA
Q ueda prohibida la reproducción de las Bases p ara  la  redacción 

de los Reglamentos sanitarios de  los Municipios, la Instrucción gene­
ra l de  Sanidad compilada y  anotada, la p a rte  de Legislación y  Admi- 
nistracción sanitaria prácticas, las Secciones de Organización y  Ense­
ñanza sanitaria y  las Consultas, sin m dicar de u n  m odo expreso que 
proceden de esta Revista.
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LEGISLACION DEL NUEVO ESTADO ESPAÑOL

0ob ie rno  Nacional

Ley de 30 de  enero  de 1938, reorganizando la  A dm inistra­
ción C entral del Estado. (B. O. del E. del 31).

L E Y

E xposic ión :

L a  L ey  de 1.° de octubre de 1936 creó, como órganos p r in ­
cipales de la A dm in istración  C entral del E stado , la Ju n ta  
T écn ica  con sus Com isiones, el Gobernador G eneral del E s­
tado, las Secretarias de R elaciones E x te rio res  y  G eneral del 
J e fe  del E stado.

Con posterio ridad  se agregó la  S ecretaría  de Guerra.
E n  aquella fecha ten ía  la  guerra  un carác ter exclusiva- 

m en te  nacional, que, de haberse m antenido, hub iera term inado 
ráp idam ente an te  el em puje siem pre v ictorioso de nuestras 
arm as. Y m u y  especialm ente a l servicio de las atenciones de 
guerra, que absorbían la p a rte  p rincipa l en la activ idad  de 
n u estra  vida pública, fue d ir ig id a  aquella organización adm i­
n istra tiva .

L a  rap idez  con que hubo de proveerse a la  organización 
em brionaria del E stado , im prim ió a ésta, de m odo necesario, 
un  carác ter de  provisionalidad. E n  la actualidad , la  insuficien-

T o m o  X I V . - N ú m . 5
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420 E l  D erecho  Saa itarío  E spaño l

d a  de aquella organización es no toria, tan to  si se la considera 

en su constitución  cuanto  si se atiende a su funcionam iento.

E n  efecto, a  pesar del esfuerzo  de los hom bres al serv i­

cio de aquella organización, exclusivam ente adm inistrativa, 

la norm alidad de  la v ida pública en la parte  liberada del solar 
de la  P a tria , el volum en y  la com plejidad creciente de las fu n ­
ciones de gobierno y  de gestión , y  la necesidad de tener m on­
tado  de m odo com pleto el sistem a adm inistrativo , aconsejan 
la  reorganización  dé  los servicios centrales que, sin  p re juzgar 
u n a  definitiva form a del E stado , abra cauce a la  realización de 
una obra de gobierno estable, o rdenada y  eficaz.

L a  experiencia de largos años, en que la A dm inistración, 

a l m ism o tiem po que m ultip licaba sus fines perfeccionaba sus 
m edios, no  au to riza  a p resc in d ir por com pleto de un  sistem a 
de div isión de trabajo  que, ten iendo  fu e rte  raigam bre en el 
país, es susceptib le de u lterio res perfeccionam ientos.

E n  todo  caso, la o rganización que se lleva a cabo quedará 

su je ta  a la  constan te  influencia del M ovim iento N acional. De 
su esp íritu  de origen, noble y  desinteresado, austero  y  tenaz, 
honda y  m edularm ente español, ha  de estar im pregnada la 
adm in istración  del E stado  nuevo.

Im p lan ta r esta  re fo rm a a fondo es aspiración a cuya rea­

lización m archam os desde ah o ra  con voluntad decidida y  se­
gura.

E n  su  v irtud , d ispongo:

A rtícu lo  1.0—La A dm in istración  C entral del E stado  se or­
ganiza en D epartam entos m in isteria les, al fren te  de los cua­
les habrá un M in istro  asistido  de un Subsecretario .

Los M in isterios subordinados a  la P residencia, que cons­
ti tu irá  un D epartam ento  especial, serán  los sigu ien tes:

A suntos E x terio res . Ju s tic ia . D efensa Nacional, O rden P ú . 

blico. In te rio r, H acienda, In d u s tr ia  y  Comercio, A gricu ltu ra ,
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D o c to r  B éca res 421

E ducación  N acional, O bras Públicas y  O rganización y  A cción 
Sindical.

A rtícu lo  2.”—C ada uno de los expresados M in iste rio s com­
p renderá  la respectiva S ubsecretaría y  los Servicios N aciona­
les que se ind ican  en los a rtícu los que siguen.

A rtícu lo  3.°—A l fren te  de cada Servicio N acional habrá 
un Je fe  de S ervicio  que desem peñará las funciones que an te s  
se hallaban encom endadas a  los D irectores Generales. Co<fe 
Servicio se organ izará  en las Secciones y  N egociados que sean 
indispensables.

A rtícu lo  4.®—L a P residencia  com prenderá:
Servicio de P o lítica  G eneral y  Coordinación.
A rtícu lo  5.°—E l M in iste rio  de A suntos E x te rio res  com­

p renderá los sigu ien tes Servicios:

P o lítica  E x te rio r.

T ra tados In ternacionales.
Relaciones con la Santa Sede.
Protocolo.

A rtícu lo  6.°—E l M inisterio  de Ju s tic ia  com prenderá los 
sigu ien tes S ervicios:

Justic ia .
R egistros y  N otariado.

Prisiones.

A sun tos Eclesiásticos.

A rtícu lo  7 °—E l M in iste rio  de D efensa N acional se orga­
n iza a s í :

Independ ien tem ente  de las facultades del M in istro  encar­
gado de la gestión  de  este  D epartam ento, el G eneralísim o con. 
servará el M ando suprem o de los E jé rc ito s  de T ierra , M ar y  
Aire.

Con funciones m eram ente adm in istrativas ex is tirán  tres. 
S ubsecretarías correspond ien tes a  las tres  ramas indicadas.
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422 E l  D erecho  Sai:itario E spaño l

L os Servicios, técn icos de  los E jé rc ito s  seguirán  encom en­
dados a los E stad o s M ayores de T ierra , M ar y  Aire.

E x is tirán  adem ás los sigu ien tes organism os:
Consejo S uperio r del E jé rc ito .
C onsejo S uperio r de la Arm ada.
C onsejo S uperio r del A ire . '
A lto  T rib u n a l de Ju s tic ia  M ilitar.
D irección  de In d u s tria s  de Guerra.
D irección  de A rm am ento.
D irección  de M ovilización, In strucc ión  y  Recuperación. 

A rtícu lo  8.°—E l M in iste rio  de O rden P úb lico  com prende­
rá  los s ig u ien tes  Servicios:

Seguridad.
F ron teras.

Inspección  de la G uard ia Civil.
C orreos y  Telecom unicación.
P o lic ía  del Tráfico.
Se establecerá la adecuada conexión de los Servicios de Se­

g u rid ad  con el M in iste rio  del In te r io r  a  los efectos de secun­
dar la acción po lítica  a éste  encomendada.

A rtícu lo  9.®—¡El M in isterio  del In te r io r  com prenderá los 
sigu ien tes Servicios:

P o lítica  in terio r.
A dm inistración  local.
Prensa.
Propaganda.
Turism o.
R egiones devastadas y  reparaciones.
Beneficencia.
Sanidad.

L os D elegados de O rden  P úb lico  en las provincias, en 
cuanto se refiere a  la gestión  de  los problem as específicos del 
O rden Público, dependerán d irectam ente de aquel M inisterio ,
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como en todos aquellos asun tos de las provincias respectivas 
que, aún  siendo concern ien tes al O rden Público , transc iendan  
a  la  acción p o lítica  y  dem ás com petencias de los G obernado­

res Civiles, dependerán  tam bién de éstos.
Si en algún  caso el G obernador C ivil de una p rov incia  asu­

m iera las funciones del D elegado de O rden  Público , depen­

derá, a estos efectos, del M in iste rio  de O rden  Público .

A rtícu lo  10.—E l M in iste rio  de H acienda com prenderá los 

sigu ien tes Servicios:
In tervención .

Tesoro.
P resupuesto .
P rop iedades y  contribución  te rrito ria l.
D euda P ú b lica  y  clases pasivas.

R entas públicas.
A d u a n a .
T in tbre y  M onopolios.
C ontencioso del Estado.
Banca, M oneda y  Cambio.
Seguros.
R égim en ju ríd ico  de Sociedades Anónimas.

A rtícu lo  11.—E l M in iste rio  de In d u s tria  y  Com ercio com­

p renderá los sigu ien tes S ervicios:
In d u stria .
C om ercio y  P o lítica  A rancelaria.

M inas y  Com bustibles.
T arifas  de transportes.
C om unicaciones m arítim as.
Pesca m arítim a.

A rtícu lo  12.—E l M in iste rio  de A g ricu ltu ra  com prenderá 

los sigu ien tes S ervicios:
A gricu ltu ra .
M ontes.
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Pesca fluvial.
Gatiaderia.
R eform a económ ica y  social de la tierra .

A rtícu lo  13.—E l M in iste rio  de Educación N acional com­
p renderá  los sigu ien tes Servicios:

E nseñanza su p erio r y  media.
P rim era  enseñanza.
E nseñanza profesional y  técnica.
B ellas A rtes.

A rtícu lo  14.—E l M in isterio  de O bras Públicas com pren­
d erá  los sigu ien tes Servicios:

P u e rto s  y  señales m arítim as.
O bras h idráu licas.
C am inos y  F errocarriles.

A rtícu lo  15.—E l M in iste rio  de  O rganización y  A cción S in­
d ical com prenderá los sigu ien tes Servicios:

Sindicatos.
Ju risd icc ió n  y  arm onía del trabajo.
P rev isión  social.
E m igración.
E stad ística .

A rtícu lo  16.—L e P resid en c ia  queda vinculada al J e fe  del 
E stado . L os M inistros, reunidos con él, co n stitu irán  el Go­
b ierno  de la Nación.

L os M inistros, an tes de  tom ar posesión de sus cargos, p res­
ta rá n  ju ram en to  de fidelidad al Je fe  del E stado  y  al R égim en 
N acional. E l G obierno ten d rá  un  V ice-P residen te y  u n  Se­
cretario , elegidos, en tre  sus m iem bros, por el J e fe  del Estado.

D ependerán de la  V icepresidencia u n a  Subsecretaría, el 
In s ti tu to  Geográfico y  E stad ístico , el Servicio de M arruecos y 
C olonias y  el Servicio de A bastecim ientos y  T ransportes. E je r ­
cerá, además, todas las funciones que en e lla  delegue la  P re ­
sidencia.
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U na vez posesionados de sus cargos, los M in istro s procede­
rá n  a organizar sus D epartam entos, p roponiendo  a l Je fe  del 
E stado  las d isposiciones re fe ren tes  a su constitución  in te rn a  

y  norm as de funcionam iento.
A rtícu lo  17.—A l Je fe  del E stado , que asum ió todos los P o ­

deres por v ir tu d  del D ecreto  de la  J u n ta  de D efensa N acio­
nal de 29 de sep tiem bre de 1936, corresponde la  suprem a po­
testad  de d ic tar norm as ju ríd icas de carác ter general.

Las d isposic iones y  resoluciones del J e fe  del E stado , p re ­
v ia  deliberación del G obierno, y  a p ro p u esta  del M in istro  del 
ramo, adop tarán  la fo rm a de L eyes cuando afecten  a  la  estruc- 
tu ra  orgánica del E stado  o constituyan  las norm as principales 
del ordenam iento  ju ríd ico  del país, y  D ecretos en los demás 

casos.
E n  el e jerc ic io  de la  p o testad  reg lam entaria  y , en general, 

en la realización de las funciones adm in istrativas, las reso lu ­
ciones y  disposiciones de los M in istro s revestirán  la  form a 

de Ordenes.
A rtícu lo  tran sito rio .—C onstitu ido  el G obierno, cesarán en 

sus funciones la  J u n ta  T écn ica del E stado  con sus Comisiones, 
las Secretarías de G uerra, R elaciones E x terio res  y  G eneral del 
J e fe  del E stado , y  e l Gobierno General.

La P resid en c ia  y  los dem ás M in iste rios se harán  cargo  de 
la docum entación procedente de aquellos C entros en las m ate­

rias  que les com petan.
Quedan derogadas cuantas disposiciones se opongan a  lo 

establecido en esta  Ley.

Dada en B urgos, a  tre in ta  de enero de m il novecientos 
tre in ta  y  ocho.—I I  A ño T riu n fa l.—F R A N C IS C O  FR A N C O .
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Escudo de España

C reando e l Escudo del N uevo Estado Español Nacional-Sin­
dicalista.—D ecreto del M inisterio del In terio r de  22 de febrero  
de 1938. (B. O. del E. del 3).

D E C R E T O

E xposic ión :

E l blasón de arm as em blem a del E stado  E spañol ha  venido 
reflejando en su com posición las v icisitudes h istó ricas del 
mismo E stado . D esde que, al un irse  en los R eyes C atólicos 
los coronas de C astilla  y  A ragón, se fija un  escudo en  que se 
alternan  los cuarteles de ambas m onarquías, repercu ten  en sus 
figuras y  en su  com posición heráld ica anexiones te rr ito r ia ­
les y  enlaces d inásticos, pues hasta  comienzos del sig lo  X IX  
venían a ser sím bolo del poder público  las arm as p rivativas y  
fam iliares de nuestros reyes. A si, con F elip e  I  se añaden a 
los cuarteles españoles los de los E stados de las Casas de 
A u stria  y  B orgona; C arlos V  adopta la corona im perial y  el 
águ ila  bicéfala, sím bolos de su d ign idad  cesárea; F e lip e  I I  
agrega las qu inas portuguesas, que perm anecen h as ta  C ar­
los I I ;  F e lip e  V  añade el escusón de B orbón-A njou, propio  
de su  d inastía, y  C arlos I I I  los róeles de los M édicis y  las 
lises de los Farnesio.

Cuando, en v ir tu d  de los cambios políticos del sig lo  X IX , 
el E stado  español deja de confund irse con la  casa re inan te , 
se usa, como em blema oficial de aquél, el escudo cuartelado 
de C astilla-L eón con las lises en el centro  y  la granada en 
punta, no to riam ente im propio, pues en él quedaban s in  re ­
p resen tación  los an tiguos re inos que con la  m onarquía caste­
llano-leonesa habían  venido a  in teg ra r la g ran  España. E l Go­
b ierno  provisional establecido en 1868 enm endó acertadam en­
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te  este defecto, fijando como blasón de E spaña un  escudo 
cuartelado con los de C astilla , León, A ragón-C ataluña y  N a­
varra, y  “ en tad o ” en p u n ta  con el de G ranada, flanqueado por 
las colum nas de H ércules, con el lem a “ P lu s  u ltra ” . E ste  
escudo de arm as fué conservado, con las na tu ra les m odifica­
ciones, por la  m onarquía saboyana, por la  p rim era  República, 
por la restau rac ión  borbónica y  por la R epública de 1931.

A l instau rarse  por la  g loriosa revolución nacional de 1936 
un nuevo E stado  rad icalm ente  d is tin to  en sus esencias de 
aquel al cual ha  venido a  su s titu ir , se hace precisó  el que este 
cambio se refleje en los em blem as nacionales. E sp o n tán ea­
m ente, todos cuantos cooperaron al M ovim iento  N acional 

h ic ieron  ga la  de usar como d is tin tiv o  e l águila que desde R o­
m a viene siendo el sím bolo de la idea im perial y  que figuró 
en el blasón de  E spaña en las épocas m ás gloriosas de su H is ­

toria. E l haz y  el yugo de los Reyes C atólicos, cuya adopción 
como di'Stintivo constituye uno de los grandes ac iertos de 
n uestra  Falange, debe figurar en las arm as oficiales p a ra  in ­
dicar cuál h a  de ser la tón ica del N uevo E stado . F inalm ente , 
ha de fijarse, para  rep resen ta r una P a tr ia  que resum e todo 
lo sustancial de la  T rad ic ión  española, un  em blem a que sea 
com pendio de n u estra  H is to ria  y  que en su belleza refleje la 

belleza de le E spaña inm ortal.

N ingún  con jun to  heráld ico  m ás bello y  m ás puram ente 
español que el que presid ió , en el re inado de los Reyes Ca­
tólicos, la consum ación de la  reconquista, la  fundación  de un 
E stad o  F u e rte  e im perial, el predom inio  en E u ro p a  de las 
arm as españolas, la u n idad  religiosa, e l descubrim iento  de 
u n  m undo nuevo, la  in iciación  de la inm ensa obra m isional 
de España, la  incorporación de n u estra  cu ltu ra  a l R enaci­
m iento. E s el escudo que, rep e tid o  por el cincel de Ju a n  Guas 
en los m uros de San Ju a n  de los R eyes, com pone el m ás m a­
ravilloso con jun to  decorativo  que pueda im aginarse, el que
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aparece en las v ie jas pltedras de  Salamanca, y  de Segovia, de 
A vila, de V alladolid  y  de G ranada, como testim onio  de un 
m om ento h istó rico  que se parece a este que ahora vivimos, 
en lo d ifícil de la  lucha, en el optim ism o triu n fan te , en los 
anhelos im periales. E l águ ila  que en él figura no es la del 
Im perio  germ ánico, al cabo exótica en España, sino la  del 
evangelista San Ju an , que, al cobijar bajo sus alas las armas 
españolas, sim boliza la adhesión de nuestro  Im perio  a la v e r­
dad católica, defend ida tan tas  veces con sangre de  E spaña; 

en él figuran, además, el hez de flechas y  el yugo, entonces, 
como ahora, em blem a de u n idad  y  de discip lina. L a  re p e ti­
ción de los m otivos heráldicos, innecesaria, con tribuye po­
derosam ente al ritm o  y  a  la arm onía del con jun to  que se 
realza con la  b rillan tez  de los esm altes, en que predom inan 
los colores de la  bandera nacional.

Son precisas, no  obstante, algunas m odificaciones. H an de 
ser suprim idas las arm as de Sicilia, que dejó de ser española 
desde el tra tad o  de U trech t. y  en su lu g ar deben figurar las 
del glorioso reino de N avarra, cuyas cadenas se incorporaron 
con todo  acierto  y  ju s tic ia  a l emblema del E stado  en 1868. 

Tam bién conviene conservar las colum nas con el lema “ P lu s  
u ltra ” , que desde Carlos V viene sim bolizando la expansión 
española de u ltram ar y  el a lien to  de  superación de los nave­
gantes y  los conquistadores españoles.

E l blasón de esta m anera com puesto tien e  su lugar ap ro ­
piado en aquellos sitios en que el em blema nacional pueda 
represen tarse  en tam año re la tivam ente  g rande o d ibujado o 
grabado con prim or, pero su com plicación excesiva le hace 
poco a p ropósito  para la represen tación  sum aria, y  a  veces 
descuidada, que suele em plearse para  las atenciones bu rocrá­
ticas. P o r es to  parece conveniente advertir, a  estos efectos, 
una sim plificación que, conteniendo todos los elem entos esen­
ciales del blasón grande, sea m ás fácil de represen tar.
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E n  su  v irtu d , a p ropuesta  del M in istro  del In te r io r , y  p re ­

v ia  deliberación del Gobierno, d isp o n g o :

A rticu lo  1.*̂ —E l E scudo de E spaña se constituye con la 
h e rá ld ica  de los Reyes C atólicos, sustituyendo  las arm as de 
S ic ilia  por las del an tig u o  re ino  de N avarra, con lo cual se 
in teg ran  los b lasones de las agrupaciones de estados m edie­
vales que constituyen  la E spaña actual.

A rticu lo  2.®—E l E scudo de E spaña se describ irá  a s í :

C uartelado. E l prim ero y  el cuarto, cuartelados tam bién; 
p rim ero  y  cuarto , de gules, con un  castillo  de oro alm enado 
con tres  alm enas, con tres  hom enajes o to rre s  con tre s  alm e­
nas cada uno, m am posteado de sable y  aclarado de a z u r ;  se­
gundo y  tercero , de plata, con un  león ram pante de gules 

coronado de oro, linguado  y  arm ado de lo mismo. Segundo y  
tercero , p artid o s en p a l: el prim ero, de oro, con cuatro  palos 
de g u les; el segundo, de gules, con una cadena de oro, de la 
cual arrancan  ocho segm entos que se reúnen  en el cen tro  en 

una joya, cen trada p o r una esm eralda.

E n tado  en punta, de plata, con una g ranada en su color 
ra jad a  de gules y  ta llad a  y  ho jada con dos ho jas de sinople.

Coronel de  ocho florones (v isib les cinco).

E l todo sobre el águ ila  de San Ju an , pasmada, de sable, 
nim bada de oro, con el p ico y  las g arras de g u les ; éstas a r­
m adas de oro. A  la derecha de la  cola del águila, u n  yugo de 
gules, con sus c in tas  de lo mismo, y  a  la izquierda un haz de 

flechas, de gules, con sus cin tas de lo mismo.

E n  la divisa, las palabras' “ U n a” , “ G rande” , “ L ib re” .

E l todo flanqueado por dos colum nas de plata, sobre on­
das de azur, surm ontadas por coronas de oro. E n  la del lado 

derecho se enrosca una c in ta  con la palabra “ P lv s ” ; en la dol 
lado izquierdo, o tra  con la  palabra “ U ltra ” .

Dado en B urgos, a  dos de feb rero  de m il novecientos tre in ­
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ta  y  ocho.— Segundo A ño T riu n fa l .— Francisco Franco. E l
M in istro  del In te r io r , R . Serrano Suñer.

Escudo Nacional

Disponiendo la inserción del modelo oficial del Escudo de 
España.—O rden del M inisterio del In terior de 11 de febrero de 
1938 (B. O, del E. del 12).

O R D E N

A l objeto  de que tenga cum plim iento lo p recep tuado  en el 
D ecreto  de fecha 2 de los corrien tes, he  d ispuesto  que se in ­
serte  en  el “ B oletín  Oficial del E stad o ”  el m odelo oficial 
del E scudo de España, acom odado a  la descripción que se ha­
ce en e l articu lado  de aquel D ecreto , y  que, asim ismo, se in ­
se rte  en la re fe rid a  publicación oficial la sim plificación a  p ro ­
pósito  para  las atenciones burocráticas a que se alude a l  final 
de la p arte  expositiva de la m encionada disposición.

B urgos, I I  de febrero  de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.— SE - 
R R A N O  SU Ñ ER .

Ley Constituyente de España

A probando el F uero  del T rab a jo —Ley del Jefe del Estado 
de 9 de  m arzo d e  1938. (B. O. del E. del 10).

D E C R E T O

Q ueda aprobado el F u ero  del T rabajo  form ulado por el 
Consejo N acional de F alange E spañola T rad ic ionalis ta  y  de
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las J .  O. N-S., sobre una ponencia deí Gobierno, y  que a  con­

tinuación  se  publica.

Dado en  B urgos, a nueve de m arzo de m il novecientos t re in ­

ta  y  ocho.—*11 A ño T riu n fa l.—F R A N C IS C O  FR A N C O .

F u e r o  d e l  T r a b a j o

P R E A M B U L O

Renovando la T rad ic ió n  Católica, de ju s tic ia  social y  alto  
sen tido  hum ano que inform ó n u estra  legislación del Im perio , 
el Estado, N acional en cuanto es instrum ento  to ta lita rio  al 
serv ic io  de la  in teg rid ad  p a tria , y  S ind icalista  en cuanto  re ­
p resen ta u n a  reacción con tra  el capitalism o libera l y  el m ate­
rialism o m arx ista , em prende la  ta rea  de realizar—con aire m i­
lita r, constructivo  y  gravem ente relig ioso—la R evolución que 
E spaña  tien e  pend ien te  y  que ha  de devolver a los españoles, 
de una vez para  siem pre, la P a tria , el P an  y  la  Ju stic ia .

P a ra  conseguirlo— atendiendo  por o tra  p a r te  a  cum plir las 
consignas de U nidad, L ib ertad  y  G randeza de E spaña—acude 
al plano de lo social con la vo lun tad  de poner la  riqueza al 
servicio del pueblo español, subordinando la  econom ía a su po­

lítica.

Y p artien d o  de una concepción de E sp añ a  como un idad  de 
destino, m anifiesta , m edian te las presentes declaraciones, su 
designio  de  que tam bién la producción española—en la  h e r­
m andad de todos sus elem entos—sea u n a  U nidad  que sirv a  a 
la fo rta leza de la P a tr ia  y  sostenga los in strum en tos de  su 

poder.

E l E stado  español, recién  establecido, fo rm ula  fielm ente, 
con estas declaraciones que insp irarán  su  p o lítica  social y  eco­
nómica, el deseo y  la  exigencia de cuantos com baten en  las

Ayuntamiento de Madrid



482 E l  D e ie c b o  San itario  E spaño l

trin ch e ras  y  form an, por el honor, el valor y  el trabajo , la m ás 
adelan tada a ris to crac ia  de esta  E ra  nacional.

A n te  los españoles, irrevocablem ente unidos en el sac rific io  
y  en la esperanza, D E C L A R A M O S :

1.—E l trab a jo  es la partic ipación  del hom bre en la  produc­
ción m edian te el e jerc ic io  voluntariam ente prestado  de sus fa­
cu ltades in te lectuales y  m anuales, según la  personal vocación, 
en orden  al decoro y  h o lg u ra  de su vida y  a l  m ejor desarro llo  
de la  conom ía nacional.

2.—P o r ser esencialm ente personal y  hum ano, el trab a jo  n o  
puede reducirse a  un concepto m ateria l de m ercancía, n i ser 
o b je to  de transacción  incom patible con la d ignidad personal 
de  quien lo preste.

3.—E l derecho de trab a ja r es consecuencia del deber im ­
puesto  al hom bre por Dios, para  el cum plim iento  de sus fines 
ind iv iduales y  la p rosperidad  y  grandeza de la P atria .

4.— E l E stado  valora y  exa lta  el trabajo , fecunda expresión  
del esp íritu  creador del hom bre y, en ta l sentido , lo pro tegerá  
con la fuerza  de la  ley, otorgándole las m áxim as considera­
ciones y  haciéndole com patible con el cum plim iento de los de­
m ás fin es individuales, fam iliares y  sociales.

5.—E l trabajo , como deber social, será  exigido inexcusa­
blem ente, en cualquiera de sus form as, a todos los españoles 
no im pedidos estim ándolo tr ib u to  obligado al patrim onio  na­
cional.

6.—E l traba jo  constituye uno de los m ás nobles atribu tos 
de je ra rq u ía  y  de honor, y  es títu lo  su fic ien te  para  ex ig ir  la 
asistencia  y  tu te la  del Estado.

7.—S ervicio  es el trab a jo  que se p resta  con heroísm o, des­
in terés o abnegación, con ánim o de con tribu ir al b ien  su p erio r 
que E spaña represen ta .
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8.—T odos los españoles tien en  derecho al traba jo . L a  sa tis­
facción de este  derecho es m isión p rim ord ia l del E stado.

I  I

1.—E l E stado  se com prom ete a  e jercer una acción constante 
y  eficaz en defensa del traba jador, su vida y  su trabajo . L im i­
ta rá  convenientem ente la duración de la jo rn ad a  para  que no 
sea excesiva, y  o to rgará  a l traba jo  toda suerte  de garantías 
de orden defensivo y  hum anitario . E n  especial p ro h ib irá  el 
traba jo  noctu rno  de las m ujeres y  niños, reg u la rá  el trabajo  
a dom icilio y  lib e rta rá  a  la m u je r casada del ta lle r  y  de la fá ­
brica.

2.—E l E stado  m an tendrá  e! descanso dom inical como con­
dición sagrada en la p restación  del trabajo.

3 .— Sin pérd ida de la  re tribuc ión , y  ten iendo en cuenta las 
necesidades técnicas de las em presas, las leyes obligarán a que 
sean respetadas las festiv idades re lig iosas que las trad ic iones 
im ponen, las civiles declaradas com o tales y  la  asistencia  a las 
cerem onias que las jera rqu ías nacionales del M ovim iento  o r­
denen.

4.—D eclarado fies ta  nacional el 18 de ju lio , in iciación  del 
Glorioso A lzam iento, será considerado además como F iesta  de 
E xaltación  del Trabajo.

5.—T odo traba jador ten d rá  derecho a unas vacaciones anua­
les re tribu idas para  proporcionarle  un m erecido reposo, o rg a­
nizándose al efecto  las instituciones que aseguren el m ejor 
cum plim iento de esta  disposición.

6.—Se crearán  las instituciones necesarias para  que en las 
horas libres y  en los recreos de los traba jadores, ten g an  éstos 
acceso al d isfru te  de todos los b ienes de la  cu ltu ra , la alegría, 
la  Mí'licia, la sa lud  y  el deporte.
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I I I

1.—̂ La re tribuc ión  del traba jo  será, como m ínim o, su fic ien ­
te para p roporcionar al traba jador y  su  fam ilia  una v ida  m ora! 

y  digna.
2.— Se estab lecerá el subsidio  fam iliar por m edio de orga­

nism os adecuados.
3.— G radual e  in flexiblem ente se elevará el n ivel de vida 

de los trabajadores, en la m edida que lo' p erm ita  el superio r in ­

te ré s  de la Nación.
4.—E l E stado  f ija rá  bases para  la regulación  del trabajo, 

con su jeción  a  las cuales se estab lecerán  las relaciones en tre  
los trabajadores y  las E m presas. E l conten ido  p rim ord ia l de 
d ichas relaciones será, tan to  la p restación  del trab a jo  y  su  re ­
m uneración como el recíproco deber de lealtad , la asistencia 
y  pro tección  en los em presarios y  la  fidelidad  y  subordinación 
en el personal.

5.—A trav és del S indicato, el E stado  cu idará de conocer 
si las condiciones económ icas y  de todo orden en que se realiza 
el traba jo  son las que en ju s tic ia  corresponden al trabajador.

6.—E l E stado  velará por la seguridad  y  con tinu idad  en el 
trabajo.

7.—L a E m presa habrá de in form ar a su  personal de la  m ar­
cha de la p roducción en la m edida necesaria para  fo rta lecer 
su sen tido  de responsabilidad en la m isma, en los térm inos que 
establezcan las leyes.

1 V

1.—E l artesanado—herencia viva de un  glorioso pasado g re ­
m ial—será fom entado y  eficazm ente p ro teg ido  p o r se r p royec­
ción com pleta de la  persona hum ana en su traba jo  y  suponer 
una form a de producción igualm ente ap a rtad a  de la concen­
trac ió n  cap ita lis ta  y  del gregarism o m arx ista.
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V

1.—Las norm as de trab a jo  en la em presa ag ríco la  se a ju s ­
ta rán  a  sus especiales carac terísticas y  a  las variaciones esta­

cionales im puestas por la naturaleza.

2.—E l E stado  cu idará especialm ente la educación técn ica 
del p ro d u c to r agrícola, capacitándole para  realizar todos los 
trabajos ex ig idos por cada u n idad  de explotación.

3.—Se d iscip linarán  y  revalo rizarán  los precios de los p rin ­
cipales productos, a  f in  de asegurar u n  beneficio  m ínim o en 
condiciones norm ales al em presario  agríco la  y, en consecuen­
cia, ex ig irle  p a ra  los trabajadores jo rnales que les perm itan  
m ejorar sus condiciones de vida.

4.— Se ten d erá  a d o ta r a cada fam ilia cam pesina de una pe­
queña parcela, el h u erto  fam iliar, que le sirva para  a ten d er a 
sus necesidades elem entales y  ocupar su activ idad  en los dias 
de paro.

5.— Se conseguirá el em bellecim iento de la  v ida  rural, p e r­
feccionando la  v ivienda cam pesina y  m ejorando las condicio­
nes h ig ién icas de los pueblos y  caseríos de España.

6.—E l E stad o  asegurará a los arrendatarios la  estab ilidad  
en el cultivo de la tie rra  por m edio de con tra tos a largo  plazo, 
que les garan tice con tra  el desahucio in ju stificad o  y  les ase­
gu ren  la am ortización de las m ejoras que hub ieren  realizado 
en el predio. E s asp iración  del E stado  a rb itra r los m edios 
conducentes para  que la tie rra , en condiciones ju stas, pase a 
ser de quienes d irec tam ente  la  explotan.

V  I

1.—E l E stad o  a tenderá  con m áxim a so lic itu d  a los trab a­
jadores del m ar, dotándoles de instituciones adecuadas para  
im pedir la depreciación  de la m ercancía y  fac ilita rle s  el acceso
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a la p ropiedad  de los elem entos necesarios para  el desem peño 

de su profesión.

V I I

1.— Se creará una nueva M ag istra tu ra  del T rabajo , con su ­
jeción  al p rinc ip io  de que esta función de ju stic ia  corresponde 

al E stado.

V I I I

1.—E l C apital es un instrum ento  de la  producción.
2.—L a E m presa, como un idad  productora, o rdenará los ele­

m entos que la in tegran , en una je ra rq u ía  que subord ine los de 
orden  in strum en tal a  los de categoría hum ana y  todos ellos al 

bien común.
3.—E l je fe  de la E m presa  asum irá por sí la dirección de la 

m isma, siendo responsable de ella ante el Estado.
4  . E l beneficio  de la Em presa, a tend ido  u n  ju s to  in terés

del C apital, se ap licará con p referencia a la form ación de las 
reservas necesarias para su estabilidad, al perfeccionam iento  
de la  p roducción  y  al m ejoram iento  de las condiciones de tr a ­
bajo y  v ida  de los trabajadores.

I  X

1.-iíEl créd ito  se o rdenará en form a que, además de atender 
a su com etido de desarro llar la riqueza nacional, con tribuya a 
crear y  sostener el pequeño patrim onio  agrícola, pesquero, in ­

d u stria l y  comercial.
2. La honorab-lidad y  la  confianza, basada en la compe­

tencia  y  en el trabajo , constitu irán  garan tías efectivas para  
la concesión de créditos.

E l E stado  persegu irá  im placablem ente todas las form as de 
usura.
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1.—L a prev isión  p roporcionará al traba jador la seguridad  
de su  am paro en el in fo rtu n io  .

2.— Se increm entarán  los seguros sociales de: vejez, inva­
lidez, m atern idad , accidentes del traba jo , enferm edades pro­
fesionales, tubercu losis y  paro  forzoso, tend iéndose a  la  im ­
p lantación de u n  seguro  to ta l. De m odo prim ord ia l se a tenderá  
a  do tar a los traba jadores ancianos de un  re tiro  suficien te .

X  I

1.—La producción nacional constituye una un idad  econó­
m ica al servicio de la P a tria . E s deber de todo español defen­
derla, m ejo rarla  e increm entarla . T odos los facto res que en  la 
producción in terv ienen  quedan subordinados al suprem o in te ­
rés de la Nación.

2.—Los actos ind iv iduales o colectivos que de a lg ú n  m odo 
tu rben  la norm alidad  de la producción o a ten ten  co n tra  ella, 
serán  considerados como delitos de lesa patria .

3.—La dism inución  dolosa del rendim iento  en el traba jo  
habrá de ser objeto  de sanción adecuada.

4.—E n general, el E stado  no será em presario, sino cuando 
fa lte  la in ic ia tiva  p rivada o lo ex ijan  los in tereses superio res 
de la Nación.

5.—E l E stado, p o r sí o a  través de sus Sindicatos, im pedirá  
toda com petencia desleal en ©1 campo de la producción, así 
como aquellas activ idades que d ificu lten  el norm al estableci­
m iento  o  desarrollo  de la econom ía nacional, estim ulando en 
cambio cuantas in iciativas tien d an  a  su perfeccionam iento .

6.—E l E stado  reconoce la  in ic ia tiva  privada- como fu en te  
fecunda de la v id a  económ ica de la Nación.
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X I I

1.—E l E stado  reconoce y  am para la p rop iedad  p riv ad a  co­
mo m edio n a tu ra l para  el cum plim iento  de las funciones in d i­
v iduales, fam iliares y  sociales. T odas las form as de p ropiedad  
quedan subordinadas al in te rés suprem o de la Nación, cuyo

in té rp re te  es el Estado.
2  . E l E stado  asum e la ta rea  de m u ltip lica r y  hacer ase­

quibles a todos los españoles las form as de p ropiedad  ligadas 
v ita lm ente  a la  persona hum ana; el hogar fam iliar, la heredad  
de t ie r ra  y  los instrum entos o bienes de trabajo  para  uso co­

tidiano.
3  . Reconoce a la fam ilia como célu la  p rim aria  n a tu ra l y

fundam ento  de la Sociedad, y  al m ism o tiém po como in s titu ­
ción m oral dotada de derecho inalienable y  su p erio r a toda 
ley  positiva. P ara  m ayor garan tía  de su  conservación y  co n ti­
nu idad  se reconocerá el patrim onio  fam iliar inem bargable.

X I I I

1 . La Organ'^zación N acional-S indicalista del E stado  se
in sp ira rá  en los p rincip ios de U nidad, T o ta lid ad  y  Jerarq u ía .

2 . T odos los facto res de la econom ía serán  encuadrados
por ram as de la p roducción  o  servicios en S indicatos vertica­
les. L as pro fesiones liberales y  técnicas se organizarán  de m o­
do sim ilar, conform e determ inen  las leyes.

3.—E l S indicato  vertical es una C orporación, de derecho 
público que se constituye por la in tegración  en u n  organism o 
u n ita rio  de todos los elem entos que consagran sus actividades 
al cum plim iento  del proceso económico, den tro  de u n  d e tlr-  
m inado servicio o ram a de la  producción, ordenado je rá rq u i­

cam ente bajo  la  dirección del Estado.
4  . L as jera rqu ías del S indicato recaerán  necesariam ente

en m ilitan tes  de F . E . T . y  de las J . O. N-S.
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5.—E l S indicato  vertica l es instrum ento  al servicio  del E s ­
tado, a  través del cual realizará  p rincipa lm ente su p o lítica  eco- 
nómica. A l S ind icato  corresponde conocer los problem as de la 
producción y  proponer sus soluciones, subord inándolas al in ­
te ré s  nacional. E l S indicato  vertical podrá in te rv en ir por in ­
term edio  de órganos especializados en la  reglam entación, v i­
g ilancia  y cum plim iento  de las condiciones de trabajo .

5.—E l S indicato  vertical podrá in iciar, m an tener o fisca li­
zar organism os de investigación, educación m oral, f ís ica  y  p ro ­
fesional, previsión, auxilio  y  las de carác ter social que in te ­

resen  a  los elem entos de la producción.

7  . ^Establecerá o ficinas de colocación para proporcionar
em pleo al traba jador de acuerdo con su ap titu d  y  m érito.

8.—C orresponde a  los S indicatos su m in is tra r a l E stado  los 
datos precisos para elaborar las estad ísticas de su  producción.

9.—La ley de sindicación determ inará la  form a de incor­
porar a  la  nueva organización las actuales asociaciones econó­

m icas y  profesionales.

X I V

1.— E l E stado  d ic tará  las oportunas m edidas de protección 
del traba jo  nacional en nuestro  te rrito rio , y, m ed ian te T ra ta ­
dos con o tras P otencias, cu idará de am parar la s ituación  p ro ­
fesional de los trabajadores españoles residen tes en el E x ­
tran jero .

X  V

1.—E n la fecha en que esta  ca rta  se prw nulga, E spaña está 
em peñada en una hero ica  ta rea  m ilita r, en la que salva los va­
lores del e sp ír itu  y  de la cu ltu ra  del m undo a  costa  de perder 
buena p arte  de sus riquezas m ateriales.
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A la generosidad  de la ju v en tu d  que combate y  a  la de E s ­
paña m ism a ha de responder abnegadam ente la p roducción 
nacional con todos sus elem entos.

P o r ello, en esta  ca rta  de derechos y  deberes, dejam os aquí 
consignados como m ás u rgen tes e ineludibles los de que aque­
llos elem entos producto res contribuyan  con equ itativa y  re ­
su e lta  aportación  a  rehacer el suelo español y  las bases de su 
poderío.

X V I

1.—E l E stado  se com prom ete a  incorporar la  ju v en tu d  com ­
b atien te  a los puestos de trabajo , honor o de m ando, a  los que 
tien en  derecho como españoles y  que han  conquistado como 
héroes.

Delegación de firm a

Facultando  a l Subsecretario  para  resolver p o r delegación los 
asuntos que se señalan y  que competen a  este M inisterio.—O rden 
del M inisterio del In terio r de 12 de febrero  de 1938. (B, O. del E 
del 13).

O R D E N

Con objeto  de fa c ilita r  la tram itación  y  resolución de los 
expedientes de este M inisterio , he ten ido  a  bien disponer 
que el Subsecretario  tenga facultad  para  despachar y  reso l­
ver. por delegación del M inistro , todos los asuntos que a éste 
com peten, excepto aquellos en que por precepto  expreso deba 
se r el M in istro  quien los autorice, así como en los que, sin  
co n cu rrir esta  circunstancia, requieran  por su  im portancia 
la firma del mismo.
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Dios guarde a V. E . m uchos años.
B urgos, 12 de feb rero  de 1938.—I I  Año T riu n fa l .— Serrano  

Suñer.

Señor S ubsecretario  de este M inisterio .

M inisterios

Disponiendo que se tenga en cuenta la residencia de los M i­
nisterios del G obierno Nacional a  los efectos de la relación que 
deben m antener con ellos los Centros de  la  Administración.^—
C ircular de la S ubsecretaría de la  V icepresidencia del Gobierno 
de 15 de febrero  de  1938 (B. O. del E. del 16).

C IR C U L A R

E stab lecidos en B urgos la V icepresidencia del Gobierno y  
los M in iste rios de A sun tos E x terio res, D efensa N acional, I n ­
te rio r, H acienda. In d u s tr ia  y  Com ercio, A g ricu ltu ra , Obras 
P úblicas y  O rganización y  A cción S ind ical; los de  Ju s tic ia  y 
E ducación Nacional, en V ito ria , y  en V alladolid  el de O rden 
Público , por los C entros de la A dm inistración  que hayan de 
m antener relación con dichos D epartam entos o rem itan  a  éstos
docum entos de cualquier clase, deberá se r ten ida  en cuenta la

s
residencia de los expresados M inisterios. ( I ) .

Lo que por este periódico oficial se hace público para  los 
efectos oportunos.

B urgos, 15 de feb rero  de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—E l Sub­
secretario . CirUo Genovés.

(1) Posterio rm ente se han establecido, en Bilbao, e! M inisterio  
de Industria  y C om ercio; en Santander, los M inisterios de O rgani­
zación y Acción Sindical y  O bras Públicas, y  en V ito ria  (A lava), los 
M inisterios de Ju stic ia  y Educación Nacional.
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Patronato Nacional Antituberculoso

Reglam ento general de los Sanatorios-Enferm erías provin­
ciales, de  16 de octubre de  1937. (B. O. del 19 de  diciem bre).

R E G L A M E N T O  G E N E R A L

C A P IT U L O  P R IM E R O  

D e la m isión  de ¡os Sanatorios-E nferm erías

A rtícu lo  1.® Los S .-E nferm erías creados p o r el P a tro ­
nato  N acional A ntitubercu loso , a razón de un E stab lecim ien­
to  por provincia, y  sin  sujeción a  pau tas estad ísticas de m or­
ta lid ad  y  m orbilidad, im posibles e inexactas en el m om ento 
actual, tien en  por func ión  la recogida de los excedentes de 

enferm os bacilares de pulm ón abiertos, increm entados por la 
época de guerra, para  separarlos del contacto fam iliar y  so­
cial, d ism inuyendo de  esta m anera las fuen tes de contagio y  
procurando de paso a los in ternados cuantas atenciones te ra ­
péuticas, m édicas y  q u irú rg icas sean m enester para  su aliv io  
o curación.

A rt. 2 .® C ada uno de estos C entros sanato-hospítalarios 
provinciales, se constituye a base de un tipo  f ijo  de cien  ca­
m as g ra tu itas, de Las cuales, 25 serán  destinadas a  com batien­
te s  tuberculosos, y  75 se rep artirán  aproxim adam ente en la 
m itad  de lechos para  varones y  la o tra  m itad  para  m ujeres.

Sobre este cupo de 100 camas g ra tu itas , su fragadas p o r el 
P a tro n a to  N acional A ntitubercu loso , con la  can tidad  de d iez  
pesetas por cama y  día, será obligación de los Com ités D e­
legados provinciales an titubercu losos el m ontaje  m ínim o de 
o tras d iez  camas de pago—m itad  para  cada sexo—su scep ti­
b les de se r aum entadas indefin idam ente a c rite rio  de cada
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Com ité D elegado provincial, según las d isponib ilidades de  
los m ism os y  las necesidades que se hagan  sen tir  en la  ju r is ­
dicción san ita ria  que les com pete.

E stas camas de pago serán ocupadas p o r pensionistas, que 
abonarán diez  pesetas por cama y  día, com prendiéndose en 
esta c ifra  alim entación, estancia, servicios m édicos, aux iliares 
y  dom ésticos, pero  con exclusión de las in tervenciones qui­
rú rg icas y  tratam ien tos especiales, cuya regulación  se espe­
cifica en los artícu lo s 11, 12 y  13 de este R eglam neto.

C A P IT U L O  II

D e la  adm isión de enferm os

A rt. 3.° S iendo el com etido p rincipa l de los S.-En£erme- 
rías la reducción de la  población tuberculosa, capaz de con­
tag iar a  su contorno  en  el m edio fam iliar y  social, los pacien­
tes g ra tu ito s  adm itidos en estos E stab lecim ien tos ten d rán  
forzosam ente que o frecer form as espectobacilares claras, com­
probadas por el sim ple exam en m icroscópico d irec to  del es­
puto, y  den tro  de estas m odalidades de lesiones pulm onares 
abiertas, se p re ferirán  en orden  a las sigu ien tes condiciones:

a ) M ayor densidad del m edio fam iliar del enferm o.
b) C avitaciones netam ente terc iarias de d ifíc il custodia 

por p arte  d e 'lo s  D ispensarios.

c) Form as b ilatera les ab iertas no susceptib les de tra ta ­
m iento  am bulatorio.

d) Form as ab iertas de m ás fácM v ig ilancia  profiláctica.
e) Indice superio r de pobreza.
f)  Pequeños em pleados del Estado.
g ) Pequeños em pleados de D iputaciones y  A y u n ta­

m ientos.
h ) E m pleados particu lares..
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A rt. 4.° Las bases económicas m inim as que ten d rán  que 
llenar los pacientes com prendidos en el articu lo  an te rio r re s­
ponderán  a estas norm as:

a) No podrán  gozar de las ventajas señaladas aquellos 

que perciban sueldos o ingresos totales, fijo s y  m ensuales 
de cualquier procedencia, superiores a

300 pesetas, si son solteros sin fam ilia.

400 pesetas, si son casados y  sin  h ijos
500 pesetas, si poseen un hijo.
600 pesetas, si poseen dos hijos.
700 pesetas, si poseen tres  hijos.

800 pesetas, si poseen cuatro  h ijos, y  asi sucesivam ente 
en fracciones de 100 pesetas m ensuales por cada descend ien ­
te  que hubiere.

E n  los so lteros que sostienen a su fam ilia se p a rtirá  de la

m ism a base y  fracciones que para los casados, in te rp re tán ­
dose como equivalente a un  h ijo  cada fam iliar sin  traba jo  o 
m enor de edad.

b) Cuando no fuese posible p recisar de una m anera con­
cre ta  a cuantía  de los ingresos a causa de la variab ilidad  del 
traba jo  (percepción  de tan tos p o r ciento, labor de carácter 
discontinua, e tc.), o por o tros m otivos, las casas patronales 
en donde colabora el in teresado  están en  la obligación de ex­
ped irle  una certificac ión  acred itado ra  de las en tradas habi­
das por el so licitan te  du ran te  el año an terio r, en la in teli- 
gencia que su  falseam iento  trae rá  p lena responsabilidad ju ­
ríd ica sobre las mismas, y  nunca para el enferm o, si fuere 
empleado.

A rt. 5.° E l m ecanism o de en trada y  los docum entos p ro ­
batorios de la  leg itim idad  de las peticiones, serán ;

a) C ertificación  de los A yuntam ientos respectivos acer­
ca de las tribu taciones por urbana, rú stica  e in d u stria l del pe­
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tic ionario , si las hubiere, así como declaración por estas A u­
to ridades de los posibles ingresos de los solicitantes.

b) C ertificación  de ingresos anuales expedidas por los 
H ab ilitados de H acienda, D iputaciones, M unicipios o E n ti­
dades particu lares, en relación con las norm as lím ite  del a r­
tícu lo  an terior.

c) U na vez obtenidos por el so lic itan te  los docum en­
tos expresados en los apartados an terio res a ) y  b) de este 
m ism o artícu lo , los M édicos de asistencia  d irec ta  al enferm o, 
fueren  libres o de la B eneficencia, rem itirán  las supradichas 
certificaciones al In sp ec to r Secretario  de la J u n ta  m unicipal 
de Sanidad correspond ien te a su  dem arcación, acom pañán­
dolas con dos ejem plares iguales de una ficha  clínico-social 
del peticionario^ confeccionada p o r el m édico asisten te , e in s­
tancia  de ingreso firm ada por el paciente o sus fam iliares, 
con indicación de su  dom icilio  y  residencia.

C ontra d icha docum entación recabarán recibo del In sp ec­
to r Secretario  de la Ju n ta  m unicipal de Sanidad, con fecha 
de la en trega de aquélla.

d) Los Inspecto res S ecretarios de las Ju n ta s  m unicipa­
les de Sanidad, están  en la obligación de rem itir  a  los In s ­
pecto res provinciales de Sanidad de su ju risd icción , las do­
cum entaciones to ta les  de los enferm os que hayan solicitado, 
den tro  de los plazos decenales fijo s  e im prorrogables, con 
relación al del día de la en trada (1, 10 y  20 de cada m es), 
quedándose tan  sólo  con el duplicado de la  ficha clínico-social 
para  su  constancia.

e) R ecibidas las docum entaciones por el In sp ec to r p ro ­
vincial de Sanidad, n o tificará  éste a  los D ispensarios de las 
zonas donde los so lic itan tes habitan  y  a  éstos ú ltim os, dentro  
de los cinco días sigu ien tes a la recepción de cada lo te de so­
licitudes, la orden de reconocim iento y  presentaci'ón en el 
C entro  dispensarial.
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f )  L a  presen tación  de los pacientes y  sus exploraciones 
en  los D ispensarios deben ser realizadas den tro  de los diez 

días sigu ien tes al de la recepción de las no tificaciones que 
envía la Inspección  provincia l de Sanidad, en la in te ligencia  

de que los so lic itan tes que no acudieren  du ran te  este lapso 

serán  dados como baja y  ten d rán  que renovar el trám ite  que 

se estam pa en los precedentes apartados. P ed irán  asim ism o 

al D irec to r del E stab lec im ien to  d ispensarial un  acuse escrito  
de su concurrencia al examen.

g ) E l M édico D irec to r del D ispensario  rem itirá  de n u e­
vo los lotes de las exploraciones hechas, con sus resultados, 

a l In sp ec to r provincia l de Sanidad, d en tro  de los otrog cinco 
días siguientes, y  añad irá  a la certificación  razonada clínico- 

bio lógica y  social de cada enferm o, una reducción  rad iog rá­
fica  13^8 .

h ) P o r consiguiente, el trám ite  sin te tizado  es: M édico 
asisten te  a  In sp ec to r Secretario  de la  Ju n ta  M unicipal de 

San idad ; de  este ú ltim o  pasará a la Inspección  provincia l 
(d iez  d ía s ) ; del In sp ecto r provincia l de Sanidad al D irecto r 

del D ispensarib  (cinco d ía s ) ; del M édico D irec to r del D is­
pensario  al In sp ec to r provincia l de Sanidad (quince días), 
y  de aquí al S .-E nferm ería.

i) U na vez en poder del Inspecto r provincia l de Sani­

dad las decisiones del exam en dispensarial, les serán  comu­
nicadas por d icha Inspección  el p rim er día del ú ltim o dece­
nio  de cada mes, a los enferm os solam ente si fueren  recusa­
dos, y  a éstos y  al D irec to r del S .-E nferm ería  sim ultánea­
m ente si hub ieren  sido aceptados.

j)  P o r  lo que afec ta  a los enferm os ya  en tra tam ien to  en 
los D ispensarios C entrales o filiales, los D irectores de estos 
C entros p repara rán  lis ta s  de sus p ropuestos hospitalizab les 
en los S .-E nferm erías, que rem itirán  m ensualm ente a las In s ­
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pecciones provincia les de Sanidad con toda la docum enta­
ción que se señala en los apartados an teriores.

k) E l p rim er día del ú ltim o  decenio de cada m es, los In s ­
pectores provinciales de Sanidad trasladarán  a  los D irectores 
de los S .-E nferm erías, como se ind ica en el apartado  i) , los 
nom bres de los g rupos de enferm os a quienes po r riguroso  
y  legal tu rno  correspondan los beneficios de dichos E stab le­
cim ientos, y  la  cuantía  de los envíos es ta rá  regu lada por el 
núm ero de p lazas vacantes, cuya relación rem itirán  a  las In s ­
pecciones provinciales de Sanidad los M édicos D irecto res de 
los S .-E nferm erías el p rim er día del segundo decenio de ca­
da mes.

I) Los ingresos de enferm os de toda clase en estos C en­
tros. se llevarán a cabo exactam ente el d ía  1 de cada mes, y 
los reconocim ientos a ellos ligados para  ju zg ar sobre la  p ro ­
cedencia patológica de su adm isión, serán  despachados por 
los M éditos D irecto res de los S .-E nferm erias, s in  o tra  de­
m ora den tro  de los cuatro  d ías sigu ien tes al de su llegada, 
con rem isión de la lis ta  de recepciones, en donde se anotarán  

las observaciones y  reparos particu la res que sug iera  cada en­
ferm o, a las inspecciones provinciales de Sanidad, siem pre 
el p rim er d ía  del segundo decenio de cada m es, esto  es, al 
m ismo tiem po que la re lación  de vacantes ex isten tes o  p re ­
vistas para el envío del m es sigu ien te.

II) Los pacientes que no ing resaren  en dichos días p r i­
mero. perderán  sus derechos a la hospitalización  y  ten d rán  
que renovar los trám H es preceptuados, yendo a ocupar el 
nuevo puesto que les v in iere a  tocar.

m ) E n  caso de d ivergencia de c rite rio  en tre  los M édicos 
D irectores de D ispensarios y  D irecto res de S .-E nferm erías, 
o en tre  aquéllos y  los M édicos de asistencia, se som eterá el 
p le ito  en ún ica  y  ú ltim a instancia  al In sp ec to r provincia l de 
Sanidad de aquel sector, el cual com unicará a las partes, den­
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tro  de los ocho días, a con tar del de la so lic itud  del recu rren ­
te. su  decisión adversa o favorable a la adm isión del enferm o.

n) No podrán  pasar de n ingún  m odo a los S .-E nferm e- 
rías los enferm os tuberculosos hospitalizados en cualesquie­
ra  o tros C entros del E stado, D iputaciones, M unicipios o In s ­
tituc iones privadas. L os Inspecto res provinciales de Sanidad 
v ig ilarán  el m anten im iento  num érico de las plazas para  p u l­
m onares que funcionan  en todas las E n tidades hospitalarias 
de su  m andato, para que de las infracciones sean responsables 
los M édicos Je fe s  de las Salas de donde procede el in te rn a ­
do, y  en su defecto  los D irecto res de tales E stablecim ientos. 
P a ra  que estas m edidas no puedan se r fácilm ente burladas, 
ha de  advertirse  que cuantas bajas experim enten  aquellos 
C entros por salidas de tuberculosos pulm onares, se com uni­

carán inm ediatam ente por oficio a los Inspecto res p rov incia­
les de Sanidad, a m anera de que consten los nom bres en un 
fichero  o lis ta  para gobierno de las adm isiones en los S .-En- 
ferm erias.

ñ ) L os enferm os que lleven m enos de un año de residen- 
cía en la provincia se pospondrán a los vecinos de aquélla  en 

las listas de p ropuestos para  acogerse en los S .-E nferm erías.

o) Las sanciones y  su  cuantía, si a ello hubiere lu g ar para 
los so lic itan tes que vulnerasen  las disposiciones de ingresos, 
serán  f.'jadas, de ser insolventes, por los In specto res provin­
ciales de Sanidad, y  si fue ren  solventes, se pasará el tan to  
de culpa a  los T rib u n ales  ordinarios, caso de no avenirse los 
in teresados a satisfacer las estancias devengadas a razón de 
10 pesetas d iarias y  la m ulta  que la A utoridad  san itaria  
acuerde, cuyo con jun to  pasará a las T eso rerías de los Comi­
tés D elegados provinciales. ■

p) T odo enferm o que ingrese subrepticiam ente será co­
mo prim era  m edida expulsado del S .-E nferm ería, sin  p e r ju i­
cio de ex ig irle  las responsabilidades a que hubiere lugar.
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C A P IT U L O  I I I

D e los en ferm os m ilitares

A rt. 6.° La adm isión de los m ilitares, soldados y  clases 
de! E jé rc ito  para  ocupar las ve in tic inco  camag g ra tu ita s  a 
ellos destinadas, se reg u la rá  en esta form a:

a) Q ue se hayan  tubercu lizado  o entrado en período de 
lesión activa a  p a r tir  del M ovim iento Nacional.

b) Q ue sean procesos que encuadren m ás o m enos en las 
norm as m arcadas en el artícu lo  3.'’ de este R eglam ento.

c) Que las Je fa tu ra s  de Sanidad M ilita r de cada p rov in ­
cia hagan los envíos de las listas de propuestos d irectam ente 
a los Inspecto res provincia les de Sanidad.

d) Que los trám ites y  fechas u lterio res de adm isión les 
sean com unicados por las Inspecciones a las Je fa tu ra s  pro­
vinciales de Sanidad M ilitar.

e) Que en las demás disposiciones de adm isión se p lie ­
guen  a cuantas les afecten  en los artícu los 4.° y  5.° aquí es­
tam pados, pero siguiendo siem pre la vía de las Inspecciones 
provinciales de Sanidad sin  o tros in term ediarios, para  sim ­
p lificar las entradas.

C A P IT U L O  IV  

D e los en ferm os de pago

A rt. 7.® Las plazas de pago ex isten tes en los S .-E nfer- 
m erías podrán ser d isfru tadas po r personas de am bos sexos 
de cualquier categoría  social, sin  o tra  lim itación  que la in ­
heren te a una excesiva riqueza, pues la libre m ano para  tales 
adm isiones acarrearía  m enoscabo pa ten te  para el pequeño y 
m ediano p rop ie ta rio  ó  contribuyente , con el consigu ien te re­
fle jo  depresivo sobre la econom ía del M édico libre.
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Así, pues, los so licitan tes, cuya re n ta  anual por todos con­
ceptos depase las 25.000 pesetas, o cuyag contribuciones o ca­
p ita l m ovilizado en in d u stria  o com ercio se traduzcan  en 
p roporciones equivalentes, no serán  beneficiarios de los 
S .-E nferm erías, a no ser que concierten  el abono de un p lus  
de 5, 10 y  15 pesetas d iarias, según su  ingreso anual fuere 
hasta 40.000, 45.000 y  de 50.000 pesetas en adelante y  respec­
tivam ente.

L as infracciones en la veracidad de las declaraciones he­
chas p o r los so lic itan tes se som eterán al e sp íritu  y  le tra  de  lo 
esta tu ido  en el apartado  b) del artícu lo  4.® y  apartados o) y 
p) del a rtícu lo  5.°

A rt. 8.° Los enferm os pensionistas podrán so lic ita r tan  
sólo plazas en los S -E nferm erías de las provincias corres- 
pondienes a  su reg ión , salvo por cambio ju stificado  de re s i­
dencia, que les p e rm itirá  entonces escoger en tre  cualquiera 
de los E stab lecim ientos enclavados en la nueva reg ión  que 
tom aron como m orada. Tam bién en el caso de que estuvieren 
cubiertas p o r com pleto las plazas de pago en los S .-E nferm e- 
rias de su región, terídrán  derecho a  so lic ita r el ingreso  en 
cualquier o tro  E stab lecim iento  sim ilar de la península.

A rt. 9.** E stá  term inantem ente prohibido que los en fe r­
mos de toda clase cursen varias so licitudes a  d ife ren tes C en­
tro s  de la reg ión  llevados del deseo de obtener p ro n ta  cabida 
en cualquiera de ellos. Como ta l ac titu d  es pern ic iosa p ara  el 
buen  eslabonam iento de los ingresos regionales, se corregirá, 
si se dem uestra ta l p lu ra lidad  de peticiones, con incapacidad 
para  ser adm itidos en cualquier C entro  sim ilar de E spaña 
duran te un período de seis meses, a  contar del de la fecha 
de la ú ltim a so licitud  verificada.

Cuándo dichos pacien tes hayan obtenido el ingreso, o p ­
ta rán  en tre  su  elim inación del S .-E nferm ería donde se h a lla ­
ren  o el pago de seis m ensualidades com pletas extra , que irán
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al fondo económ ico del Com ité provincia l D elegado Anti*- 
tuberculoso.

A rt. 10. E l trám ite  de ing reso  se llevará a  cabo encabe­
zando d irectam ente la so lic itu d  con el in fo rm e clin ico-rad io- 
b iológico del M édico asisten te , y  la re s tan te  docum entación 
requerida para  cum plir las bases del a rticu lo  5.®, y  con idén­
tico  m ecanism o que el de los enferm os g ra tu ito s , ta l como 
se define  en los apartados del articu lo  5.®

A sim ism o podrán hacerse las rectificac iones de dlágnós- 
tico  que fueren  m enester, si h ay  d iscrepancia de opiniones 
para  la  adm isión del enferm o. De suceder esto, la  fam ilia  
del paciente puede proponer una Ju n ta  m édica in teg rad a  por 
el M édico D irec to r del D ispensario, el M édico D irec to r del 
S .-E nferem ria, el M édico a sis ten te  y  u n  facu lta tivo  lib rem en­
te  nom brado por la p rim era, cuyos recu rren tes  perc ib irán  de 
ella los honorarios que señale la Inspección  provincia l de 
Sanidad.

E n  ú ltim a apelación dictam inará el Inspectojr provincial 
de Sanidad sobre la procedencia o im procedencia de la  ad­
m isión, resolviendo en d efin itiv a  con ay u d a  de log asesora- 
m ientos que crea convenientes.

F inalm ente , es la Inspección  provincial de  S anidad  la que 
in form ará a los pacientes a  quienes corresponda en tra r en el 
E stab lecim iento  duran te  el s igu ien te periodo  m ensual, según 
lo d ispuesto  en el apartado  i) del artícu lo  5.®

A rt. 11. L as condiciones clín ico-radiobiológícas de ad­
m isión son las m ism as que se especifican en los apartados
a), b ), c) y  d )  del a rtícu lo  3.®

A rt. 12. C on el abono reg u la r por m ensualidades adelan­
tadas de la cuota d iaria, ten d rán  los pensionistas derecho a 
todos los priv ileg ios de alojam iento, m anutención, servicio 
dom éstico y  servicios m édicos y  auxiliares que se otorguen 
en el S .-E nferm ería, con exclusión de los tra tam ien tos y  asis-
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teticias que se enum eran m ás abajo, y  que por su calidad se 

estim arán  como ex tra o rd in a rio s :

a) In tervenciones qu irú rg icas torácicas de toda índole, 

con exclusión del neum otorax artificial, que será g ra tu ito .

b) O leotórax.
c) Secciones de adherencias.
d ) T ra tam ien tos con sales de oro.

e) R adiografías.

f )  R adio terap ia.
g) T ra tam ien tos ajenos a su  proceso tuberculoso que de­

rivasen de su perm anencia en el C entro, fue ren  m édicos o qu i­

rúrg icos.
h ) T ra tam ien tos para su  proceso tuberculoso pulm onar 

que, por la  n atu ra leza  in frecuen te  de los m ism os carezcan de 

consignación en el E stablecim iento .

Según la ca tegoría  de las in tervenciones y  curas, se con­

feccionará, de com ún acuerdo en tre  el In sp ec to r provincial 
de Sanidad, el M édico D irec to r del C entro  y  un facu ltativo  
libre, especialista  a ser posible, designado por los S indicatos 
M édicos, una t a r . f a  equ itativa que se ha lle  en consonancia con 
los precios ord inarios v igen tes en la p ráctica p ro fesional de 
aquella  provincia, con objeto  de no lesionar los in tereses de 

los M édicos con ejercicio  particu lar.

Las ta rifa s  a trá s  expresadas serán  som etidas a la aproba­
ción de los Com ités Delegados, y  de allí al P a tro n ato  N acio­
nal A ntitubercu loso  para su p lacet o m odificación definitivas.

A rt. 13. Los ex tras re ferid o s  en el artícu lo  11, se abona­
rán  por el enferm o al hacer las liquidaciones m ensuales con 
la  A dm in istración  del C entro, y  su m ontan te  pasará po r en­
tero  a engrosar la  T esorería  de los Com ités D elegados pro­

vinciales antituberculosos,

A rt. 14. T odos los enferm os de esta clase pagarán en la
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A dm in istración  del E stab lecim iento  y  el dia 1 de cada m es 
las cuotas correspondien tes a  este  período.

S. pasado un plazo de cinco días no fueren  saldados todos 
los devengos, se tom arán  las providencias oportunas para  ob­
ten er el cobro sin  m ás dem ora o proceder como el caso re ­
quiera.

A rt. 15. Los enferm os pensionistas se som eterán  en ab­
solu to  a  las ordenanzas de régim en y  d isc ip lina  in te rio r de 
los S .-E nferm erías, com unes a los demás in ternados para  el 
exacto m antenim iento  de las norm as sociales, m orales y  mé- 
d 'cas expresadas a lo largo de este R eglam ento.

C A P IT U L O  V 

D e lo s  en ferm os en general

A rt. 15. E l cuadro  de d istribución  de horas para  gu ía  de 
los in ternados, que redactará  el M édico D irecto r de cada
S.-E nferm ería, con m iram iento  a los servicios y  necesidades 
globales, será conocido exactam ente p o r los enferm os desde 
el día de su ingreso  para  ser observado sin  alteraciones, sal­
vo que se hayan  d ispuesto  para alguno o algunos determ ina­
das varian tes recabadas por su estado.

E l incum plim iento  y  la ind iscip lina  vendrán a  sancionar­
se por el M édico D irecto r, con penalidades variables en tre  la 
sim ple am onestación y  la expu ls.^n  del S .-E nferm eria con 
pérd ida de todos los derechos para ing resar en cualquier Cen­
tro  del P a tro n a to  N acional A ntitubercu loso  previo  beneplá­
cito  de la  Inspección  provincial de Sanidad.

A rt. 17. E s tán  prohibidos y  serán  castigados eu los
S .-E nferm erias:

a ) T o d a  su erte  de juegos ilícitos.

b) L a  p rom iscuidad  de am bos sexos, cuya com probación
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trae rá  la represión  consiguien te, caso de ser aislada, para  los 
em pleados de  guardias, y, si se generalizase ind icando diso­
lución  de costum bres den tro  del E stablecim iento , le serán 
ex ig idas responsabilidades por len idad  a  los M édicos, D irec­
to r  y  A yudante.

c) L as fa ltas o aten tados a la m oralidad  y  a  la corrección 
social.

d ) A usen tarse del E stablecim iento  bajo n ingún  p re tex ­
to, n i aún  con el consentim iento  verbal del M édico D irector, 
como no fuere p ara  el cum plim iento de a lguna inaplazable 
necesidad te rapéu tica  o fam iliar, que en ta l caso ten d ría  que 
se r avalada y  justificada por escrito  por dicho facu ltativo .

e) Q uebran tar con m anifiesta m ala in tención  las d irec­
trices  de tra tam ien to  propio  o de otros.

f)  La desobediencia, fa lta s  de respeto  y  consideración 
a  los o tros in ternados y  a los em pleados y  religiosas.

g ) L as bebidas alcohólicas de toda clase si no  fueran  d is­
puestas p o r prescripción  facu lta tiva  o den tro  de las lis tas  de 
los m enús.

h) C uantos fárm acos se hallen  fu e ra  de las recetas de los 
M édicos del C entro.

i) E l ap o rte  de com idas del ex terior.
j )  L os objetos de cualquier natu ra leza que juzgue peli­

g rosos e inadecuados o m olestos para  los o tros enferm os el 
M édico D irector.

La pun tualidad  am able y  espontánea, la  d iscip lina inque­
b ran tab le  y  la posesión de un recto  sen tido  m oral de ac tu a­
ción y  convivencia, serán  los p rincip ios fundam entales para 
el logro  de la  buena m archa de los E stab lecim ientos y  para  la 
obtención de las m ercedes curativas p o r p arte  de los in te rn a ­
dos.

A rt. 18. E s  obligatorio  el Santo Sacrificio de la M isa ca­
da dom ingo y  días de solem nidad re lig iosa  nacional o local.
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y  la asistencia  de aquellos pacien tes cuyas circunstancias de 
salud  se lo perm itan .

A rt. 19. P ara le lam ente a  los deberes y  prohib iciones 
apuntadas tend rán  derecho a :

a ) Q ue las asistencias realizadas p o r el personal facu lta- 
tiívo, au x ilia r y  dom éstico, llenen  las exigencias de afab ili­
dad adecuadas y  las técn icas y  éticas im presas en  este R egla­
m ento  s in  d istingos de categoría  o clases con respec to  a los 
internados.

b) Que los cuadros de trabajo , guard ias y  servicios de 
todos los em pleados se cum plan con ex ac titu d  invariable.

c) Q ue la alim entación sea abundante, b ien  condim en­
tada  y  que se ciña a los m enús establecidos.

d ) Q ue en los casos de gravedad ex trem a puedan pasar 
todos los días los fam iliares a  v is ita r al enferm o den tro  de 
las horas que m arque el D irector,

e ) L ib re  po testad  para  acep tar o recusar las in tervencio­
nes q u irú rg icas que propongan los facu lta tivos del E stab le­
cim iento.

f)  Q ue los m oribundos, los enferm os m uy graves y  los 
operados, se aislen  en habitaciones independien tes, y  de no 
haberlas, se c ircu irá  la cama por m edio de un biom bo espeso. 
Los afectos de enferm edades infecciosas, se rán  inm ediatam en­
te  separados de  las salas generales.

Las quejas p lan teadas por cualquiera de las causas que vie­
nen  de re la tarse , se tras lad a rán  a l  M édico D irecto r, y  si él 

no p restase  la atención debida para  subsanarlas y  se re p itie ­
ran  sin  esperanza de solución, pasarán a  se r form alizadas, ra ­

zonadas y  firm adas p o r los pacientes en el libro de reclam a­

ciones, llevado obligatoriam ente p o r la D irección, y  en  últim o 
térm ino, alzándose en instancia  a  los In specto res provinciales 
de Sanidad, quienes decid irán  sobre las censuras que corres­
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pondieren  a la com probación de los hechos form ulados o a la 
fa lsedad  de las dem andas.

A rt. 20. L a  hospitalización  de los enferm os será indefi­
n ida, pero su je ta  en todas sus líneas y  duración a l ju ic io  del 
M édico D irecto r, y  tam bién al albedrío  del enferm o para  aban­
donar cuando le acom ode el E stablecim iento , no  siendo en 
situaciones de ex trem a gravedad que hagan  tem er p o r la  vida 
en el curso del traslado.

A hora  bien, que si la salida vo lun taria  se n u tre  de m o ti­
vos caprichosos e injustificados, será causa para  p riv a r a l en­
ferm o del ingreso  tran s ito rio  o definitivo en los C entros del 
P a tro n a to  N acional A ntituberculoso .

C uando los in ternados g ra tu ito s  queden con expectoración 
abacilífera  en repetidos exámenes d irectos, inoculaciones o 
cu ltivos del esputo, y  estos hechos sean com probados en el 
curso  de un trim estre , dejarán  autom áticam ente de ser bene­
ficiarios de los S .-E nferm erías, para  pasar a  tra tam ien to  am ­
bu lato rio  en los D ispensarios que les corresponda.

A rt. 21. No se hará  n ingún  abono de días n i de fracc io ­
nes aún cuando la b aja  v o lun taria  del pacien te se haga a  las 
pocas horas de  su  ingreso.

C A P IT U L O  V I

D e los M édicos

A rt. 22. L a  p lan tilla  m édica de los S .-E nferm erías se 
com pondrá de dos facu lta tivos para  cada C en tro : un M édico 
D irec to r y  un M édico A yudante , con sueldos respectivos de 
6.000 y  4.000 pesetas al año.

E stas plazas serán cubiertas In terin  duren  las c ircunstan ­
cias de g u erra  y  excepción en n u estro  suelo, de una m anera 
provisional, para  llenarlas definitivam ente en tiem po opor­
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tu n o  por m edio de un concurso-oposición u  o tra  fo rm a legal 
de dem ostración de m éritos y  competerícia, cuyas bases se 
darán a  conocer tres  meses an tes de la fecha señalada p ara  su 
celebración en el B o le tín  O ñcial del E stado  y  B o le tín  Oficial 
de cada provincia. A  p a r tir  de la provisión definitiva se ges­
tio n a rá  que todo  el personal facu ltativo , aux iliar y  adm inis­
tra tivo , form e p lan tilla s  oficiales cuyos haberes sean sa tis fe ­
chos por el E stado , reconociéndoles el carác ter de funciona­
rios públicos.

A rt. 23. E l M édico D irecto r es, por derecho propio, J e ­
fe  del E stablecim iento , y, por consiguiente, asum e la regen­
cia funcional y  técnica, con responsabilidad com pleta, de 
cuantas anom alías sucedieren , achacables a negligencia, in- 
cum phm iento, incapacidad científica, abandono e inm orali­
dad. U nicam ente se ha lla  fu e ra  de su gobierno el sec to r ad­
m in istra tivo  propiam ente dicho, cuya fiscalización sólo co­
rresponde al P a tro n a to  N acional A ntitubercu loso  y  a  sus Co­
m ités D elegados; pero in tervendrá  en la v ig ilancia  y  com pro­
bación de la calidad  de los abastecim ientos de toda n a tu ra ­
leza ingresados en el Centro.

A l M édico D irec to r afecta :

a) D ic tar los cuadros de servicios de horas de todo  el 
personal, con sujeción a las norm as generales m arcadas, t e ­
niendo facultades para  su m odificación en consonancia con 
las necesidades de los serv ic ios; pero de fo rm a que respondan 
a una línea de ju s tic ia  sin  priv ileg ios para nadie.

b) Su v isita  d iaria  ob ligato ria  al S .-E nferm ería. P o r  con­
sigu ien te su  residencia  fija en el C entro  es vo luntaria.

c) V isita  de todas las salas de enferm os, por lo m enos 
tres  veces por semana.

d) P rac tic a r los reco n o c ta ien to s  m édicos, disposiciones 
terapéu ticas y  q u irú rg icas que precisen los enferm os.

e) L levar el lib ro  reg is tro  de en tradas y  salidas de pa­
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cien tes en el E stablecim iento , cuyo modelo, com ún a  todos 

los S .-E nferm erías, será  en tregado  por el P a tro n ato  N acional.

£) C uidar del lib ro  de reclam aciones para  enferm os y  
em pleados.

g ) P a ra  cada paciente ab rirá  una carpeta, en la cual figu­

ra rán  el d iario  clín ico  del enferm o, su h is to ria  clín ica y  qu i­
rú rg ica, así como el d e ta lle  de cuantas in tervenciones diag- 

nósticas y  curativas hayan sido puestas a  contribución. E stas 

carpetas serán  debidam ente num eradas y  archivadas.

h ) A I compás de su archivo de carpetas ind iv iduales de 
los as is tid o s ten d rá  un  reg is tro  radiográfico de  los pacientes, 
tam bién niunerado y  clasificado por nombres.

i) Se le exige llevar una lib re ta  de m edicam entos rece­
tados p ara  cada una de estas secciones: enferm os g ra tu ito s  

civiles de am bos sexos, excorabatientes o  m ilita res  y  en fer­
m os de pago. D ichas lib re tas  serán despachadas den tro  del 
m ism o día en que fueron  preconizados los productos m edi­
cam entosos, por la m onja encargada del depósito  de drogas 

cuando se tra te  de especialidades farm acéuticas, y  se solici­
ta rá n  de la Farm acia m ás próxim a al E stablecim iento , o de 
aquella  que acuerde el Com ité D elegado provincial, cuando 
las indicaciones te rap éu ticas  respondan a fórm ulas m agis­
trales.

E n  este ú ltim o  caso se pasará copia de las m encionadas 
recetas firm ada por el D irec to r o  M édico A yudan te  al E s ta ­
blecim iento  farm acéutico  sum inistrador.

j )  T en e r en curso un perfec to  reg is tro  de autopsias, con 
su jeción  a fechas, nom bres' y  hallazgos anatom opatológicos.

k) O rdenar y  conducir una “ Sección de bajas”  para el 
seguim iento  de los pacientes en el m edio urbano y  rústico . 
E n  e s te  sen tir, to d a  salida dada en el S .-En£erm ería será co­
m unicada p o r duplicado a la Inspección provincial de Sani­
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dad, con indicación de las condiciones de cada caso, que se 
sin te tizarán  a s í:

1.° F icha de alarma.—T érm ino  que recoge todas las fo r ­
m as ab iertas  bacilares que, desde su  b aja  en el C entro , van 
sem brando gérm enes en su contorno y  requ ieren  constante 
vigilancia.

2.'  ̂ F icha de sospecha.—T o c a n te .a  los su je tos con cura­
ciones poco sólidas, que necesitan  de custod ia periódica.

3.“ Ficha de  curación .—L os p rácticam ente re s titu id o s a 
la salud, sobre quienes se im pondrán reconocim ientos dispen- 
sariales de seg u rid ad  cada trim estre , sem estre o año, a ju ic io  
de los D irecto res del D ispensario.

I) C onfeccionar estad ísticas m ensuales detalladas de los 
capítulos abajo  expuestos, que se tran sm itirán  en doble copia 
al In sp ec to r provincia l de Sanidad, a  fin de que u n a  de ellas 
se archive en la Inspección  y  la  o tra  haga constancia en el 
Com ité D elegado p rovincia l:

1.° E stad ís tica  de en tradas y  salidas.
2.° Idem  de curaciones y  fallecim ientos.

3.** Idem  de análisis clínicos y  anatom opatológicos.
4.° Idem  de rad iografías.
5.° Idem  de radioscopias.
6.° Idem  de exám enes clínicos.

7.° Idem  de form as clín icas clasificadas en e l E stab le­
cim iento.

8.'’ Idem  de neum otorax.

9.° Idem  de in tervenciones qu irúrg icas.

10. Idem  de tra tam ien tos por o ro  con indiicación com­
p le ta  de dosis.

11. Idem  de o tros tra tam ien tos.

II) Los reconocim ientos de en trada de enferm os serán  
hechos el dia 1 de cada mes, a  la llegada del lo te de ingresa­
dos, rem itido  po r las Inspecciones provinciales de Sanidad
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para  cubrir las vacantes del Sanatorio-E nferm ería. Y los re­
conocim ientos de sa lida  se llevarán a  efecto den tro  de la  p ri­
m era decena de cada mes, de suerte  que estén  lib res las plazas 
que re su lta ren  el día an terio r al prim ero del m es siguiente.

m ) A l tom ar posesión del S .-E nferm ería el M édico D i­
rec to r hará, jun tam en te  con el M édico A yudan te  y  el Secre­
tario -A dm in istrador, inventario  de todos los objetos médicos, 
qu irú rg icos, m obiliario  y  enseres ex isten tes en el E s tab lec i­
m iento , cuya num eración precisa  será firmada por los tre s  em ­
pleados que se m encionan y  enviada al Com ité D elegado p ro ­
vincial, quedando copia para cada uno de ellos.

T odos los meses, al enviar los estados m édicos y  los adm i­
n istra tivos, será tam bién rem itida  una relación de objetos y  
m ateria l inu tilizado , au torizada por las firm as del D irecto r y  
A dm in istrador, para  que el Com ité D elegado provincia l d is­
ponga su  reposic ión  si lo creyese ju sto .

Cada año, al hacer las estad ísticas generales de trabajo , 
no será olvidado el inventario  to ta l del S .-E nferm ería.

n) P a ra  el m ateria l de curas (gasas, ca tgu t, crines, po­
m adas, desinfectan tes, e tc .), se enviará petición  escrita  a l Se­
cre tario -A dm in istrado r todas las veces que se agoten las exis­
tencias.

o) A parte  de la m edicación flotante necesaria para  los 
tra tam ien tos cotidianos, la cual será dem andada según las 
norm as del apartado  i) de este m ism o artícu lo , el M édico D i­
recto r y  A yudan te  poseerán un bo tiqu ín  de urgencia  bien do­
tado, bajo  el am paro del reglam ento de B otiquines de U rg en ­
cia (R eal O rden del 26 de ju n io  de 1915, “ G aceta” del 29 del 
m ism o m es y  a ñ o ) ; pero  haciendo observar que el F arm acéu­
tico  que lo regente y  reponga carecerá de todo derecho a suel­
do, haber o gratificación p o r este servicio, c ircunscrib iéndose 
a l cobro m ensual, y  con las debidas justificaciones, de los pro­
ductos por él sum inistrados.
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p ) E n  el vestíbu lo  del S .-E nferm ería  ex is tirá  bien a  la 
v ista  un croquis del E stablecim iento , con desarro llo  de todas 
sus p lantas, denom inación de los servicios y  num eración de 
las camas habidas en sus locales. A l dorso  de dicho cuadro o 
a su lado h ab rá  una lis ta  de los alojados, con el núm ero de la 
cama que Ies corresponde. E l objeto  es fac ilita r a  los v is itan ­
te s  del S .-E nferm ería  inform ación inm ediata para  di'reccio- 
narles.

q) Cada ciclo anual, y  den tro  de la ú ltim a quincena de 
diciem bre, p resen tará  m em oria global de los trab a jo s  d iscu­
rrid o s  en el S .-E nferm ería, con estud io  personal crítico  sobre 
deficiencias, o rientaciones nuevas y  cuan tas sugestiones le 
aconseje su entusiasm o en pro  de la labor an titu b ercu lo sa  allí 
verificada. Serán rem itidos tre s  ejem plares: uno al P a tro n ato  
Nacional, o tro  al Com ité D elegado de la p rov incia  y  o tro  a  la 
Inspección provincia l de Sanidad.

r)  A  su  cargo correrá  la  v ig ilancia de todos los servicios, 
e l buen cum plim iento  de ellos y  la observación de este Re­
glam ento.

A rt. 24. Los quehaceres del M édico A yudan te  serán :
a) La Sección de A nálisis clínicos y  m icroscópicos, de la 

cual rem itirá , cuando lo precise, peticiones escritas para  re ­
novación y  reposición de m ateria l al A dm in istrador, con el 
previo  v isto  bueno del M édico D irec to r del E stablecim iento .

b) V isita  m atinal y  vesperal d iaria  de inspección de las 
salas y  dem ás locales, para velar por el buen curso  de los a lo ­
jados y  el cum plim iento  de los servicios de to d a  índole.

c) E n  ausencia del M édico D irec to r es el J e fe  del E s ta ­
blecim iento, con todos los deberes, derechos y  obligaciones 
que se desprenden  de los apartados del artícu lo  an terio r.

d) Cuantos servicios técn ico-auxiliares se deriven de la 
com pleta y  co rrec ta  asistencia  de los enferm os y  organiza­
ción in te rio r del S .-E nferm ería.
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e) E l M édico A y u d an te  tendrá  su  residencia en  el Cen­
tro , siendo  de obligación pernoctar en él, para  a ten d e r las lla­
m adas noctu rnas de urgencia  del personal de  guardia . S i por 
enferm edad, licencia o b aja  en el servicio  quedara s in  cu b rir 
la guard ia  de noche, se encargará de ella el M édico D irecto r. 
E l S .-E nferm eria  no puede estar nunca caren te de servicio 
m edico asiduo, y  para  obviar los inconvenientes que su rg ie ­
ran  de la excesiva su jeción  del M édico A yundan te  habrán  de 
concertarse éste  y  el D irec to r para  conllevar y  re p a rtirse  las 
tareas que resu lten  dem asiado pesadas ind ividualm ente.

C A P IT U L O  V II

D e los Practicantes

A rt. 25. L os S .-E nferm erías tend rán  dos P rac tican tes  t i ­
tu lados, cuyas plazas serán  provisionales como las de los M é­
dicos del E stab lecim iento , m ien tras dure el período de guerra, 
y  dotadas cada una de ellas con el sueldo anual de 2.500 pe­
setas.

Su provisión definitiva se hará  oportunam ente p o r con­
curso-oposición u  o tra  form a de dem ostración de m érito s y  
com petencia, ta l como se d ijo  para los M édicos en el a rtícu ­
lo  22.

A rt. 26. A bstracción hecha de los servicios p rop ios de su 
gestión  au x ilia r que tenga p o r conveniente d isponerle  el M é­
dico D irec to r y  el A yudan te , se adv ierten  reg lam entariam ente 
las obligaciones que siguen ;

a) A sistiencia  d ia ria  de ambos, con servicio lím ite  de  cua­
tro  horas por la m añana y  cuatro  p o r la tarde , en salas, qu i­
rófano, curas, etc.

b) A lte rnancia  de trabajo , de ta l su erte  que por períodos 
sem anales se rep artan  la asistencia  de m ujeres y  hom bres para
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que no haya sectores a  los que dediquen serv ic io  exclusivo y  
continuado.

c) E sta rán  exentos de la guard ia  nocturna, como no fu e ­
re  en casos de  traba jo  excesivo, p o r enferm edad o ausencia de 
uno de los M édicos. E ntonces ten d rán  que alivíbr el quehacer 
general, conform e ordene el M édico D irector.

C A P IT U L O  V II I  

D e ¡as E nferm eras

A rt. 27.— Son cuatro  E nferm eras las inclu idas en la  p lan­
tilla  de  los S .-E nferm erías. con sueldos anuales de 2.500 pese ' 
ta s  por individuo. C orresponden a  ellas las funciones técnico- 
aux iliares com plem entarias, lo m ism o para ayudas de las salas 
que p ara  los re s tan te s  servicios m édicos que hubiere.

P a ra  su aceptación, aún con carácter p rovisional, ten d rán  
que ac red itar haberse form ado en la  L ucha A n titubercu losa  
exhibiendo un  títu lo  oficial del E stado  o cuando m enos el ex­
pedido por E stab lecim ientos de g aran tía  científica dedicados 
a la  especialidad tisiológica. L a  provisión definitiva de sus 
plazas se re g irá  por bases idén ticas a las estipu ladas para M é' 
dicos y  P rac tican tes en  los artícu lo s 22 y  23 de este R egla- 
m entó.

Se d is trib u irán  en esta  form a, dejando a m erced del c r i­
terio  del M édico D irecto r la selección de sus ap titu d es :

a) U na que ten d rá  a su cargo los servicios de C irug ía y 
Laboratorio.

b) O tra  que conducirá los archivos, lib re tas  y  lib ros como 
au x ilia r del M édico D irector.

c) Dos a las que se m arcará su ju risd icción  en las salas 
y  habitaciones de los in ternados, para llevar puntualm ente 
las h isto rias y  d iarios clínicos y  te rapéu ticos de los enferm os.
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d) L a  rep artic ió n  de estas obligaciones no excluye de 
n inguna m anera la  m utua com penetración e in tercam bio  en 
los servicios que hub iere que llenar para  el perfec to  orden  de 
las asistencias.

e) Sus horas de labor m ínim a son ocho cada día (cu a tro  
d u ran te  la m añana y  cua tro  duran te la  ta rd e ), así como la 
gu ard ia  n o c tu rn a  del S .-E nferm ería, que harán  a lte rn a tiv a ­
m ente en días sucesivos o en sem anas sucesivas.

C A P IT U L O  IX  

D e ¡os sirv ien tes

A rt. 28. L a  p lan tilla  dom éstica se com pone de treg s irv ien ­
tes varones, tre s  sirv ien tes fem eninos y  un p inche de cocina, 
con sueldo anual de 2.190 pesetas p o r em pleado, am én de un  
cocinero, cuyo haber se eleva a 2.920 pesetas por año.

. A rt. 29. Las obligaciones y  horas de estos em pleados se- 
rán  d ictadas p o r el M édico D irector, con re lación  a  las nece­
sidades que hubiere,- pero  siguiendo estas norm as:

a) A  pesar de que son ocho las horas tip o  de labor para 
todos ellos, sus p lazas serán  provistas con la condición in ­
excusable de que ren d irán  y  darán cim a a  sus obligaciones dia­
rias, aunque estos quehaceres reclam en una superio r jo rn ad a  
de trabajo . E l tiem po estará  subordinado, por tan to , a  la  per­
fección y  conclusión del servicio de cada día, y  nunca éste 
lim itado  a aquél.

b ) L es incum ben todas las operaciones de lim pieza y  
atención  dom éstica inheren tes al C entro.

c) E s po testa tivo  del Com ité fac ilita rles alo jam iento  en 
la  E nferm ería , visando particu larm ente  la fa lta  de espacio de 
los locales, que trae ría , de ser ocupados por estos sirv ien tes, 
la  reducción  del núm ero de m ternados. E n  cada caso, según
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las d istancias del C entro  a la ciudad m ás próxim a, la capaci­
dad del E stab lecim iento  y  o tros factores concurren tes, reso l­
verán los Com ités D elegados de las provincias.

C A P IT U L O  X 

D e las R elig iosas

A rt. 30. F orm arán  este  personal de respeto , cu idado y  
asistencia  un  núm ero variab le  de cuatro  a seis m onjas (según 
crea conveniente el Com ité D elegado provincial p a ra  las ex i­
gencias del servicio) de cualquier O rden conventual, en  cuyos 
E sta tu to s  se toque de cerca la p restación  de auxilio  a  perso­
nas enferm as.

A rt. 31. P erc ib irá  cada una de las R eligiosas 500 pesetas 
al año como sueldo. E s ta  cantidad  podrá ser aum entada con 
una gratificación anual variable, si el Com ité D elegado p ro ­
vincial lo ju zg a  oportuno , en atención a  los servicios p re s ta ­
dos, y  siem pre que hubiere fondos sobrantes no aplicables a 
necesidades inm ediatas del C entro. Será elevada al P a tro n ato  
N acional d icha p ropuesta  acom pañada de los razonam ientos 
y  justificantes, al térm ino  de cada año n a tu ra l y  den tro  de la 
ú ltim a quincena de diciem bre, para  su definitiva aprobación.

A rt. 32. C orresponderán  a las re lig iosas como deberes y 
obligaciones:

a) V igilancia sobre los servicios dom ésticos y  direccio- 
nam iento de ellos.

b) A sistencia  d irec ta  al enferm o cuando lo reclame.
c) A tención del bo tiqu ín  del E stablecim iento  y  del alm a­

cén de ropas, v íveres y  reservas, bajo la d irección  del Secre­
tario-A dm inistrador.

d) A yuda en los servicios de C iru g ía  y  L aboratorio , si 
el volum en de com etido lo precisare.
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e) F iscalización  d irec ta  sobre los abastecim ientos de 
toda clase.

f )  G uardia n o c tu rn a  del E stab lec im ien to  en colabora- 
ción con las E nferm eras.

g ) C uidado de la cap illa  y  culto.

C A P IT U L O  X I 

D el Conserje

A rt. 33. E ste  em pleado, cuyo haber será de 2.000 pesetas 
anuales, tien e  por obligación:

a) Servicio de p o rte ría  e iritroducción de v isitan tes.

b) A y u d a  d irec ta  a l S ecretario -A dm in istrador, como 
au x ilia r suyo, p a ra  cuantos trabajos sean de la com petencia 
de aquél.

c) R esidencia fija en el S .-E nferm ería.

C A P IT U L O  X II

D el Secretario-A dm inistrador

A rt. 34. Con la  asignación anual de 4.000 pesetas de suel­
do, el S ecretario-A dm inistrador, es un em pleado (escogido 
p referib lem en te  den tro  de los de la A dm in istración  S an itaria  
C en tra l) cuya delicada m isión económica establece el enlace 
en tre  el C entro  y  el Com ité D elegado provincia l y  en tre  aquél 
y  ios artícu lo s de aprovisionam iento. Si pertenecieren  a  la 
A dm inistración  S an itaria  C entral, renunciarán  a sus cargos 
en este Cuerpo en cuanto  la  provisión de sus plazas sea defi­
n itiv a  en los S .-E nferm erías.

Será de su incum bencila:

a )  L a  p lena adm in istración  del E stablecim iento , para
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cuyo objeto  se le in v is te  de absoluta autonom ía, pero tam bién 
se le asigna am plia responsabilidad  de funciones.

b) D en tro  de los tres  prim eros días de cada m es rem itirá  
a  los Com ités D elegados provinciales no ta  detallada de las 
inversiones hechas du ran te  el raes an terio r y  de los ingresos 
habidos en la  A dm in istración  h asta  entonces, acom pañándola 
de los ju stifican tes y  liqu idación  de cada partida. Asim ism o, 
den tro  de aquel plazo, enviará tam bién al Com ité D elegado 
un  avance p resupuestario  de  las necesidades que estim e ha de 
ex ig ir el S .-E nferm ería  en el transcu rso  de aquel mes.

c) Las cantidades que resu ltaren  de la liqu idación  del 
mes an terio r, una vez aprobada ésta  por el Com ité provincial, 
podrán  ser cobradas p o r los acreedores a  p a r tir  del décimo 
d ía  de dicho m es en las T esorerías de los C om ités provincia­
les, m erced al can jesm iento  de fac tu ras au torizadas, firm adas 
y  selladas por el S ecretario -A dm in istrador del E stab lec im ien­
to. P ara  ello, las casas sum in istradoras y  acreedores de toda 
especie, rem itirán  fac tu ras  trip licad as al Secretario-A dm inis­
trador, de las cuales un  e jem plar será trasladado  con las liqu i­
daciones. o tro  para que sirva de docum ento de cobro en las 
T eso rerías de los Com ités provinciales, previo  los requisitos 
an teriores. Y un  tercer e jem plar para  constancia en la Secre­
taría -A dm in istración  del S .-E nferm ería.

d) E l Secretar.V>-Administrador tien e  facu ltades para  la 
com pra d irecta  de los a rtícu los y  m aterial de cualquier clase 
que fuere con destino  a l  C entro, y  por ello y  para  ello se en­
tenderá  con las casas o personas que hagan o fe rtas m ás favo­
rables a la econom ía del E stablecim iento . E n  esta  elección 
sera asistido, asesorado y  contro lado  por el M édico D irec to r 
y  por la  Superiora de las R elig iosas del Servicio.

e) E n  la fo rm a de pago a trá s  estipu lada se exceptuarán  
las nóm inas de los em pleados de los S .-E nferm erías, cuyo im ­
porte  to ta l recogerá en m etálico  el S ecretario-A dm inistrador

Ayuntamiento de Madrid



4R8 E l  D erecho  San itario  E spaño l

en la T eso rería  del Com ité D elegado provincial, d en tro  de los 
tres  prim eros días de cada mes, para  cancelar cada inm ediata 
m ensualidad  vencida.

f)  De los sueldos m ensuales hará  en trega el Secretario- 
A dm in istrado r a  cada uno de los em pleados del E stab lec i­
m iento, p recisam ente el q u in to  día del m es sigu ien te a l de su 
vencim iento, con tra  la firma y  rúbrica del in teresado  estam ­
pada en el casillero  correspondien te de las nóm inas. D e este 
d inero  no p erc ib irá  derechos de habilitación.

g) Las nóm inas han de se r despachadas por el Secretario- 
A dm in istrador, devolviendo un ejem plar con las firm as y  rú ­
bricas de los percep to res al Com ité D elegado p rov incia l antes 
de tran sc u rrir  el décim o día de aquel mes, y  quedándose con 
un duplicado, tam bién firmado y  rubricado p o r cada funcio ­
nario, en la A dm in istración  del S .-E nferm ería.

h ) Los gastos de desplazam iento del S ecretario-A dm inis­
trad o r correspond ien tes a locomoción para  llenar las obliga­
ciones de su cargo serán por cuenta del Com ité D elegado p ro ­
vincial e incluidos en las liquidaciones m ensuales con sus ju s­
tifican tes.

i) E l Secretario -A dm in istrador tiene derecho a  ser alo­
jado con residencia f i ja  en el C entro, si así lo estim a conve­
niente.

j )  L as seis R el.g iosas del E stab lecim iento  serán  ocupadas 
en cada uno de los sectores de la A dm inistración.

C A P IT U L O  X II I  

D e las  d isposic iones com plem entarias

A rt. 35. A l redactar el M édico D irec to r los cuadros de 
horas de traba jo  den tro  de las disposiciones generales m ás a trá s  
re feridas, p rocurará darles e lastic idad  su fic ien te  para conse-
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g u ír que tan to  el M édico A yudante como los P rac tican tes, E n ­
ferm eras y  servicio dom éstico, com binen sus obligaciones en 
ta l form a, que puedan ten er cada uno de ellos un día entero  
franco de servicio  en la E nferm ería , cada quince días, para que 

este descanso y  consideración de tra to  les sírva de acicate al 
m ejor cum plim iento  de sus tareas.

A rt. 36. L as necropsias son obligatorias en todos los óbitos 
sucedidos en el E stablecim iento , y  en el curso de las v e in ti­
cuatro  horas legales que siguen  a la defunción.

A rt. 37. E l cese de cualquier elem ento de personal se tra ­
m ita rá  siem pre m edian te  expediente, ya sea de m odo d irec to  
por los Com ités D elegados provinciales, ya  por el P a tro n a to  
N acional A ntituberculoso . M ientras el expediente  se desarro­
lle, la persona afec ta  quedará suspensa de em pleo y  sueldo 
hasta  la sustanciación  del mismo. L as A utoridades encargadas 
de este trám ite  serán  el In sp ec to r provincial de Sanidad, si 
quien  entiende en la m ateria  es el Com ité D elegado o el In s ­
pec to r general de Servicios del P a tro n ato  Nacional, cuando 
los hechos se dedu jeren  de  la investigación  ordenada por 
este A lto  O rganism o C entral.

A rt. 38. Los M édicos D irectores de los S .-E nferm erías 
pondrán  en conocim iento de los C om ités D elegados provin­
ciales y  del P a tro n a to  N acional A ntituberculoso  al m ism o 
tiem po, las fa ltas graves del personal para la form ación del 
expediente a  que haya lugar.

A rt. 39. La m isa semanal será pagada en el acto por el A d­
m in istrado r al sacerdote celebrante.

A rt. 40. T odos los em pleados del S .-E nferm ería tienen  
derecho a la m anutención g ra tu ita , com pleta y  d iaria  en el 
Centro.

A rt. 41. E l M édico D irecto r puede perm itir, bajo  su  per­
sonal responsabilidad, la colaboración de m édicos lib res en los 
traba jos del S .-E nferm ería.
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A rt. 42. Cuando los enferm os del C entro  requ ieran  la  asis­
ten c ia  especializada de o to rrino laringó logos, urólogos, d en tis­

ta, etc., se suplicará, ya  sea del D irecto r del D ispensario  más 
próxim o. D ispensario  cen tra l o C entro  hosp italario  del E stado, 
e l envío de profesionales que en determ inados días despachen 
las consultas de estas m aterias m édicas de especíalizaci'ón. A n­
te s  de nada se dará  conocim iento a la Inspección  provincial 
de S anidad  y  ob tendrá su aquiescencia.

A rt. 43. E n  los procesos que no  incum ban a tuberculosis, 
los enferm os de pago podrán  recib ir en horas m arcadas por el 
D irec to r del E stablecim iento , asistencia  de m édicos lib rem ente 
elegidos fu e ra  del Cuerpo, pero  siem pre bajo  el con tro l de 
aquél.

A rt. 44. De ser posible, cada S .-E nferm ería, ap a rte  de los 
locales exigidos para  las 110 camas de in ternados, con arreg lo  
a  la cubicación m ínim a de 20 m etros por lecho, y  los servicios 
san itario s anexos, ha de poseer siquiera los sigu ien tes depar­

tam entos :
a) D espacho del M édico D irector, Consulta, B otiquín , Ra­

yos X, Cám ara oscura. Q uirófano, Laboratorio , D epósito  de 
drogas (especialidades farm acéu ticas). Capilla, Sala de visi­
tan tes , A dm inistración , H abitación  de ficheros. Ropero, A l­
m acén, Despensa, Cocinas, Sala de Secciones, D esinfección  y 
lavado de ropas.

b) H abitaciones para el M édico D irector, M édico A yu­
dante, S ecretario-A dm inistrador, P rac tic an te  de guard ia , E n ­
ferm era  de guardia , C onserje y  Religiosas.

A rt. 45. H abrán  de esm erarse, tan to  el M édico D irecto r 
como el A yudante , en in ten sificar la  cu ltu ra  tis io ló g íta  de los 
enferm os por los m edios m ás amenos y  didácticos (co n fe ren ­
cias, cinem atógrafo , clases p rofilácticas, etc.).

A sim ism o podrán  celebrarse cursos y  cursillos de especia- 
Uzación tisio lógica, en su sen tido  m ás lato, tan to  en el aspecto
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m édico como en el social, dedicados a  la enseñanza de facu lta­
tivos, p ractican tes o enferm eras, p revia aprobación de los pro­
gram as correspondientes por el P a tro n ato  N acional A n titu ­
berculoso.

Las F acu ltades de M edicina tam bién podrán  u tiliz a r  los
S .-E nferm erías como recurso  docente en la  d isc ip lina  tis iá tr i-  
ca, ya sea a  base de la v is ita  a  sus alum nos, ya  sea a expensas 
de cursos o  cursillo s teórico-prácticos, pero de com ún acuerdo 
con el M édico D irec to r y  con la autorización  de  éste, de  ta l 
m anera que no se p ertu rb e  la reg u la r m archa de los E stab lec i­
m ientos, ni que su fran  quebranto  sus bases reg lam entarias. E n  
cualquier caso será siem pre el M édico D irec to r el Je fe , o rga­
n izador y  responsable de todas las sesiones realizadas y  leccio­
nes profesadas.

A rt. 46. E s tá  term inan tem ente  proh ib ida la consu lta  y  
asistencia  de elem entos ex traños a l S .-E nferm ería  den tro  del 
E stablecim iento .

A rt. 47. Los M édicos, P rac tican tes  y  E n fe rm eras de estos 
E stablecim ientos, no ad q u irirán  de n in g u n a  m anera m éritos 
p referen tes po r el desem peño de sus plazas provisionales, ni 
podrán  com putarse estas actuaciones para  la p rop iedad  u lte ­
rio r de sus cargos.

A rt. 48. A unque de m odo excepcional, el P a tro n a to  N a­
cional A ntitubercu loso  y  sus C om ités D elegados tien en  facu l­
tades am plias, no obstan te lo preceptuado  en el cap ítu lo  de 
adm isión de enferm os de este R elam ento, para dar cabida en 
sus E stab lecim ientos a so lic itan tes que, a su ju ic io , reúnan 
especiales condiciones de aceptación.

A rt. 49. Cuando para  la m ejo r atención  de las plazas des­
tinadas a m ilita res  estim e necesario  el P a tro n a to  N acional A n­
titubercu loso  la  agrupación  de ellas en uno o  varios C entros 
provinciales de esta especie, p od rá  dedicar todos los hechos 
de los S .-E nferm erías de las provincias que ju zg u e  adecuadas.
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para  enferm os ex com batientes exclusivam ente. E n  ta l  caso, 

los enferm os g ra tu ito s  de aquella provincia, serán  d irig idos 

por los In specto res provinciales de Sanidad a los S .-E nferm e­
rías, próxim os que no alberguen  m Jita re s , com pensando asi es­

ta s  camas con elem entos procedentes del campo civil. A  los 

re ferid o s pacien tes g ra tu ito s  se les proporcionarán, con cargo 

al A yuntam ien to  donde reside el peticionario , los m edios de 

traslado  desde su provincia al S .-E nferm ería de la que les 

corresponda, para lo cual los G obernadores civiles de la  zona 
de procedencia, darán  las órdenes precisas.

A rt. 50. L os em pleados técnicos de los S .-E nferm erías no 

podrán  sim ultanear con o tro s cargos del Estado, A yuntam ien­

tos o D iputaciones, p o r el e sp íritu  de absorción que s ig n ifi­

carían  ta les acum ulaciones al viejo estilo, en detrim en to  de sus 
tareas y  en p erju ic io  de o tros que desearen colaborar con en­

tusiasm o en la L ucha A ntitubercu losa. T endrán , sin  embargo, 
libertad  de trab a jo  privado.

A rt. 51. Cuando el volum en de in ternados de! S .-E n fer­

m ería  depase de m anera reg u la r el núm ero de 120 camas y  se 
com pruebe sobrecarga de trabajo , están  au torizados los Comi­
té s  D elegados provincia les para  elevar al P a tro n a to  N acional 
A ntitubercu loso  p ropuestas am pliatorias del personal médico, 
au x ilia r y  dom éstico de aquellos Centros.

Asim ism o cuando las atenciones y  activ idades del S .-E n­
ferm ería  se m antengan  en lím ites bajos que dem uestren  exce­
so de em pleados técn ico-auxiliares y  dom ésticos para  llenar 
las funciones del C entro , harán  exposición al P a tro n a to  N a­
cional A ntitubercu loso  de las reducciones de p lan tilla  a  que 
hubiere lugar.

A rt. 52. E n  el curso de la provisionalidad de las p lazas de 
toda clase de estos E stablecim ientos, podrá el P a tro n a to  Na­
cional A ntitubercu loso  excepcionalm ente, y  por m otivos bien
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ju s tificad o s, varia r siem pre como m edida, el im porte de los 
haberes estipulados a cada una de ellas en este R eglam ento.

A rt. 53. P a ra  el regu lar sum in istro  de la m edicación flo ­
tan te  d ian a  de que se hace m ención en el apartado  o) del a r­
tícu lo  23, es m enester que ex ista  un  D epósito  de especialidades 
farm acéuticas, que estará  reg ido  por una de las R elig iosas del
S .-E nferm ería. L a  adquisición de dichos productos se h ará  se­
gún norm as m arcadas por cada Com ité D elegado provincial, 
con v ista  al beneficio  económico de com pra al m ayorista, y  
en las cantidades que señale el ritm o  de traba jo  del E s tab le­
cim iento.

A rt. 54. Serán p re feridos siem pre los m utilados de gue­
rra  para  la provisión  de cualesquiera de las plazas de estos 

C entros del P a tro n a to  N acional A ntituberculoso , dentro , cla­
ro  está, de las bases m erito rias  y  de las pruebas de capacitación 
personal que fueren  d ictadas para  cubrirlas, y  contando que las 
taras de los in teresados no sirvan  de obstáculo para  llenar p le­
nam ente sus com etidos.

A rt. 55. T odos los em pleados, relig iosas y  enferm os sin  
excepción alguna, se ceñ irán  al conten ido  de este  R eglam ento, 
tan to  en la parte  de los cap ítu los que les señalan expresam ente 
como en el resto  del articu lado  general de donde se deduzcan 
disposiciones a ellos aplicables.

V alladolid , 28 de septiem bre de 1937.

Exam inado este  R eglam ento por el P leno  del P atronato  
N acional A ntitubercu loso , en la sesión del día 16 de octubre 
de 1937, fué aprobado por unanim idad.—E l P residen te , 5eve- 
riano M artínez A nido .
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Señalando las características del sello especial para  incre­
m en tar los recursos de la Lucha A n titu b e rcu lo sa .-O rd en  de la 
P residencia de la Ju n ta  Técnica del Estado de 15 de diciem bre de 
1937. (B. O. del E. del 17).

O R D E N

Excm o. S r.: L a  sobretasa de 0,10 pesetas creada por el D e­
creto  núm ero  431 ( “ B o le tín ” de fecha 13), para  increm entar 
los recursos del P a tro n a to  N acional A ntituberculoso, puede 
ser sa tisfecha in d is tin tam en te  con un  sello especial o m e­
d ian te  el em pleo del o de los ord inarios de valor equivalen te ; 
siendo indispensable, a  ten o r del articu lo  2.» de ta l D ecreto, 
que se fijen las ca rac terísticas form ales del sello  especial y 
tam bién conveniente que se dejen  aclaradas posibles dudas 
respecto  al derecho de  los expendedores a la percepción del 
prem io de venta.

E n  su consecuencia, d ispongo:

1.“ Q ue el sello especial creado por el D ecreto  núm ero 431 
tenga la s igu ien te  fo rm a e Im presión: Tam año de dos y  m edio 
po r tre s  centím etros, siendo su d ibujo  una cruz doble en co­
lo r rojo, a  cuyo pie y  encim a de una m ano tendida, va el n ú ­
m ero 10, seguido de la  palabra céntim os. Todo ello  con fondo 
azul, excepto en la parte  superior, en que sobre fondo negro 
aparece la inscripción  “ P ro-T ubercu losos P o b res” ; y

2. Q ue por la ven ta  de los sellos especiales perciban los 
expendedores el m ism o prem io que está señalado a la  de los 
sellos o rd inarios de Correos.

D ios guarde a  V. E . m uchos años.

 ̂ B urgos, 15 de diciem bre de 1937.—I I  Año T riun fa l.—F ra n ­
cisco G. Jordana.

Señores P resid en tes  de las Com isiones de H acienda y  de
Obras Públicas y  Com unicaciones.
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O rdenando la form a de distribución de  las 30.000 pesetas 
m ensuales concedidas a los Sanatorios Enferm erías p ara  gastos 
de funcionandento.—O rden de la  P residencia del P atronato  de 
3 de febrero de 1938. (Com unicada).

Excm o. S r . : Como resu ltado  del estudio  de las ex igen­
cias p resupuestarias para  la reg u la r petición  de créd itos con 

destino  a los S anatorios-E nferm erías, tengo  el gusto  de ex ­
poner a V. E., para  gobierno de ese Com ité D elegado provin­
cial A ntitubercu loso , los extrem os fundam entados a  con ti­
nuac ión : La v ida  económ ica de estos E stab lecim ientos ha  de 

g ira r necesariam ente en to rno  de dos aspectos esenciales de 
.nversión, a sab er: 1 .° Los gastos fijos o p rácticam ente in ­
variables, tales como sueldos del personal, alim entación del 
mismo, calefacción, luz, reparaciones ord inarias, conservación 
del inm ueble, dotación in icial del quirófano, ídem  del bo ti­
quín  y  alm acén de drogas, reposición de ropas, instrum en­
ta l, etc., etc .; y  2 .® Los gastos de estancias de los enferm os 

(com ida, lavado, planchado, desinfecciones especiales, m edi­
camentos, operaciones, etc., correspondientes a cada uno de 
los in ternados), que han de varia r a fo rtio ri, según el núm ero 
de plazas ocupadas en el E stablecim iento . A hora  bien, como 
está d ispuesto  por el E stado  español que todo ha de dedu­
cirse de las 9,87 pesetas d iarias otorgadas por cama y  día, re ­
su lta rá  que si a lguna vez la can tidad  de in ternados baja de 
c ie rta  cifra, esas 9,87 pesetas no alcanzarán para  en ju g ar los 
gastos generales. O, en o tras p a lab ras : para el m es de 30 dias 
(m es com ercial) y  contando con 100 enferm os alojados, el 
E ra rio  concede 30.000 pesetas, esto es, 10 pesetas d iarias cama 
y  día  (año com ercial de 360 días), o 9,87 pesetas d iarias cama 
y  dia (año n a tu ra l de 365 d ias). E n  consecuencia, cuando el 
núm ero de albergados baje de los 100, como el E stado  sólo
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sa tisfa rá  las estancias de los ex isten tes, habrá que deducir de 
ellas todos los gajes, en tre ten im ien to  y  sostenim iento  del 
Centro, que no podrán  se r cubiertos en el caso de que el vo­
lum en de enferm os sea reducido. De o tra  parte , como es n a ­
tu ra l y  ob ligato ria  la devolución al T esoro  de las cantidades 
sobrantes de esas 30.000 pesetas m ensuales que no se ju stifi­
quen con plazas ocupadas, se impone para  la buena y  desaho­
gada v ida de ese S anatorio-E nferm ería , y  v istas las necesida­
des y  c ircunstancias apuntadas, que el Com ité D elegado p ro ­
vincial A ntitubercu loso  de su digna presidencia se ciña, cuan­
do rem ita  los p resupuestos m ensuales, a reg larlos por las in ­
dicaciones que sig u en : 1.^ P a ra  el cap ítu lo  de gastos fijos, se 
asigna la can tidad  de 12.000 ptas. m ensuales, que ese Com ité 
D elegado provincia l ju stificará  debidam ente p a r tid a  p o r p a r­
tida.—2.^ P a ra  los gastos de estancia  de  los enferm os se se­
ñalará por ind ividuo y  día la  cantidad  de 6 pesetas, sea el que 
fu e re  el núm ero de los in ternados.—3.* Las cantidades so­
bran tes del cap ítu lo  variable de estancias serán re in tegradas 
en su to ta lid ad  a las D elegaciones de H acienda respectivas: 
pero con destino  expreso al fondo del créd ito  concedido por 
la Ju n ta  T écnica del E stado  a  este P atronato , de fecha 16 de 
ju lio  de 1937, y  p o r valor de 12.243.600 pesetas.

Lo que com unico a  V. E. pana conocim iento de ese Com ité 
D elegado provincia l y  el m ás exacto cum plim iento.—D ios 
guarde a  V. E . m uchos años.

V alladolid , 3 de febrero  de 1938.—II  Año T riu n fa l.—E l 
P resid en te  del P a tro n ato . Severiano M artínez A nido .

Excm o. señor G obernador Civil, P resid en te  del Com ité D ele­
gado provincial A ntitubercu loso  de .....................
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Dando instrucciones para  el pago de facturas y  rendición 
de cuentas.—O rden de 28 de m arzo de 1938. (Com unicada).

Con el fin de fac ilita r y  un ifo rm ar la justificación  de  las 
diversas cantidades concedidas por el T esoro  N acional, e in ­
v ertid as  en atenciones de los S anatorios-E nferm erías p rov in ­
ciales, tengo  el gusto  de enviar a V . E. las sigu ien tes in s tru c ­
ciones para conocim iento del Secretario -A dm in istrador de ese 
C en tro :

1.^ E n  todo  m om ento se cum plirán  las p rescripciones que 
señala el artícu lo  34 del R eglam ento general de los Sanatorios- 
E nferm erías.

2.® D entro  del plazo de d iez  dias, s igu ien tes a la rem isión 
a  los Com ités D elegados provinciales de las inversiones hechas 
d u ran te  el m es an terio r, por los S ecretarios-A dm inistradores, 
conform e indica el apartado  a) del citado  artícu lo  y  p rev ia  la 
confom idad de dichos organism os, se enviarán las cuentas j'us- 
tificativas a este P a tro n a to  N acional A ntituberculoso , p o r t r i ­
plicado ejem plar, acom pañando fac tu ras  o recibos de todos 
cuantos pagos se hayan  efectuado y  figuren acoplados a l lib ra ­
m ien to  del m es correspondiente.

3.® Se advierte  que todos cuantos pagos se realícen  por 
necesidades del S anato rio -E nferm ería  es tán  su je tos al des­
cuento del 1,30 por 100 de pagos al E stado , cuyo gravam en 
habrá de descontarse necesariam ente del im porte to tal, con­
signando en las fac tu ras los conceptos s ig u ien tes:

Im porte  t o t a l ..............................................................
D escuento del 1,30 por 100 de pagos al Estado.

L íqu ido  p e r c ib id o ...............................

Todas ellas vendrán  firm adas con el recibí y  re in teg rado  el 
o rig inal conform e señala la v igen te  L ey  del T im bre.
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4.® L as nóm inas del personal, por cualquier concepto (ha­
ber, sueldo, sobresueldo, gratificación, re tribuc ión , haber de 
tem porero , etc., e tc.), están su je tas a los descuentos que ind ica 
la escala de U tilidades para funcionarios públicos y  asim ila­
dos, m ás cuantos gravám enes se hayan fijado con posterioridad .

5.^ L as can tidades no invertidas du ran te  el mes, se rán  de­
vueltas ín teg ras al E rario , con destino al créd ito  concedido a 
este  P a tro n a to  N acional, acom pañando en el o rig inal del ju s ­
tifican te la  carta  de pago, resguardo  de la inversión, y  en los 
o tros dos ejem plares, copia de la m isma. Iguales requ isitos se 
observarán al ju stificar el ingreso  del 1,30 por 100 de pagos al 
E stado.

6.*̂  Con el fin de abrev iar y  fac ilita r la revisión  de  las ci­
tadas cuentas, se consignará en la p rim era  ho ja  del expediente 
el índice de factu ras, en el que se hará  constar, en colum na: 
casa sum inistradora, im porte de la fac tu ra , descuento y  líqui­
do. N atu ra lm ente  que la sum a de los dos conceptos, descuento 
y  líquido, dará exactam ente el ín tegro .

F inalm ente , se acom pañará una certificación del Secretario- 
A dm in istrador, con el v isto  bueno del señor M édico del C en­
tro , haciendo constar que todos los gastos que se han realizado 
du ran te  el m es han sido necesarios para  el buen func iona­
m ien to  del Establecim iento .

D ios guarde a V. E . m uchos años.
V alladolid , 28 de m arzo de 1938.—I I  Año T riu n fa l.—E l 

P residen te , M artínez A nido .

Excm o. señor G obernador civil, P resid en te  del Com ité D e­
legado provincial de .................
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O rdenando que todas las cantidades que con destino a  la L u ­
cha A ntituberculosa tengan las Inspecciones Provinciales de 
Sanidad se ingresen en  la Tesorería de los Comités Delegados 
provinciales.—O rden de 2 de m arzo de 1937. (Com unicada).

P o r resolución del Excm o. señor G obernador G eneral del 
E stado , se han  puesto a  disposición de este P a tro n ato  las can­
tid ad es que p o r d icho G obierno se ordenó re ten er a  los In s ­
pectores provinciales de Sanidad, procedentes de las consig­
naciones de los p resupuestos generales y  de las subvenciones 
m in isteria les de o tra  naturaleza. P o r  o tra  parte , los In spec­
to res provinciales de Sanidad vienen percibiendo periód ica­
m ente las consignaciones que para  dotación de los estableci­
m ientos de la L ucha A n titubercu losa  funcionan  en cada p ro ­
vincia, con cargo a los p resupuestos generales del E stado. 
Y como una vez constitu ido  el P a tro n a to  N acional A n titu ­
berculoso es a  éste a qu ien  corresponde todo  lo re fe ren te  a  la 
adm inistración , rég im en y  funcionam iento  de todos los Cen­
tros de esta naturaleza, procede que todas las cantidades que 
se destinen a la  L ucha A n titubercu losa  ingresen  en las T eso ­
re rías  de dichos organism os.

E n  su vista, y  con el fin de reg u la r la  inversión  de dichas 
cantidades, h e  acordado sean ingresadas en las T eso rerías  de 
los Com ités provincia les A n titubercu losos respectivos, los 
que lib rarán  las cantidades necesarias para  a tender a los gas­
tos de funcioraam iento de aquellos E stab lecim ientos que sean 
propiedad del E stado  y  de los que dependiendo de o tras en­
tidades tiénen  re ten idas cantidades expresam ente destinadas 
a  los mismos, así como los gastos orig inados por obras u rg en ­
tes y  de m enor cuantía , cuya ejecución sea im puesta por la 
necesidad del buen  funcionam iento  de dichos Centros.

E l libram iento , por p arte  de los Com ités, de d ichas can­
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tidades, se hará  a p ropuesta  de los In specto res provincia les 

de Sanidad, je fe s  san itario s de las provincias, y  p o r tan to , del 
personal y  de los servicios de la L ucha A ntitubercu losa , a  cu­

yos je fe s  deberán p resen tar los D irecto res de los E stab leci­

m ientos relación justificada de los gastos que crean necesa­

rios.

Cuando se tra te  de obras de m ayor im portancia, bien para 

reconstrucción  o consolidación de edificios, habilitación  de 
locales, adquisición de in strum en tal y  m obiliario , etc., cuyo 

gasto  sea de re la tiva m onta, los Comiltés provinciales A n titu ­

berculosos enviarán  a este P a tro n ato  N acional los proyectos y  

presupuestos correspondien tes inform ados por los Inspecto res 

provinciales de Sanidad, a fin de que una vez exam inados se 
obtenga su aprobación y  se au torice la ejecución de las p ro ­
puestas.

P a ra  el m ejo r funcionam iento  y  buena m archa de los se rv i­

cios, los Inspecto res provinciales de Sanidad, oídos los D irec­
tores de los E stablecim ientos, p resen tarán  a los Com ités p ro ­
vinciales de la Lucha, en la  tercera  decena de cada mes, p ro ­
puesta  razonada de los gastos que consideran necesarios para 

la p rác tica  de los servicios de los d is tin to s  E stab lecim ientos 
de la dem arcación provincial en el m es sigu ien te, debiendo 
los Com ités provinciales exam inar y  au torizar, si procede, 
dicha p ropuesta  de gastos antes de finalizar el m es y  lib rar 
en su d ía  las can tidades im porte de los gastos realizados.

A n tes  del d ía  15 de cada mes, los Com ités provinciales 
A n titubercu losos rem itirán  al P atronato  N acional copia cer­
tificada, por duplicado, de las cuentas y  justifican tes corres­
pondientes al m es an terio r. U na de las cuentas, aprobada y  
au torizada, será devuelta  al Com ité para  su  archivo y  cons­
tancia  en la S ecretaria  de los mismos.

V alladolid , 2 de m arzo de 1937.—I I  Año T riu n fa l.—E l
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P resid en te  del P a tro n a to  N acional A ntitubercu loso , Seve- 
riano M artínez A nido .

Excm o. señor G obernador civil, P resid en te  del Com ité D ele­
gado provincial d e ..............................

Sobre representación técnica de los Comités Delegados pro­
vinciales, ordenación de obras y  aprobación de cuentas. Otv
den de 13 de enero  de 1938, (Com unicada).

Excm o. señor: Con el fin de reg u la r el desenvolvim iento 
funcional y  económico de los S anatorios-E nferm erías y  adap­
tarles a norm as generales de fiscalización y  orden adm in istra­
tivo, he acordado: 1 .® L os Inspecto res provinciales de Sani­
dad, por ser los elem entos técn icos m ás caracterizados de los 
Com ités D elegados provinciales A ntitubercu losos, o sten tarán  
la represen tación  d irec ta  y  norm al de estos organism os de mí 
dependientes, an te  el personal de toda clase de los Sanato­
rios-E nferm erías provincia les— 2.® N o obstante esta  acción 
de tu te la  y  v igilancia, cub ierta  por los In specto res provin- 
ciales de Sanidad, los D irectores de los S anato rios-E nferm e­
rías ac tuarán  d en tro  de los m ism os con las facu ltades ín tegras 
que les confiere el R eglam ento general de dichos C entros.—
3.® E n  toda clase de funciones adm in istrativas re fe ren tes  a 
gastos de funcionam iento, obras u rgen tes y  de m enor cuantía, 

el R eglam ento de los S anatorios-E nferm erías provinciales es­
pecifica clara y  concretam ente los trám ites a  seg u ir; ahora 
bien, cuando se tra te  de obras de im portancia, b ien para 
conservación y  m ejo ra  de los edificios, hab ilitación  de locales, 
adquisición de in strum en tal, m obiliario, etc., cuyo gasto  sea
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de re la tiv a  m onta, los Com ités D elegados provinciales envia­
rán  a este P a tro n ato  N acional los proyectos y  presupuestos 
correspond.en tes, inform ados p o r los In specto res provinciales 
de Sanidad.—4.° A ntes del día 15 de cada mes, los Comités 
D elegados provinciales rem itirán  al P a tro n ato  N acional A n­
titubercu loso  cuenta justificativa en' tr ip licad o  e jem plar con 
los com probantes necesarios, de los gastos correspondien tes 
al m es an te rio r. Uno de los ejem plares de la cuenta, aprobado 
y  autorizado, será devuelto  a los Com ités para  su  archivo y  
constancia  en la  S ecretaría  de los mismos, y  de los o tros dos, 
uno quedará archivado en el P a tro n a to  y  el o tro  lo rem itirá  
éste a  la  In terv en ció n  de  la D elegación de H acienda, para 
u n irle  al lib ram iento  respectivo.

Lo que digo a V . E . para  su conocim iento y  el del Com ité 
D elegado que preside.— D ios guarde a V. E. m uchos años.

V alladolid , 13 de enero  de 1938.—I I  A ño T riun fa!.—E l 
P resid en te  del P a tro n a to  N acional A ntitubercu loso , Seve- 
riano M artínez A n ido .

Excm o. seño r G obernador civil. P resid en te  del Com ité D e­
legado provincia l de .................

Instrucciones p ara  la provisión de plazas de los.Sanatorios- 
Enferm erías.—O rden de la P residencia de 10 de  septiem bre de 
1937, rectificada por O rden de 1.° de abril de  1938. (C om uni­
cada).

Excm o. señor: T en g o  el honor de ad ju n ta r le  no ta  de m é­
rito s  de cada uno de los so licitan tes a plazas de L ucha A n ti­
tuberculosa, creadas por este P a tro n ato  Nacional, cuyo tex to  
ha  sido ex tra ído  y  valorado fielm ente de las docum entaciones 
m erito r.as  que obran en esta P residencia.
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E n  su  v irtud , ese Com ité Delegado provincial, con los da­
to s  de los m éritos personales de cada profesional so licitan te; 
e leg irá  lib rem ente los dos facu lta tivos m ás caracterizados en 
orden  a sus m éritos, para  ocupar las plazas respectivas, p rovi­
sionales, de M édico D irec to r y  M édico A yudan te  del Sana­
to rio -E n ferm ería  de creación en esa provincia.

T an  sólo he de p reven ir a  ese Com ité provincia l la im pro­
cedencia de cu b rir las m encionadas plazas con personal que 
venga d isfru tando  de o tro s puestos en la L ucha A n titu b e rcu ­
losa, por cuanto ap a rte  del esp íritu  de absorción que esto  s ig ­
nificaría, trae ría  la desatención de otrog com etidos o, p o r lo 
menos, el abandono de los puestos d ispensariales y  de o tra  
naturaleza, tan in teresan tes  como aquéllos, para la buena m ar­
cha de la Sanidad an tibacilar. A hora bien, si facu lta tivos que 
poseen cargos de la  L ucha desean concursar estas plazas p ro ­
visionales de S anatorios-E nferm erías, tend rán  que hacer r e ­
nuncia de las que d isfru taban  en caso de ser agraciados, y  
siem pre que el Com ité D elegado provincial crea o p o rtu n a  su 
adm isión.

E n  consecuencia, para  llenar las plazas provisionales, y  
pendiente esta P residencia  de ev itar com plejidades, desvian­
do a ios so licitan tes de la zona correspond ien te a  su so lic itud  
de o rigen  y  residencia de trabajo  hacia o tros pu n to s  alejados 
de los de su ejerc ic io  profesional, ha tom ado la d eterm ina­
ción de que los candidatos serán, siendo posible, de la pro­
v incia correspond ien te a  su labor m édica y  que no se estable­
cerán. en tre  unas y  o tras provincias, intercam bios, en función  
a  los puestos m eritoritos adquiridos. D e esta m anera se sub­
raya una vez m ás ha autonom ía y  descentralización  de los Co­
m ités Delegados provinciales.

E stas plazas se pondrán  en m archa, como m ás a trá s  se in ­
dica, de una form a rigurosam ente provisional, en obsequio a 
que en la época de guerra  que transcurrim os no procede, ni
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por ella  m isma, ni por los perju ic ios que re su lta rían  p ara  ele­
m entos no inclu idos en so licitud , por las causas que fueren , 
el hacer definitivas las plazas técnicas y  auxiliares. E n  este 
sen tir, serán estric tam ente  provisionales, sin  que los in d iv i­
duos beneñciados adquieran m éritos de n inguna clase para la 
provisión  definitiva, que se realizará  por el m edio legal que 
determ ihe el P a tro n a to  cuando llegue el m om ento oportuno . 
De todas suertes, percib irán  los ocupantes provisionales idén­
tic a  rem uneración que los defin itivos, m ien tras duren  sus se r­
vicios.

Si al establecer el ju ic io  de elección de M édicos de esa 
provm cia, por ese Com ité Delegado, surge la m enor dificul­
tad  para  la obtención de una ju stic ia  plena, nos será com uni­
cada, para  que este P a tro n ato  N acional rem ita  a ese Com ité 

D elegado las docum entaciones to tales que obran  en nuestro  

poder de los M édicos solicitantes de esa provincia, a reserva 

de que si todavía p o r esos datos no pud iera  pronunciarse ese 

Com ité D elegado en la elección, quede au to rizado  p ara  abrir 
una inform ación m ás am plía por su prop ia cuenta.

P o r lo que afecta  a las plazas de P rac tican tes, E nferm eras 
y  S ecretario-A dm inistrador, tam bién se ocuparán con carác­

te r  provisional, y  será ese Com ité D elegado provincial, con 
su In sp ec to r p rov inc.al de Sanidad a la cabeza y  elem entos 

técnicos que designe, quienes tengan facu ltades para  propo­

n e r los nom bram ientos de este  personal au x ilia r que m ejores 
condiciones reúna, en la in teligencia de que serán p referidos 

los P rac tican tes  que hayan hecho una p ráctica tisio lógica más 

d ila tada  y  las E nferm eras especializadas en T isio log ía  que 

acred iten  títu lo s  de esta especie librados por el E stado  o por 

C entros hosp ita larios o docentes donde sean enseñadas estas 
m aterias de m anera regular.

L as propuestas de nom bram iento de M édicos, P rac tican ­
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tes, E n ferm eras y  Secretario -A dm in istrador serán  elevadas a 
CvSte P atro n ato  para  su aprobación definitiva.

D ios guarde a V. E. m uchos años.

V alladolid , 10 de sep tiem bre de 1937.—I I  Año T riu n fa l.— 
E l P resid en te  del P a tro n ato  N acional A ntitubercu loso , Seve- 
riano M artínez A nido .

Excm o. Sr. G obernador civil, P resid en te  del Com ité D elegado 
provincial A ntitubercu loso  de--

Dando norm as sobre propaganda con “films” sonoros cine­
matográficos.—-Orden de 30 de m arzo de 1938. (Com unicada).

Como propaganda social y  exponente de la labor a n titu ­
berculosa em prendida en E spaña en el transcu rso  de la época 

de guerra, cuya prim era creación se refiere a los Sanatorios- 
E nfe rm erías provinciales provisionales, y  v ista  la inm inen te 
ap e rtu ra  de todos los proyectados, ha creído este P a tro n a to  
conveniente ado p tar m edidas de divulgación y  estím ulo  gene­
rales dando a conocer, m erced a  una película cinem atográfica, 
el esfuerzo in icial puesto  m odestam ente, pero  con la m ejo r 
voluntad, al servicio  de la salubridad an tituberculosa.

Cada provincia, por consiguiente, debe ap o rja r un  p rog ra­
ma de datos que m ás adelante se especificarán, al objeto  de 
im prim ir en el “ film ” las características personales de  ella, 
sin  abandono del le itm otiv  orig inal, o sea el S an ato rio -E nfer­
m ería  propio.

P ara  cum plim iento  de las referencias solicitadas, e leg irá  
V. E . los elem entos y asesoraciones que considere óptim os, 
quienes estudiando los resaltes fo lklóricos, artís ticos, h is tó ­
ricos, económicos, industriales, harán  una pauta expositiva
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q u e  serv irá  de m arco ameno a l  tem a destacante del Sanatorio- 
E nferm ería .

H acem os él esbozo de n u estra  petición  a  fin de ac la rar cual­
q u ie r in te rp re tac ió n  equívoca derivada del am plio m argen 
otorgado para  fo rm ular la respuesta :

1.® P resen tac ión  panorám ica, hecho h istó rico  sobresalien­
te , episodio legendario  m ás genuino, deta lle  com ercial o  in ­
d u stria l de m ayor in terés, costum bres, etc., etc.

2.® P royección  de una curva estad ística  de tubercu losis 
(m orta lidad  y  m orb ilidad) o, en su defecto, la expresión  g rá ­
fica, docum ental, del problem a social m ás p alp itan te  que se 
haga sen tir  en la provincia, relacionado con la  L ucha A n titu ­
berculosa.

3.® V isión del S anato rio -E nferm ería ; ex terio r, datos ca­
p ita les de sus servicios in teriores, ya  sea haciendo el desfile 
de algunos de ellos, o ra del ejem plo m ás im portan te . Cuando 
el E stab lecim iento  se halle  instalado  en un inm ueble artístico , 
deben, sin  extrem arse, ap u ra r tales ventajas.

4.® T iem po final, apoyado en cualquier antecedente típico 
de la zona, si hub iera lu g ar por tiem po y  causa.

E l ro d a je  ha  de ser sonoro y  po r lo  tan to  se acoplará el 
com plem ento acústico y  cronom étrico correspondien te, arm o­
nizado con los cuadros de vario  m atiz an ted ichos; pero  cada 
provincia hará  los m edios para  com binar la exposición habla­
da con fragm entos de base m usical prop ia o no, según  la be­
lleza del conjunto . Se p rocu rará  gran  m étodo y  m u ltip lic id ad  
en el todo, para  no caer en la  pesadez de lirism os reiterados, 
n i de pasajes densos, tan to  en lo v isual cómo en la audición.

Hem os de  ag reg ar o tras observaciones: la pelícu la  com­
prenderá todos los S anatorios-E nferm erías (hoy  35) de  la  zona 
liberada; por ello, cada provincia ha de re s tr in g ir  su escena­
rio  de tres  a cinco m inutos exactam ente, en  cuyo breve lapso 
tien e  que in c lu ir cuanto  crea descollante para  hacer de telón
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de fondo a la razón esencial de  la cinta, esto es, al Sanatorio- 
E nferm ería .

Q ueda dado m argen  suficiente y  libertad  am plia para  que 
cada cual p rocure exa lta r g ra tam ente los rasgos de su  pequeña 
tie rra , como corte jo  y  correctivo  estético  de la  causa san ita ria  
presidencial.

Dada la p rem ura de la inform ación que será en treg ad a  para  
gu ia  de la casa p roductora, he  de rogar a V. E . la rem isión de 
la m ism a antes del d ía  15 del próxim o m es de ab ril de 1938.

Dios guarde a  V. E . m uchos años.

V alladolid , 30 de  m arzo de 1938.—‘E l P resid en te  del P a tro ­
nato, M artínez A nido .

Excm o. señor G obernador civil.—P resid en te  del Com ité D ele­
gado P rov incia l A ntitubercu loso  de .................

Lucha Antituberculosa

Señalando las cantidades que deben lib rarse m ensualm ente 
a  los Inspectores Provinciales de Sanidad para  las atenciones de 
los D ispensarios A ntituberculosos C entrales.—O rden del Go­
bierno G eneral de 25 de enero de 1938. (B. O. del E. del 28).

O R D E N

P ublicada la O rden  de 30 de septiem bre de 1937 (B oletín  
Oficial núm. 348) disponiendo en su apartado  2 .® que los D is­
pensarios A n titubercu losos C entrales, a todos sus efectos, de­
penderán de la Sanidad C entral, y  a los fines de que dichos 
E stablecim ientos puedan con tar con los recursos económicos 
necesarios para su sosten im iento , una vez ob ten ida  la oportuna 
au to rización  de la Com isión de H acienda de la J u n ta  T éc­
n ica del E stedo, he ten id o  por conveniente d isponer:

1.® Q ue por los señores Delegados de H acienda se libren
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m ensualm ente las cantidades que se especifican en la relación 
ad ju n ta .

2 °  P a ra  justificación  de cuentas por el im porte de los li­
bram ientos expedidos, los señores Inspecto res provinciales 
de Sanidad se a ten d rán  a las norm as ya  establecidas p o r este 
Gobierno G eneral en la O rden de 20 de ju lio  pasado (B oletín  
Oficial num . 277) ; y

3. Q ue las nóm inas del-personal al servicio  de estos D is­
pensarios serán  recibidas p o r los Señores D elegados de H a­
cienda y  libradas sus cuantías previo  ciunplim iento  de los t rá ­
m ites reg lam entarios ya establecidos.

V alladolid , 25 de enero de 1938.—E l G obernador General, 
L u is  Valdés.

R E L A C IO N  Q U E  SE  C IT A  

D ispensarios A n titu b ercu lo so s  de Provincias

M aterial de Oficinas no A d q u is ic io n e s .-C a p l -
In v e n la rie b le -C a p . a." lu lo  8 .“ A r l lc u lo  5 °
A rllc u io  I . "  G ru p o  14. G ru p o  í . »  C o ncep to
C o n c rp io  6 . ' (A lu m b ra - ad icion al. M ed ica m e n-
do. calertfcción, ob|<>
los de e s c rito rio , ele.) grafía , e le .)

A l a v a ..................... 300 P tas. 600 P ta s .
B adajoz .................... 250 600 ti

A
B u rg o s ......................... 300 ” 600 >f di
C áceres.................. 300 ■600’ ti

C á d i z ............. 300 500 it

Je rez  de  la F ro n te ra  .. 200 ti 400 tt

La C o ru ñ a ........... 300 ” 600 >»

Córdoba ............. 300 »♦ 600 it
I r

G ranada . . . 300 tf 600 9t co
G u ip ú z c o a ........... 300 íi 600 tt

pe
m

H u e lv a ................ 300 ti 500 it

H u esca ................ 250 ti 500 tt
se
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L e ó n ....................................... 300 >t 500
Logroño ............................... 300 J» 600
M álag a.................................... 300 1» 600
O ren se ........................... 250 400
O v ied o .................................... 300 500
F a l e n c i a ............................... 300 j » 500
Salam anca.............................. 300 7» 600
S an tander ............................ 300 600
S an ta C ruz de T en e rife . 400 600
S ev illa ............................ 300 »> 600
T o led o ..................................... 250 500
V a lla d o l id ............................ 100 600
V i z c a y a ................................ 250 »> 600
Z am o ra.................................... 150 9i 500
Z a r a g o z a .............................. 300 y* 600

V alladolid , 25 de enero de 1938.—E l G obernador General, 
L u is  Valdés.

Sanciones

P or desafección a l M ovimiento Nacional a  los Médicos de 
A sistencia P ública Domiciliaria.—O rden del Gobierno G eneral 
de 27 de enero de 1938 (B. O, del E. del 1.® de febrero).

O R D E N

L a form a de proveer ac tua lm ente  los cargos de Secretarios, 
In terv en to res  y  D epositarios de A dm inistración  Local, así 
como los de M édicos y  dem ás funcionarios de todas clases de­
pendien tes de A yuntam ientos y  D iputaciones, hace que en 
m uchos casos los que asp iran  a  cubrir las plazas re feridas 
sean designados para  las m ism as a pesar de haber sido sancio­
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nados en las que an terio rm en te  sirv ieron  p o r fa ltas de las se­
ñaladas en el D ecreto  núm ero 108 de la J u n ta  de D efensa Na­
cional com o desafectos al G lorioso M ovim iento E spañol. Y no 
siendo esto n i ju s to  n i conveniente en los actuales m om entos, 
resuelto  a  im pedirlo , d ispongo:

Prim ero .—L os Secretarios, In te rven to res y  D epositarios 
de A dm in istración  Local, así como los M édicos, y  en general 
todo  el personal al servicio  de los A yuntam ientos y  D ip u ta ­
ciones enclavados en la zona liberada que hayan sido o sean 

destitu idos por las respectivas C orporaciones con arreg lo  al 
D ecreto  núm ero 108 de la  Ju n ta  de D efensa N acional, y  por 
tan to  como desafectos a  la  Causa Salvadora de España, cau­
sarán  ba ja  inm ediata  y  definitiva en el escalafón del C uerpo 
respectivo  si estuv iere  publicado, tom ándose en o tro  caso no ta  
y  filiación del in teresado  para cuando se proceda a  la confec­
ción de aquél, excluirle , si bien respetando los derechos ad­
qu iridos por el func ionario  a  los efectos de pensión a la  viuda 
o  huérfanos.

Segundo.—P ara  tom ar p arte  en los concursos, exám enes o 
cualquier o tra  form a de provisión de los cargos re ferid o s  y  
siem pre para  tom ar posesión de cualquiera de los dependientes 
de las re fe rid a s  C orporaciones, aun cuando con carácter de in ­
terin id ad , será indispensable que los in teresados p resen ten  un 
certificado  expedido p o r la  ú ltim a C orporación donde hayan 
prestado  sus servicios, en el que se hagan constar las causas 
del cese en la m isma, bajo la  responsabilidad del A lcalde y  Se­
cre tario  de la C orporación.

T ercero .—Los A yuntam ientos, D iputaciones, au to ridad  o 
funcionario  de cualquier clase que sea, a fec ta  a estas C orpora­
ciones, que nom bren, en posesión, o ac red iten  haberes a  los 
funcionarios, em pleados o dependien tes a  que se re fie re  el 
núm ero uno de esta O rden, in cu rrirán  en responsabilidad d i­
rec ta  po r lo hecho y, en consecuencia, responderán  de los ha­
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beres percibidos p o r el interesado, a m ás de ex ig írseles la  re s­
ponsabilidad que proceda p o r no p resta r la  colaboración de­
b ida a las A utoridades del M ovim iento Nacional.

Cuarto.—E n  los casos en que la sanción im puesta no sea la 
grave de d estitución  y  si sólo la de suspensión de em pleo y 
sueldo, se observarán los m ism os preceptos y  restriccíónes 
h asta  que haya tran scu rrid o  el plazo del castigo, lo que el in ­
teresado ac red ita rá  debidam ente.

Q uinto.—Los nom bram ientos o designaciones que para  los 
cargos a que afec ta  esta O rden se hayan verificado  desde el día 
18 de ju lio  de 1936 a  la  publicación de la m isma, serán  rev isa­

dos con arreg lo  a  sus preceptos para  ev itar el desem peño de 
funciones públicas a  personas no afectas al M ovim iento Na­
cional.

Sexto.—Los G obernadores civiles procederán  a  ex ig ir con 
m áxim o rig o r el exacto  cum plim iento  de esta  O rden, dándola 
la  debida publicM ad para  conocim iento de las Corporaciones 
y  personas a las que afecta  y  cuenta a esta  S uperio ridad  de 
cualquier in fracción  que se com eta con tra  la misma.

V alladolid , 27 de enero  de 1938.— I I  Año T riu n fa l.—E l Go­
bernador General, L u is  Valdés.

Sres. G obernadores civiles de las provincias liberadas y  Go­
bernador civil de T etuán.

Separación definitiva del servicio de los Médicos de Asis­
tencia Pública Dom iciliaria que se indican.—O rden del Gobierno 
G eneral del Estado de 27 de enero de 1938 (B. O. del E. del 1.® 
de febrero).

H abiéndose ausentado de su residencia oficial, con poste­
rio ridad  a la fecha de 18 de ju lio  de  1936, sin  au torización  ni
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licencia, n i con m otivo de com isión encom endada por au to ­
ridad  com petente, con el consiguien te abandono del servicio 
prop io  de las plazas de que eran titu la res , los m édicos de  A sis­
ten c ia  P úb lica Dom iciU aria que figuran en la s igu ien te re ­

lación;

Don A nton io  O zám iz A lvarez, Lezam a (A la v a ); don Is i­

dro  Cameno, H oyo de P inares, y  don F rancisco  C eldrán Co- 
nesa, de San E steban  del V alle (A v ila ) ; don Jo sé  R odríguez 

G uerrero, C ádiz; don L uis J u liá  A ragón, A lgodonales; don 

G erardo R odríguez Gómez, C astellar de la F ro n te ra ; don 

Jo sé  Ram ón de la Rosa, E sp era ; don E nrique  R ovíra  Luque, 
don F erm ín  M artínez  L ópez y  don Ju a n  G arcía R odríguez, 
L a  L ínea de la C oncepción; don C elestino R ey Velázquez, 
San F ernando  (C á d iz ) ; don T eodoro del O lm o M artínez, 
F rech illa  de A lm azán; don José  P e ra lta  L orente, H uérm eces 

del C erro ; don F rancisco  R odríguez A rce, M aranchón; don 
Jo rg e  P o rro  Chicón, M ieres de A tienza; don H erm enegildo 
B otana Salgado, Palm aces de Jad raq u e ; don José  C errada 
Amo, R obledo de C orpes; don A ntonio  P ifiar Jim énez, Se- 
la s ; don E líseo  G arcía R am írez, Sotodosos; don V ictoriano  
H om brados López, TorremoclSa del P in a r ;  don F rancisco  
M adero, B erros, B ustares (G u a d a la ja ra ); don Ju a n  Aram - 
b u ru  U nsain, V illa rrea l de U rrechúa (G u ipúzcoa); don M a­
nuel G arcía López de L ara, C im anes de la V ega; don F ra n ­
cisco M artínez  Pérez, C im anes del T e ja r ;  don P ed ro  M ancebo 
González, Chozas de A bajo ; don M anuel P arien te . C uadros; 
don F lo ren tin o  M iguel G arcía, L a  E rc in a ; don R icardo Gar- 
cía, M olinaseca; don José  Sanz de F ru tos, Páram o del S il; 
don M áxim o L apido, U gidos; don V icente A rau jo  Alvarez, 
Q u in tana del M arco; don E m iliano García, Santam aría de 
O rd ás; don D om ingo P rie to  F uen tes, T ru ch as ; don A lfredo  
G utiérrez Santalla, V ega de E sp in ared a; don M anuel Caruezo 
L anderas, V egarienza; don M anuel Saavedra C arril, V illa-
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m ontán de las M anzanas (L e ó n ) ; don Arm snio G uajardo  Mo- 
randeira, A lm arza (S o r ia ) ; don Jo sé  E scudero  Pascual, don 
A lfredo  D elgado, don Ju lio  Calle, don Jo sé  L u is  L andáburu, 
don Jesú s  A rrese, don Jo sé  M aría U rruticoechea, don Celes­
tin o  Z ubizarreta , dOn A ngel M aría A guirreche, don Jo sé  Luis 
A ransolo, don Jo sé  L uis A renillas, don José  M aría H urtado  
y  don Ju a n  B las A bando (B ilbao ), y  don R afael R oda Ibá- 
ñez, O rduña (Vizcaj^a).

Y hallándose, por tan to , com prendidos en los preceptos 
del D ecreto  núm . 93, de 3 de diciem bre de 1936, los M édicos 
que figuran en la relación que antecede,

E ste  G obierno G eneral se ha  servido disponer la separa­
ción definitiva de su respectiva  plaza de cada uno de los M é­
dicos de A sistencia  P úb lica  D om iciliaria, incluidos en la  re ­
lación p re in se rta ; debiendo causar baja en los escalafones a 
que pertenecían , dependien tes de este Gobierno G eneral, sin 
perju ic io  de la revisión a que en su día pud iere haber lugar.

V alladolid , 27 de enero de 1938.—E l G obernador General, 
L u is  Vaidés.

Reclutam iento y reemplazo del Ejército

A clarando en  la forma que se indica el núm ero I  del C uadro 
de  Inutíiidades, G rupo I, le tra  A, de Enferm edades generales.— 
O rden de la S ecretaría  de G uerra  de 16 de diciem bre de 1937. 
(B. O. del E, del 18),

C U A D R O  D E  IN U T IL ID A D E S

De acuerdo con lo inform ado por la Ju n ta  F acu lta tiv a  de 
Sanidad M ilitar, se aclara el C uadro de In u tilid ad es  vigente, 
aprobado por D ecreto-L ey  de 27 de ju n io  últim o, en lo que se
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re fie re  a su prim er artícu lo  en la form a sig u ien te : “ T a lla  igual 
o  in fe rió r a  l ’SO; o perím etro  igual o in fe rio r a  0’75; siendo 
su fic ien te , p o r tan to , uno de los facto res indicados pera  de­
cre tar la exclusión to ta l del servicio m ilita r” .

B urgos, 16 de d iciem bre de 1937.—I I  Año T riu n fa l.—E l Ge­
neral Secretario , Germán G il Yuste . (1).

Horas de trabajo

Haciendo extensiva la  O rden de  9 de octubre últim o, sobre 
horas de trabajo  de los funcionarios, a  las Corporaciones pro­
vinciales y  municipales.—O rden del Gobierno G eneral de 16 de 
diciem bre de 1937. (B. O. del E. del 19). (2).

O R D E N

Excm o. S r .: Son d iversas las consultas que se reciben en este 
Gobierno G eneral sobre el alcance de la O rden de la  P resid en ­
cia de  la  J u n ta  T écn ica  del E stado , de 9 de octubre últim o, 
regulando  que todos los organism os de ella depend ien tes se­
ñalen  como m ínim um  ocho horas d iarias de oficina.

E n  las actuales circunstancias todos los españoles deben 
ap o rta r el m ayor esfuerzo para serv ir a  la  P a tr ia  cada uno en 
la form a que le esté  encomendado, y  parece lógico que si el 
E stado  com jenza por sus funcionarios, los dependien tes de 
las C orporaciones locales no van a  co n stitu ir  una excepción 
n i a gozar de p riv ileg ios llam ados a desaparecer en la nueva 
España, donde el trab a jo  d ignificador, honrado  y  efic ien te  ha 
de  se r el m ejo r galardón  que podrá o sten tar el ciudadano.

(1) Véase el Cuadro de Inutilidades en las páginas 237 a 254 de] 
presente tomo.

(2) Véase la Orden de 9 de octubre en las páginas 314 y 315 del 
presente tomo.
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P o r lo expuesto, este Gobierno G eneral ha acordado: 
A rtícu lo  1.® L a O rden  de la P residencia  de  la  J u n ta  T éc ­

n ica del E stado  de 9 de octubre ú ltim o se hace ex tensiva a  

los A yuntam ientos, D iputaciones y  Cabildos Insu lares, cuyas 
Com isiones gestoras seña larán  las ocho horas d iarias de trab a­
jo  a sus em pleados, como m ínim um , m ien tras o tra  cosa no se 
d isponga por la  S uperioridad.

A rtícu lo  2 .® L os G obernadores civiles cu idarán  de rep ro ­
ducir la p resen te  O rden  en el “ B oletín  O fic ia l”  de la provin­
cia, una vez publicado por el E stado , y  velarán p o r su m ás 
exacto cum plim iento, sancionando a los infractores.

V alladolid , 16 de diciem bre de 1937.— II  A ño T riu n fa l.—El 
G obernador G eneral, L u is  Valdés.

Señores G obernadores civiles de las provincias liberadas.

Funcionarios púbiicos

D ictando norm as p ara  la m ilitarización de  los mismos.—O r­
den C ircular del M inisterio del In terio r de 22 de febrero  de 1938 
(B, O. del E. del 24).

C IR C U L A R

Son num erosas las peticiones de m ilitarización  de func io ­
narios—no siem pre justificadas—que se d irigen  a  la J e fa tu ra  
de M ovilización, In s tru cc ió n  y  Recuperación.

E llo  aconseja a este  M in iste rio  del In te r io r  recordar a  sus 
Servicios centrales, a sus dependencias provinciales y  a  las 
Corporaciones locales que, para que pueda concederse dicha 
situación  a un em pleado, precisa que concurran en él estas dos 
c ircu n stan cias: estar especializado  y  ser in su stitu ib le . A sí re­
su lta  de lo d ispuesto  en la O rden de la S ecretaría  de G uerra

Ayuntamiento de Madrid



496 E ¡ D erecho  San itario  E spaño l

de 24 de noviem bre de 1937, en relación con la de 22 de sep­
tiem bre del m ism o año.

E s claro  que, en la m ayor p arte  de los casos, la petición  no 
trae  o rigen  del funcionario  llam ado a filas, quien, consciente 
del deber y  del honor que significa un  puesto en la vanguardia, 
se resiste  a  volver a la ta rea  burocrática civil. E l celó, por o tra  

p arte  plausible, de los Je fe s  de oficinas, en su afán  de que los 
servicios públicos se sostengan  en su norm alidad, es el m otivo 
de tales so licitudes. P e ro  dichos Je fes  deben ten er presente 
que, para  m antener el esp íritu , la  m oral y  la in te rio r satisfac­
ción de la re tag u ard ia  y  de los fren tes, en el a lto  n ivel que se 
observa en la E spaña liberada, es conveniente que la m ilita r i­
zación de em pleados no rebase los lím ites de lo indispensable, 
ten iendo  p resen te que el c rite rio  debe ser m ás rigu roso  con los 
más jóvenes, pertenecien tes a  reem plazos de 1937 y  sucesivos, 
por en tenderse que deben ser los que ocupen los puestos en 
prim era línea y  porque por su edad no pueden estar especia­
lizados hasta  el ex trem o de que sean insustitu ib les.

P o r consiguien te, espero de los Je fe s  de Servicios, de las 
dependenc.'as y  de las Corporaciones locales que, en. las p ro ­
puestas de m ilitarización  que cursen por m ediación de este 
M inisterio , se atem perarán  a las norm as que acaban de ex­
ponerse.

B urgos, 22 de febrero  de 1938.—I I  Año T riu n fa l.—E l M i­
n is tro  del In te r io r , R . Serrano Suñer.

Señores G obernadores C iviles de todas las provincias.
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Médicos de Baños

Dictando norm as para  la  provisión de plazas de Médicos 
D irectores de Balnearios.— O rden del M inisterio del In terio r de 
9 de m arzo de 1938, (B. O. del E. del 10).

O R D E N

A proxim ándose la tem porada o ficia l balnearia, se hace p re ­
ciso d ic ta r las norm as necesarias, de carácter provisional y 
transito rio , hasta  que se lleve a cabo un estudio  deten ido  de 
todo lo legislado an terio rm en te  a  este respecto, que haga po­
sible llevar a cabo un  concurso en tre  m édicos del C uerpo de 

Baños para cu b rir las plazas de D irecto res de los E stab leci­
m ientos de aguas m inero-m edicinales enclavados en la E spaña 
Nacional.

E n  v irtu d  de las consideraciones an terio rm en te  expuestas, 
este M inisterio  ha  ten ido  a  bien d isponer:

I.*̂  Se convoca, por el plazo de diez días hábiles, a  contar 
desde la fecha de publicación de esta O rden en el “ B oletín  
O fic ia l” , un concurso en tre  m édicos pertenecien tes al Cuerpo 
de Baños, para cubrir las plazas de D irectores de los E stab le­
cim ientos sigu ien tes:

A lange (B adajoz).

A lham a de A ragón (Z aragoza).
A lham a de G ranada (G ranada).
A lm eida (Z am ora).
A lzóla (G uipúzcoa).
A rechavaleta (G uipúzcoa).
A rte ijo  (C oruña).
A rned illo  (L ogroño).
A taún  (G uipúzcoa).
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B elascoain (N avarra).
B ete lu  (N avarra).
B uyeres de Nava (O viedo).
C abreiroa (O rense).
Calabor (Z am ora).

Caldas de B asaya (S an tander).
Caldas de C untís (P on tevedra).
Caldas de L una (L eón).
Caldas de O rense (O rense).

C aldas de Oviedo (O viedo).
C aldas de R eyes (P on tevedra). 

C aldelas de T u y  (P o n tev ed ra). 
C alzadilla del Campo (Salam anca). 
C arballino  (O rense).
C arballo (C oruña).
G arratraca (M álaga).

C éltigos (L ugo).
C ato ira  (P o n tev ed ra).
C estona (G uipúzcoa).
Cucho (B u rg o s).

E lg o rriag a  (N avarra).
E l Raposo (B adajoz).
F ite ro  N uevo (N avarra).
F ite ro  V ie jo  (N avarra).

F u en te  A m arga de C hiclana (C ádiz). 
F u en te  A m argosa de T o lox  (M álaga). 
F uen te  N ueva de V erín  (O rense). 
F uen te  del V al (P o n tev ed ra). 

Grávalos (L ogroño).
G ui'tiriz (L ugo).
Inc io  (L u g o ).

Jaraba  (Z aragoza).
L an jarón  (G ranada).
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La T o ja  (P on tevedra).
Ledesm a (Salam anca).
L ugo (L ugo).
M olgas (O rense).
M ondariz. (P o n tev ed ra).
M ontejo  de Cebas (B u rg o s).
M ontem ayor (C áceres).
M orgovejo (L eón).
N u estra  Señora de los A ngeles (C oruña). 
O rm aiztegui (G uipúzcoa).
P re lo  (O viedo).
P u en te  V iesgo (S an tander).
R e to rtillo  (Salam anca).
R iba de los B años (L ogroño)
San A drián  (L eón).

San Ju a n  de A zcoitia  (G uipúzcoa).
San Ju a n  de Cam pos (B aleares).
Solares (S an tan d er).
T ierm as (Z aragoza).
V erín  Sousas (O rense).
V illanueva (L eón).
Z ald ívar (V izcaya).

Balnearios que, por estar en obras de reparación, está  condi- 
donada, pero que pueden  concursarse igua lm ente:

A licun  (G ranada).
Bouzas (Z am ora).
Caldas de Nocedo (L eón).
Corconte (B u rg o s).
C ortegada (O rense).
C ortezubi (V izcaya).
E l S alugral (C áceres).

Fuensanta de G ayangos (B urgos).
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F u en te  A gria  de V illah arta  (C órdoba).
G raena (G ranada).
L a  H erm ida (S an tander).

L a  H e rre r ía  (B adajoz).
L a  M uera de A rbie to  (V izcaya).
L iérganes (S an tander).
M olinar de C arranza (V izcaya).
P an tícosa  (H uesca).
P aracuellos de J ilo c a  (Z aragoza).
P a rto v ia  (O rense).
P eñas B lancas (C órdoba).
P o rv en ir de M iranda (B urgos).
S alin illas de B uradón  (B adajoz).
S alvatierra  de lo s  B arros (B adajoz).
S ierra  E lv ira  (G ranada).
Sobrón y  S oportilla  (A lava).
U rberuaga de U b illa  (V izcaya).
V alde la te ja  (B u rg o s).
V illaro  (V izcaya).
Zuazo (A lava).

2.° Las instancias se p resen tarán  en el R eg istro  G eneral 
de este M inisterio , debidam ente re in tegradas y  firm adas por 
los in teresados, en las que hagan constar con toda claridad  el 
nom bre y  apellidos de los aspirantes, residencia, núm ero que 
hacen en el escalafón del Cuerpo de B años y  plaza o plazas, por 
orden  de preferencia, que desea desem peñar, con carác ter p ro ­
visional, du ran te  la p resen te tem porada.

3.° Los m édicos d irec to res que hubieran desem peñado la 
plaza en propiedad, no como su s titu to  del jub ilado , sino por 
derecho personal, con an te r .o rid a d  a la fecha de 18 de ju lio  de 
1936, seguirán  al f re n te  de sus B alnearios, extrem o que harán  
constar con todo deta lle  en su instancia.

4.° P a ra  los B alnearios desem peñados por m édicos d irec ­
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to res 'ju b ilad o s, cuyo paradero  se ignore actualm ente, vienen 
obligados a ing resar m ensualm ente el 50 p o r 100 de los derechos 
reg lam entarios en la J e fa tu ra  N acional de Sanidad, para que 
éste lo en tregue en su día al in teresado, s i fu e ra  acreedor a  
ello, o a su viuda e h ijo s leg ítim os, den tro  de iguales circuns­
tancias, en caso de que aquél hu b iera  fallecido.

Si careciese de herederos y  com probado que fuese el fa lle ­
cim iento del m édico jub ilado , la can tidad  a  él destinada pasará 
a los fin es que en  su dia se acuerde.

5.® U na vez resuelto  el concurso y  en caso de que se p re ­
sentase en la E spaña N acional algún  m édico del C uerpo de 
B años procedente de zona no liberada, n o  podrá ex ig ir  se le 
re in teg re  a la plaza que en p ropiedad  hubiese desem peñado 
an tes del 18 de ju lio 'd e  1936, quedando en expectación  de des­
tino  hasta  la p róxim a tem porada, s in  perju ic io  de que perciba 
el 50 por 100 de los em olum entos norm ales de la  m ism a con 
cargo a l d irec to r provisional y  a p a rtir  de la  fecha de  su p re ­
sentación, una vez depurado.

6.® Si al resolverse este concurso y  por v iru td  de renuncia  
o fa llecim iento  quedase algún  B alneario  vacante, se anunciará 
previam ente la plaza para que puedan so licitarla, m ed ian te un 
concursiílo , los m édicos del C uerpe de Baños, aunque estuvie­
sen desem peñando otra, y  su  re su lta  será cub ierta  lib rem ente 
por la J e fa tu ra  Nacional de Sanidad.

7.® N o podrán  ausentarse los m édicos d irec to res de E s ta ­
blecim ientos B alnearios de sus respectivos puestos, a no ser 
por causa ju stif icad a  y  con la o p o rtu n a  autorización  de la J e ­
fa tu ra  N acional de Sanidad, porque ello  llevaría consigo la 
destitución  del cargo y  la inhabilitación  para  concursar plazas 
duran te dos tem poradas consecutivas.

L as peticiones de licencia, debidam ente ju stificadas, de­
berán cursarse p o r conducto  de las Inspecciones provinciales 
de Sanidad y  con in fo rm e de éstas.
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8.® E l reconocim iento m édico de los concursantes que­
dará  condicionado a  cada caso que se presente, y  cuando las 

c ircunstancias lo aconsejen.
9.® U na vez resuelto  el concurso, se hará  púb lico  por m e­

dio del “ B oletín  O ficial” , como asim ism o se dará  a  conocer las 
plazas que resu lten  vacantes, a  fin de que puedan so lic ita rlas  
los profesionales médicos; cum pliendo los requisitos que 

igualm ente se determ inarán .
10. Los señores G obernadores civiles rep roducirán  la  p re ­

sen te O r^en  en  los “ B oletines O fic ia les” de las provincias 
respectivas, para  su m ayor difusión.

B urgos, 9 de m arzo de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.— P . D., José  
Lorente.

Aguas m inero-m edic ina les

R ecordando las prohibiciones relativas a  envases de las 
aguas de esta naturaleza.—O rden del Gobierno G eneral del E s­
tado de 8 de enero de 1938.—II Año Triunfal. (B. O. del E. 
del 12).

O R D E N

Como consecuencia de las d iferen tes denuncias que han  d i­
rig id o  a  mi au to ridad , relacionadas con el empleo, por p arte  
de algunas em presas, de aguas m inero-m edicinales de envases 
d istin to s a los de su  m arca, con in fracción  m an ifiesta  de lo  que 
expresam ente determ ina el artícu lo  17 de los E sta tu to s  de 25 
de  abril de 1928 (1 ), he  ten ido  a b ien d isponer:

1.® Q ue por los señores In specto res provinciales de Sa­
nidad, como delegados perm anentes de la  A u toridad  Guberna-

(1) V éase el E sta tu to  áe Baños en las páginas 173 a 216 del to . 
mo V  de E l D erecho  Sanjfarj'o Español.
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tiva, según el a rtícu lo  4.'’ del R eglam ento  de Sanidad p rov in ­

cial de 20 de octubre de 1925, se recuerde a las E m presas ex­
p lotadoras de m anan tiales de aguas m inero-m edicinales, la 
obligación de cum plir in tegram ente la legislación v igen te  en 
m ateria  de envases a  em plear en el em botellam iento de las re ­
fe ridas aguas, aplicando a  los in frac to res  la sanción que d e te r­
m ina el artícu lo  80 de los m encionados E sta tu to s , si no  excede 
de 500 pesetas y  de m ayor cantidad, hasta  1.000, proponiendo 
su  aplicación a los señores G obernadores civiles.

2.^ Q ue las aguas m inero-m edicinales no envasadas en bo­
te llas  de  su  m arca, y  com probada que fuese la  in fracción , que­
darán  en el acto  decom isadas y  a la disposición de este Go­
bierno G eneral, el cual, asesorado por la Je fa tu ra  S uperio r de 
Sanidad, d ispondrá su  d istrib u c ió n  en tre  los d iferen tes E sta ­
blecim ientos m ilitares al cuidado de heridos de guerra.

3.® E n  el plazo de quince días, a p a r tir  desde la publicación 
de esta  O rden  en  e l “ B oletín  Oficial del E stad o ” , los m encio­

nados Inspecto res provincia les de Sanidad m e darán cuenta 
de las novedades observadas en sus respectivas ju risd icciones.

V alladolid , 8 de enero de 1938.—I I  Año T riu n fa l.—E l Go­
bernador General, L u is  Valdés.

Colegios médicos

Suspendiendo las facultades que tenia conferidas el antiguo 

P atronato  del Colegio de  H uérfanos de  Médicos y  creando el que 
habrá de sustituirle.—O rden del Gobierno G eneral de 23 de no­
viem bre de 1937. (B, O. d e l E. del 27).

O R D E N

H abiendo so lic itado  el Consejo G eneral de los Colegios 
Oficiales de M édicos la o p o rtu n a  au torización  para  encar­
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garse de la  recogida, asistencia  y  educación de los huérfanos 
de m édicos, m isión que an tes estaba confiada a  su  patronato , 
pero  que en la actualidad  no existe por hallarse  enclavado 
todavía fu e ra  de la  zona liberada, se hace preciso  reorganizar, 
aun  cuando sea de m anera accidental el funcionam iento  del 
m ism o, por lo que he ten ido  a b ien  d isponer:

1.® A  p a r tir  de la fecha de la publicación de esta  O rden, 
quedan en suspenso todas las facultades que an tes ten ía  con­
fe ridas el an tiguo  P a tro n a to  del Colegio de H u érfan o s de 
M édicos.

2.® E l que se c rea  por esta  disposición para  la E spaña 
N acional, h asta  que las circunstancias perm itan  una to ta l y 
defin itiva reorganización, quedará in teg rad a  de m anera ac­
ciden ta l p o r los señores don E nrique  Suñer O rdóñez, don 
M arcelino G avilán Bofill y  don S atu rn ino  G arcía V icente, 
m iem bros de la  C om isión perm anente del C onsejo de Cole­
gios O ficiales de M édicos, que fué nom brado p o r este Go­
b ierno  G eneral en 29 de ju lio  pasado (B . O. núm ero 284).

V alladolid , 23 de noviem bre de 1937.—Segundo A ño  T r iu n ­
fal.—E l G obernador G eneral, L u is  Valdés.

Reorganizando los Colegios Oficíales de  Médicos en  la España 
Nacional.—O rden del Gobierno G eneral de 18 de enero  de 1938. 
{B. O. del E. del 26).

O R D E N

V ista  la  reorganización  de los Colegios Oficiales de M é­
dicos que propone el Consejo G eneral de los mismos, para  una

(1) V éase el E sta tu to  de los Colegios Oñciales de M édicos  en 
las páginas 621 a 654 del tom o V I de E! D erecho Sanitario Español.
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m ayor eficacia de los servicios que dichos organism os tienen  
confiados, he ten ido  a b ien  d isponer:

1.® L a  organización m édica española ten d rá  como base el 
Colegio médico, in stitu c ió n  de ancestral raigam bre trad ic io ­
nal, de los que ex is tirá  uno en cada cap ita l de provincia , al 
cual, obligatoriam ente, deberán pertenecer todos los D octores 
y  L icenciados en M edicina dom iciliados en la  provincia.

2.® Los órganos jerárqu icos represen ta tivos de la organ i­
zación m édica española estarán  constitu idos por

Un Consejo General.
Consejos provinciales.
Consejos com arcales.

3.® E l Consejo G eneral será el organism o su p erio r repre­
sen tativo , d irectivo  y  ejecutivo para  toda España, y  depen­
derá del Gobierno G eneral por conducto y  a  través de la  J e ­
fa tu ra  S uperio r de  Sanidad.

E sta rá  constitu ido  por diez m iem bros y  será nom brado d i­
rectam ente por el Gobierno G eneral del E stado , previo  inform e 
de la Je fa tu ra  S uperio r de Sanidad, del Consejo N acional de 
Sanidad del E stado  E spañol y  F . E . T. y  de las J .  O. N-S.

4.® Los C olegios M édicos provinciales estarán  reg idos por 
un  Consejo provincial, ayudado p ara  el desem peño de su  la­
bor por los Consejos comarcales, y  si fu e re  preciso, p o r un 
S ecretariado au x ilia r de en tre  el seno del mismo, sin  que por 
ello  perciban re tribuc ión  de n inguna clase.

Los C onsejos provinciales constarán  de cinco o sie te  m iem ­
bros, según el núm ero de m édicos de la  provincia, en los que 
estarán represen tados en proporción  razonable los m édicos 
rurales.

Los m iem bros del Consejo provincia l serán  nom brados por 
el G obierno G eneral del E stado , de en tre  los nom bres que 
proponga el Consejo G eneral de Colegios M édicos, p rev io  in ­
form e del Consejo N acional de Sanidad del E stado  Español,
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-de la  J e fa tu ra  S uperio r de Sanidad y  de F . E . T . y  de las 
J .  O. N-S.

E l C onsejo p rov incia l podrá nom brar, s i lo cree conve­
n ien te, un  S ecretariado  au x ilia r, constitu ido  por m iem bros del 
Colegio, que se encargará, sigu iendo  las norm as que le in d i­
que el Consejo provincial, de los asuntos culturales, sociales, 
deontológicos, de previsión, etc., etc.

S.° E n  cada p artid o  ju d ic ia l se estab lecerá un d is tr ito  
m édico, depend ien te  del Colegio provincial, y  al que reg irá  
un  Consejo Com arcal, que dependerá en todo m om ento del 
re ferido  Consejo provincial.

E l Consejo Com arcal se com pondrá de tres  m iem bros nom ­
brados por el G obernador civil de la provincia, de en tre  los 
nom bres que le proponga el Consejo provincial, previo  in fo r­
m e de la  J u n ta  provincia l de Sanidad, del In sp ec to r provin­
cial de Sanidad y  de F . E. T . y  de las J .  O. N-S.

5.® P o r e l Consejo G eneral de los Colegios M édicos se 
elevará a  la aprobación del Gobierno G eneral del E stado  las 
norm as de adaptación necesarias al E s ta tu to  de los C olegios 
Oficiales de M édicos aprobado por R. D. de 27 de enero  de 
1930, estableciendo las obligaciones y  relaciones jerárquicas, 
a s í como las d iscip linarias, en la nueva es tru c tu ra  de  la O r­
ganización M édica Española.

7.° L os precep tos contenidos en esta  O rden  tend rán  ca­
rác te r p rovisional y  esta rán  en v igor hasta  que la S u p erio ri­
dad disponga las norm as definitivas a que ha de a ju starse  la 
actuación de estos organism os profesionales, ten iendo  en cuen. 
ta  que a  los efectos tr ib u ta rib s  a  la H acienda para  el ejercicio  
de la p ro fesión  se ad ap ta rá  esta O rden a  lo d ispuesto  en el 
R . D. de 11 de  m ayo de 1926.

V alladolid , 18 de enero  de 1938.—I I  Año T riu n fa l.-^ E l 
G obernador G eneral, L u is  Valdés.
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Disponiendo se ponga en  funcionam iento la P revisión M édica 
Nacional en la  form a q u e  se indica. (1) .—O rden del G obierno G e­
neral del Estado de 9 de diciem bre de 1937. (B. O. del E. del 11).

Con el fin de  conseguir una ráp ida norm alización en el 
com etido de la A sociación de Socorros M utuos denom inada 
“ P rev isión  M édica N acional” , cuyo R eglam ento fué aprobado 
por R. O. de 9 de m ayo de 1930, y  para  que pueda segu ir 
cum pliendo sus im portan tes fines sociales, en orden a  la pro­
tección de inválidos y  sostenim iento  de v iudas y  huérfanos 
de M édicos, Farm acéuticos y  O dontólogos; v is ta  la p ropues­
ta  del Consejo G eneral de C olegios M édicos y  el in fo rm e de 
la J e fa tu ra  S uperio r de Sanidad,

E ste  Gobierno G eneral se ha  serv ido  d isp o n e r:

1.® E n  el plazo m áxim o de noventa días se pondrá en 
funcionam iento  la  P rev isión  M édica N acional con sujeción 
al R eglam ento de 9 de m ayo de 1930, O rden de 17 de agosto 
de 1933, y  a los precep tos de la presente.

2.® La dirección provisional de P rev isión  M édica N acio­
nal será e jercida p o r el Consejo G eneral de los C olegios Ofi­
ciales de M édicos, nom brado en 29 de ju lio  del co rrien te  año, 
ac tuando  de Com ité E jecu tiv o  el que lo sea del Consejo y 
ten iendo ambos todas las a tribuciones y  deberes q u e  en el 
R eglam ento se confieren al Consejo de A dm in istración  y  Co­
m ité  E jecutivo , respectivam ente.

3.® Las funciones inheren tes al Consejo de Inspección 
serán  ejercidas por la  J e fa tu ra  S uperio r de Sanidad del E s ­
tado  Español.

4.® Los asociados a  P rev isión  M édica N acional proceden-

(1) Véase el R eglam ento de la P revisión M édica NacionaJ en las 
páginas 260 a 264, 325 a 339 y 368 a 393 del tom o V II  de E l  Derecho  
Sanitario Español.
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te s  de zonas no  liberadas y  los de la N acional, cuyos Colegios 
radiquen en aquéllas, p resen tarán  en e l plazo de tre in ta  días 
an te  el Colegio M édico provincia l de su  residencia, o an te  e l 
m ás cercano, según los casos, una declaración ju rad a  en que 
se hará constar:

a) G rupos en  que estén  Inscritos.
b) F echa y  cuantía  del ú ltim o  recibo satisfecho.
c) Si la adm isión en P rev isión  M édica fué condicional 

y  por qué causa.
Igualm ente  los asociados que en lo sucesivo hagan su p re ­

sen tac ión  en la  zona N acional, vendrán  obligados, tam bién 
en el plazo de tre in ta  dias, a fo rm ular una declaración ju rad a  
concebida en los térm inos a que se hace referencia  en el pá­
rra fo  an terio r, pero am pliada con la fecha de en trad a  en el 
te rr ito r io  nacional y  au to ridad  ante quien hizo la  correspon­
d ien te  presentación.

L os asociados que con posterio ridad  a esta  disposición 
sean liberados sin  haberlo  sido el Colegio M édico provincial 
e  que pertenezcan, quedan obligados a p resen tar en el m is­
m o plazo la  declaración ju rad a  de que se hace m ención ante 
el Colegio M édico provincial m ás cercano a su residencia.

5.® E l no cum plim iento de lo d ispuesto  en el artícu lo  
an terio r d ejará  autom áticam ente en suspenso todos los dere­
chos como asociado a  P rev isión  M édica N acional, sin  p e r­
ju ic io  de que, p rev ia  petic ión  de parte , el Consejo acuerde 
la p ró rro g a  que señala el artícu lo  57 de los E sta tu tos.

6.® L a designación de beneficiarios hecha por los asocia­
dos con an terio ridad  al A lzam iento N acional, quedan an u la ­
dos, y  en su  v irtud , por los asociados se procederá a hacer 
nueva designación con arreg lo  al R eglam ento.

E l Consejo de A dm inistración  hará  la  designación de be­
neficiarios condicionales de acuerdo con el artícu lo  24 del 
R eglam ento  en los casos de defunción posterio res al 18 de
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ju lio  de 1936, y  en aquellos o tros en que no  se haya hecho 
nueva designación de beneficiarios por los asociados.

7.^ T odos los asociados a  P rev is ió n ' M édica Nacional, 
que figuren in scrito s  en 18 de ju lio  de 1936, están  obligados 
a sa tisfacer las cuotas m ensuales de derram a que les corres­
ponda por los g rupos suscrito s a  p a r tir  de 1 de ju lio  del re ­
fe rid o  año de 1936.

Los asociados que tuv ieran  la cuota sa tisfecha del m es de 
ju lio  del pasado año, por haber rem itido  el Consejo de Pre- 
v-sión M édica los recibos de dicho m es al Colegio provincial 
respectivo, quedan obligados a sa tisfacer la cuota com ple­
m en taria  que les corresponda.

Asim ism o, los asociados que por proceder de zona ro ja  o 
liberada, con p o sterio rid ad  al 18 de ju lio  de 1936, hubiesen 
satisfecho cuotas de derram a puestas a l cobro por el Colegio 
de M urcia de los m eses de ju lio  y  posteriores, están  obliga­
dos a abonar la  cuota com plem entaria que les corresponda 
por la d iferencia en tre  la pagada en la zona ro ja  y  la señalada 
por el Consejo de P rev isión  del te rr ito r io  Nacional.

8.° Las cuotas de derram a a  p a r tir  de 1 de ju lio  d e  1936 
serán satisfechas por los asociados en los plazos que señale 
el Consejo de A dm inistración , independ ien tem ente de  las 
que les corresponda por la  m ensualidad corrien te  y  desde el 
mes en que com ience a  funcionar de nuevo la P rev isión  M é­
dica Nacional.

9.° E l asociado que d ejara  en descubierto  el pago de re­
cibos que im porten  e l valor de su  garan tía , se le h arán  efec­
tivos ordenando sean descontados hasta  el lím ite  legal que 
señalan las disposiciones v igentes, quedando facu ltad o  el 
Consejo de A dm in istración  para  ap licar en cada caso a los 
asociados los beneficios que señala el artícu lo  57 de los E s ta ­
tu tos, si asi conviniese a los in tereses de P rev isión  M édica 
Nacional.
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10. Cuando fallezca algún  asociado s in  haber satisfecho  
en su  to ta lidad  las cuotas de derram a y  que estuviese d en tro  
de los beneficios o torgados p o r el Consejo de A dm inistración , 
será descontado su im porte del subsidio que corresponda p e r­
cib ir a sus beneficiarios.

11. E l cobro de subsidios de v ida correspond ían te a  ex­
pedien tes no resuelto s se h ará  en lo sucesivo en fo rm a de 
pensión  m ensual, partiendo  la  indem nización m ínim a de 5.000, 
15.000, 30.000 y  50.000 pesetas, en plazos m ensuales duran te 
5, 10, 15 y  20 años, como m áximo, según que el asociado p e r­
tenezca a los g rupos I, I I ,  I I I  y  IV .

12. P a ra  el pago de las pensiones an terio res al A lzam ien­
to  N acional se co n stitu irá  un fondo qtie será in tegrado  como 
s ig u e :

a) P o r los saldos que tuv ieran  los C olegios del te r r i to ­
rio  nacional a  favor de  P rev isión  M édica N acional en 18 de 
ju lio  de 1936, asi como el que a rro je  el de los C olegios pos­
te rio rm en te  liberados o que se liberen  en  lo sucesivo.

b) P o r las cuotas de en trada de los nuevos asociados a  
P rev isión  M édica Nacional.

c) P o r la  can tidad  que el Consejo G eneral de C olegios 
Oficiales de M édicos destine a este fin del im porte de los 
certificados vendidos en te rr ito r io  nacional a p a r tir  de 1 de 
septiem bre de 1936 y  de los que en lo sucesivo se vendan. Dii- 
cha can tidad  nunca podrá ser in fe rio r al 25 po r 100 del im ­
po rte  to ta l de los certificados.

d) P o r los recargos señalados en el apartado  b) del ar­
ticu lo  61 del R eglam ento.

e) P o r la can tidad  que el Consejo G eneral de Colegios 
O ficiales de  M édicos destine del im porte de los saldos de 
los C olegios M édicos en  18 de ju lio  de 1936, po r su m in istro  
de certificados, por el de los liberados después de esta  fecha 
y  p o r los que en lo sucesivo se liberen.
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£) P o r las subvenciones oficiales que puedan obtenerse 
a este fin.

13. U na vez cub ierto  el fondo a  que se refiere el a r tíc u ­

lo an terio r, se co n stitu irá  el fondo au x ilia r del apartad o  se­

gundo del a rtícu lo  61 del R eglam ento.

De este fondo au x ilia r se abonará a l  fondo de pensiones 

concedidas duran te el M ovim iento  N acional las cantidades 
que el Consejo de A dm in istración  acuerde con destino  a  la 

reducción de las cuotas de derram a de la Sección de  V ida, 

ten iendo  en cuenta el ex trao rd inario  núm ero de defunciones 

habidas y  las que en lo sucesivo se produzcan.

E sta  reducción en n in g ú n  caso podrá exceder del im porte 
del 50 por 100 para  el G rupo I ;  40 por 100 para  el I I ;  30 por 
100 para el I I I ,  y  25 por 100 para  el IV  del valor de la cuota 
de derram a correspondiente.

Los fondos que se destinen  a  la  reducción  de cuotas de 
derram a y  que procedan de los apartados c) y  e ) solam ente 
tend rán  aplicación para  los asociados de la  p ro fesión  de m é­
dicos.

14. Las cantidades que se destiñen  al fondo aux iliar se 
rán  re in tegradas a  éste con las cantidades que puedan se r re ­
cuperadas del capital social ac tualm ente en te rr ito r io  no l i ­
berado.

15. T an  p ron to  como sea liberada M urcia, el Com ité E je ­
cutivo irá  a hacerse cargo  an te  N otario  de los fondos y  do­
cum entación que pueda encontrarse y  para  lo cual se so li­
c ita rá  del Gobierno G eneral cuantas au torizaciones sean p re ­
cisas.

16. P o r el Consejo de A dm inistración  de P rev isión  M é­
dica N acional se redactará  el R eglam ento provisional de ré ­
gim en in terio r, que som eterá a la aprobación del Gobierno 
G eneral del Estado.
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17. E l dom icilio  provisional de P rev isión  M édica N acio­
nal queda establecido en  V alladolid.

A R T IC U L O S  A D IC IO N A L E S

1.® L os precep tos contenidos en este R eglam ento tien en  
carác ter p rovisional o tran sito rio . E n  su consecuencia, vo l­
verá  a su com pleta vigencia el R eglam ento de P rev isión  M é­
dica N acional, cuyos preceptos reg irán  en tan to  en cuanto  
no  se opongan a  la p resen te O rden, cuando la S uperio ridad  
lo disponga.

2.® L os derechos señalados a los beneñciarios quedarán 
en suspenso o  se p riv ará  a éstos definitivam ente de su d is ­
fru te  cuando dichos beneficiarios sean sancionados por reso­
lución firme d ictada por au to ridad  com petente por actos con­
tra rio s  al G lorioso M ovim iento Nacional.

3.® Los que actualm ente osten ten  el carác ter de asocia­
dos de P rev isión  M édica N acional no podrán darse de baja 
en ella  sin  d e ja r de e je rcer la  profesión.

4.® P o d rán  inscrib irse en los G rupos I y  I I  de am bas 
secciones de la P rev isión  M édica N acional todos los em plea­
dos de los C olegios Oficíeles de M édicos con m ás de dos años 
de servicios y  eri las m ism as condiciones que señala el a r­
tícu lo  segundo adicional de esta  Orden.

5.® L a Com isión P erm anen te podrá resolver provisional­
m ente los casos concretos que en la p rác tica  se p resen ten  y 
que taxativam ente no  estén  regulados n i prev istos por el R e­
glam ento  y  esta  O rden, ap licando  sus preceptos por analo­
gía. P e ro  tan to  en el supuesto  expresado como en los de in ­
te rp re tac ió n  que por su im portancia lo requieran, deberá dar 
cuenta den tro  de los tre in ta  días natu ra les sigu ien tes a  la 
J e fa tu ra  S uperio r de Sanidad del E stado , qu ien  resolverá 
definitivam ente, en tendiéndose que la S uperio ridad  ratifica
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la resolución del caso som etido a su apreciación si tran scu ­
rren  o tros tre in ta  días natu ra les contados desde que oficial­
m ente se haya puesto  en su  conocim iento, sin  que expresa­
m ente haya m ostrado su disconform idad.

V alladolid , 9 de dífciembre de 1937.—I I  Año T riu n fa l.— 
E l Gobernador G eneral, L u is  Vsidés.

Consejo General de los Colegios Farm acéuticos

Creando este Organism o y  designando los facultativos que han 
de integrarle, así como las funciones que ha de realizar. O r­

den del Gobierno G eneral del Estado de 12 de enero  de 1938. 
(B. O. del E, del 16).

L legado  el m om ento de reorgan izar la represen tación  ofi­
cial de la  clase farm acéutica, y  siendo  indispensable, ín terin  
no se establezca o tra  organización corporativa que lo susti­
tuya, m antener un organism o profesional que colabore ac tiva­
m ente con este Gobierno G eneral en la solución de los d is tin ­
tos problem as profesionales, que requieren  u rgen tem ente  una 
o rientación ju s ta  y  razonable, he ten ido  a bien d isponer:

1.® Se crea el Consejo G eneral de los Colegios Oficiales 
de F arm acéuticos, que, en su stitu c ió n  de la U nión Farm acéu­
tica Nacional, o sten tará  la represen tación  oficial de la clase 
farm acéutica en sus diversas actividades, y  se ha lla rá  cons­
titu id a  como sigue:

P residen te , don P au lino  M oreno Berisa.

V ocales: don J .  A. Pascual, don Ensebio V illanueva León, 
don G regorio E scolar, don R afael R oldán G uerrero  y  don José  
Bayona.

Secretario , don Ram ón Labiaga. '

2.® L a func ión  que se encom ienda por la  p resen te O rden 
a  dicho Consejo consistirá :
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a) E stu d ia r la  reorganización  de los C olegios P rov incia­
les de Farm acia de la E spaña  N acional de acuerdo con Las n o r­
mas que habrán  de  re g ir  en e l N uevo E stado  y , sobre todo, en 
la m odalidad re lacionada con el Seguro de enferm edad.

b) E stu d ia r igualm ente un proyecto  de cultivo  y  contro l 
de p lan tas m edicinales.

c) P ro y ec ta r la  im plan tación  de un  fondo corporativo de 
previsión, encam inado a a fro n ta r  los perju ic ios de los com­
pañeros afectados por la guerra.

d ) P u n tu a liz a r soluciones para los variados problem as 
que afecten  a la clase y, en especial, el re la tivo  al aspecto  
deontológico de la profesión.

3.® E l Consejo G eneral de los Colegios Farm acéuticos 
deberá p resen tar an te  este  Gobierno G eneral el resum en de los 
trabajos que se le encom iendan, en el plazo m áxim o de dos m e­
ses, para d ic ta r a la v is ta  de los m ism os la resolución que p ro ­
ceda.

V alladolid , 12 de enero  de 1938.—E l Gobernador G eneral. 
L u is  Valdés.

Clases sanitarias

Disponiendo que por los A yuntam ientos y  Ju n tas  de M an­
comunidades Sanitarias provinciales se hagan estados com pren­
sivos de la situación en  que se hallan  los pagos de los haberes 
a  las clases sanitarias.'—O rden del Gobierno G eneral de 25 de 
enero de 1938.—C om unicada a los G obernadores civiles.

“ Excm o. señ o r: La ley de Coordinación S an ita ria  de 11 
de ju lio  de 1934, fué dada con el p ropósito , d igno  de alaban­
za, de poner térm ino  a  las dem oras, a veces injustificadas, con 
que las C orporaciones m unicipales abonaban las dotaciones 
del personal encargado de p re sta r los d is tin to s  servicios be­
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néfico-sanitarios, con cargo a los p resupuestos de los A yun­
tam ientos, pero la experiencia  ha  dem ostrado que por ser ley 
de protección exagerada en favor de las clases san itarias , con 

no to rio  m enosprecio  de las demás atenciones de los M unici­
pios, no ha  dado en la p rác tica  el rend im ien to  n i los re su lta ­
dos que guió el loable p ropósito  del legislador.

A  este  in fruc tuoso  resu ltado , ha  con tribu ido  el desbara­
ju s te  económicoadministrati*vo que a todos los organism os 
estatales, provincia les y  m unicipales llevó la inm oralidad de 
los que asaltaron  el poder, en los tiem pos de  la  m alhadada y  
n efas ta  época pasada, en la que los d irigen tes de todos los 
cen tros no se preocuparon  m ás que de d esp ilfa rrar y  u tiliza r 
en  provecho prop io  los Ingresos de las Corporaciones, m oti- 
vos por los cuales éstas, para rem ediar los descubiertos que 
tien en  pendientes, tien en  que im p lan tar en su régim en econó­
m ico norm as de una austeridad  ex trao rd in aria  d ism inuyendo 
los gastos, e in troduciendo  cuantas econom ías sean posibles, 
am ortizando, a estos efectos, aunque sólo sea transito riam en­
te  m ientras pasen las p resen tes circunstancias y  h asta  que 
esta S uperioridad  ordene o tra  cosa, las vacantes que se p ro ­
duzcan en los cargos que no sean absolutam ente precisos, y 
suprim iendo todas las consignaciones destinadas a gastos su ­
perfinos, pues esta restr/cc ión  de los gastos llevará consigo, 
necesariam ente, el abastecim iento  de las H aciendas locales, 
hoy d ía  en d ifíc il s ituación  económ ica po r la dism inución de 

sus ingresos y  p o r las pérd idas que han experim entado  los 
A yuntam ientos que han  su fr.d o  la dom inación m arx ista , que 
con sus expoliaciones ha destru ido  todas las fuen tes de  la 
riqueza comunal.

A nte esta d ifíc il situación, nada tien e  de ex traño  que a l­

gunas C orporaciones m unicipales, con tra  su voluntad , ten ­
gan en descubierto  sagradas atenciones, como las que el a r­
tícu lo  166 de la  v igen te  ley  M unicipal enum era como p re fe­
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ren tes, pero  como p o r o tro  lado tam poco puede aplazarse su  
cum plim iento  indefinidam ente, pues esto  supondría  dejarlas 
desatendidas y  sin  reso lver el arduo  problem a de asegurar el 
percibo de los haberes devengados por el personal m unicipal.

P o r  lo expuesto, este Gobierno G eneral del E stado  E s ­
pañol, deseoso de norm alizar la v ida  m unicipal, robustecer las 
H aciendas locales, y  de que tan to  los m édicos como los de­
m ás funcionarios de las Corporaciones perciban pun tualm en­
te  los haberes devengados y  que leg ítim am ente les correspon­
den por los cargos que ostentan, ha acordado:

1.® Q ue con toda u rgencia  los G obernadores civiles re­
clam en:

a) De todos los A yuntam ientos de su  ju risd icc ió n  cer­
tificación firm ada por el A lcalde y  Secretario  y  sellada por 
el de la C orporación, de las cantidades que adeudan por a ten ­
ciones san itarias después de que hayan efectuado los pagos 
correspondientes al p resen te  m es de enero.

b) In te resa rán  igualm ente de las Ju n ta s  de la  M ancom u­
nidad  S an ita ria  provincia l u n  estado com prensivo de las su­
mas que las C orporaciones tien en  pendientes de pago po r las 
m ism as atenciones, haciendo constar las sum as que quedan 
en su poder, después de haber sido satisfechas las atenciones 
del m es en curso.

c) Las certificaciones pedidas a los A yuntam ientos y  el 
estado resum en de la J u n ta  de la M ancom unidad en cum plí- 
m iento  de lo ordenado en los apartados que anteceden, se r e ­
m itirán  an tes del día 10 del próxim o m es de febrero  a los Go­
biernos civiles respectivos, que inm ediatam ente to ta lizarán  
en un  estado, que rem itirán  a esta S uperio ridad  el día 20 si­
gu ien te, las can tidades que tiene pendientes de pago cada 
C orporación, haciendo constar, por separado, las d iferencias, 
si las hubiere, en tre  A yuntam ien tos y  Ju n tas.

2.® P ara  los Gobiernos de las provincias insulares y  B a­
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leares, y  Santa C ruz de T en e rife  y  Las Palm as el p lazo para 

cum plir e l servicio de los apartados a) y  b ) será el del día 

20 de febrero  y  el de rem isión  de los estados resúm enes a este 
C entro  el dia ú ltim o del p recitado  mes.

3.® E n  caso de incum plim iento  del servicio  ordenado, el 
Gobernador civil respectivo  im pondrá las sanciones p ertin en ­
tes a  los responsables de la  demora.

4.® E s te  G obierno, conocidas las atenciones del personal 
san itario  que estén  pend ien tes de pago, dado lo u rg en te  de 
esta  atención, ad o p ta rá  las m edidas o rd inarias o ex trao rd in a­

rias p ertin en tes  para  que queden definitivam ente saldadas 

por tener firme y  decidido p ropósito  de estim ular su  callada 

labor y  generoso esfuerzo, garan tizándoles la p lena efectiv i­
dad de sus derechos.

5.® Sin perju ic io  de las m edidas que se adopten, para  el 
logro del fin indicado, para  reso lver en definitiva el proble­

m a que la ley de C oordinación san ita ria  ha dejado subsis­
ten te , se crea una Com isión que se encargará de hacer un  es­
tu d io  deten ido  de la  m encionada ley  y  propondrá, en el pla­
zo de dos meses, el co rrespondien te  D ecreto-ley, estab lecien­
do las nuevas norm as que en re lación  con el m om ento actual 
y  las necesidades presentes respondan  de u n a  m anera más 
eficiente a  la  necesidad de reso lver de u n  m odo definlitivo, las 
num erosas consultas, quejas y  reclam aciones elevadas a este 
Gobierno General, tan to  p o r las D iputaciones, como po r los 
A yuntam ientos y  funcionarios sanitarios, en re lación  con la 
aplicación y  observancia de la ley  de que queda hecho mé­
rito .

D ios guarde a V . E . m uchos años. V alladolid , 25 de  enero 
de 1938.—E l G obernador G eneral, L u is  Vaidés.

E xcelen tísim o señor G obernador civil de V allado lid .”

Lo que se publica en este  periód ico  oficial para  conocí-
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m iento  de  los organism os a  quienes a fec ta  y  su debido cum­

plim iento.
V alladolid , 2 de feb rero  de 1938.—E l G obernador civil, 

E m ilio  de A s p e  Vaamonde.

O rden circular del Gobierno Civil de V alladolid de 2 de fe­
b re ro  de  1938, sobre cum plim iento de la  del Gobierno G eneral 
del Estado in serta  anteriorm ente. (Boletín Oficial de la  P ro ­

vincia del 7).

P a ra  reg u la rizar el pago de los haberes correspondientes 
a  las clases san itarias y  liqu idar los atrasos que los A y u n ta ­
m ientos tienen  con las mismas, cum pliendo las disposiciones 
de la O rden  del excelentísim o señor G obernador G eneral del 
E stado , de 25 de enero últim o, he acordado:

1.® Q ue por todos los A yuntam ientos de la  p rov incia  se 
expida una certificación, firm ada por el A lcalde y  Secretario  
y  sellada con el de la C orporación, de las cantidades que adeu­
dan  por a tenc iones san itarias a los profesionales del M uni­
cipio, después que hayan efectuado los pagos correspondien­
tes al m es de enero últim o.

2.® D el m ism o modo se in teresa de la  Ju n ta  de M anco­
m unidad san itaria  provincia l un  estado com prensivo de  las 
sumas que d icha C orporación tenga pend ien tes de pago por 
las m ism as atenciones, haciendo constar las cantidades que 
quedan en su  poder después de haber sido satisfechas las del 

citado  m es de enero.
3.® L as certificaciones pedidas a  los A yuntam ien tos y  el 

estado resum en de la  J u n ta  de M ancom unidad san itaria , en 
cum plim iento  de lo ordenado en el apartado  que antecede, se
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rem itirán  an tes del d ía  10 del co rrien te  m es de febrero , al 
Gobierno civil de m i cargo.

4.® E n  caso de incum plim iento  o dem ora del servicio en­
comendado, im pondré a  los responsables las sanciones p e r ti­
nentes.

Lo que se hace público para  conocim iento de los o rg an is­
m os a  quienes afecta  y  su  debido cum plim iento.

V alladolid , 2 de febrero  de 1938.— E l G obernador civil, 
E m ilio  de A sp e  Vaamonde.

Practicantes

Resolviendo que las norm as 9.® y  10.® de la  O rden de 20 de 
noviem bre de 1937 (1) no son de aplicación a  Ice Practicantes 
de A sistencia Pública Domiciliaria.—O rden  del Gobierno Ge­
neral de 29 de enero de 1938 (com unicada),

E l  Colegio Oficial de P rac tican tes  de esta  provincia, d i­
rige  instancia  a este G obierno G eneral so licitando se anulen 
para  la expresada profesión  au x ilia r los efectos de la  N or­
m a 9.® y  sucesivas de la O rden de este D epartam ento  de 20 
de noviem bre últim o, publicada en el “ B oletín  Oficial de la 
P ro v in c ia” , de fecha 26 del m ism o mes.

E s de ad v ertir que aun cuando en la N orm a A dicional de 
la O rden  de que se tra ta  se establece que los precep tos con­
ten idos en la m ism a se  hacen extensivos a  cada una de las 
dem ás clases san itarias (In sp ecto res  Fjarm acéuticos M uni­
cipales, In specto res M unicipales V eterinarios, P rac tican tes  
y  M atronas T itu la re s ) , al propio  tiem po se condiciona que 
ta l aum ento en el radio  de acción de la m encionada O rden,

(I) Véase en las pág inas 298 a 303 dei presente tomo.
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sólo ha  de tener lu g ar en cuanto  sea de aplicación a cada una 
de las re ferid as  clases sanitarias.

Y ten iendo  en cuen ta  la  m odestia de las dotaciones de las 
p lazas de  M atronas T itu la res , resu ltan  a todas luces inap li­
cables los preceptos de ta l norm a a  los P rac tican tes. E n  cuan­
to  a  la N orm a 10.^ se halla  redactada en térm inos tan  concre­
to s  y  precisos que re su lta  de una m anera específica aplicable 
a  los M édicos T itu la res , por cuanto determ ina la  cantidad 
que deberán percib ir estos facultativos cuando su  nom bra­
m ien to  de carác ter in te rin o  haya ten ido  lugar con p o sterio ri­
dad  a la  publicación de tan  rep e tid a  O rden, 2.000 pesetas, en 
todos los casos, correspond ien tes a plazas de q u in ta  ca tego­
ría , por lo que ta l disposición no es aplicable a  los P ra c ti­
cantes,

P o r lo expuesto , este  Gobierno G eneral ha  ten ido  a  bien 
estim ar la instancia  de re ferencia  y  reso lver en el sen tido  de 
que las d isposiciones de la N orm a 9.^ y  10.®- de la O rden  de 
fecha 20 de noviem bre de 1937 no son de aplicación a  los 
P rac tican tes  de A sistencia  P ú b lica  D om iciliaria.

V alladolid , 29 de enero  de  1938.—E l G obernador G eneral, 
L u is  Valdés.

Según la  disposición que antecede, los derechos de 
los P rac tic an tes  T itu la re s  serán  los que fija el a rtícu lo  6.® 
del R eglam ento  del 14 de ju n io  de 1935. E n  su v is ta :

1.® L os P rac tican tes  T itu la res  p rop ie ta rios perc ib irán  los 
haberes norm ales de sus plazas, o sea los que tengan  asigna­
dos según  la clasificación O ñcia l v igente, y  en los casos que 
hagan los servicios a trib u id o s a  las plazas de M atronas T i­
tu la res  vacantes, percib irán , además, el im porte ín teg ro  de 
las dotaciones de dichas plazas, con arreg lo  a  la clasificación 
oficial que tengan.
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2.® Los P rac tican tes  T itu la re s  in terinos o suplen tes, cual­
qu iera  que sea la  fecha de su nom bram iento, perc ib irán  ín te­
gro  el im porte de las dotaciones de las plazas de P rac tic an ­
tes T itu la res  que sírvan, conform e a la clasificación oficial 
vigente, y  por o tra  p arte  las dotaciones com pletas de las pla­
zas de M atronas T itu la re s  vacantes, con arreg lo  a  la clasifi­
cación oficial de las mismas.

3.® Los derechos reconocidos a los P rac tic an tes  T i tu ­
lares p rop ie ta rios o in terinos y  suplen tes, por lo que se re ­
fiere al desem peño y  percibo de los haberes de las plazas de 
M atronas T .'tu lares vacantes, se en tenderá siem pre que por 
sus títu lo s  profesionales estén  autorizados para  la asistencia 
a  partos norm ales.

Aguas de bebida

A utorizando a  ios Servicios H idráulicos dependientes de la 
Comisión de O bras Públicas para  estud iar y  red ac ta r proyectos 
de abastecim iento de aguas, defensas, encauzamientos, etc., en 
las condiciones que se indican.—O rden de la P residencia de la 
Ju n ta  Técnica del Estado de 13 de enero de 1938. (B. O. del E. 
del 24).

O R D E N

E xcm o. señor: La labor encom endada a  los Servicios H i­
d ráulicos del E stado  en la p a rte  re la tiva a redacción de p ro ­
yectos de abastecim iento de aguas, defensas de m árgenes y 
encauzam ientos de ríos, se encuen tra  en la actualidad  casi pa­
ralizada por fa lta  de los créd itos necesarios para  ello.

S iendo las citadas obras de in te rés local y  regional, y  es­
tando en m om entos que n o  es conveniente la producción de 
gastos que no ten g an  relación con las necesidades m ilitares o
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sean de condición im prescindible, es n a tu ra l que no se grave 
ahora al E stado  con el desembolso de las cantidades precisas 
para  redactar esos proyectos. P ero  siendo, en cambio, de una 
u tilid ad  que no requ iere  justificación  el ten er preparada una 
labor que pueda ser desarro llada cuando se term ine la  guerra  
de liberación y  pueda re su lta r de conveniencia nacional in ten ­
sificar la construcción  de obras públicas, p recisa a rb itra r una 
fó rm ula que perm ita  reanudar la redacción de proyectos de 
obras de la clase que nos ocupa.

Sabido es que éstas se ejecu tan  con fondos del E stado  y 
de los A yuntam ien tos in teresados, en proporciones que d e te r­
m inan la L ey  de 7 de ju n io  de 1905, o el R. D. de 9 de ju n io  
de 1925 (1), y  en form a que las C orporaciones citadas abonan 
un tan to  p o r ciento del coste de las obras duran te su ejecución, 
y  el resto  en un  plazo que no puede exceder de vein te  años.

Siendo, por o tro  lado, varios los A yuntam ientos que han  
m ostrado un deseo de ade lan tar los fondos para  redactor p ro ­
yectos que in teresan  a  sus respectivos térm inos m unicipales, 
re su lta  la conveniencia de au to rizar la efectiv idad  de estos 
ofrecim ientos, que podrían  ser devueltos, en su día, por los 
Servicios H id ráu licos respectivos con cargo a  la p artid a  que 
se les conceda para  gastos de estud ios de esta clase de obras, 
y  de la  cual deberían  fijar todos los años la can tidad  que de la 
m ism a se pod ría  dedicar para  am ortización de anticipos.

P o r todo  lo an terio r, he resuelto :

Q ue se au to rice  a  los Servicios H idráu licos dependien tes 
de la Com isión de O bras Públicas y  Com unicaciones para  es­
tu d ia r y  red ac ta r proyectos de abastecim iento  de aguas, de­
fensas de m árgenes y  encauzaraientos de ríos, que reúnan  las 
sigu ien tes condiciones:

1.® Las obras ten d rán  que se r de reconocida u tilid ad , a

(1) V éase el R. D. de 9 de jun io  de 1925 en las páginas 236 a 247 
del tom o I I  de E l  Derecho  S an itario  Español.
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ju ic io  del d irec to r de los Servicios H idráu licos correspondien . 
tes, y  habrán de se r so licitadas por los A yuntam ientos o D i­
putaciones in teresadas, los cuales quedan obligados a su fragar 
los gastos que o rig ine el estudio  y  redacción del proyecto, 
previo  p resupuesto  de los m ism os efectuado po r el Servicio a 
que corresponda.

2.® Las cantidades que por este concepto sean abonadas 
po r las citadas Corporaciones, lo serán  en calidad de adelanto, 
y  serán re in tegradas en su día, sin  fijación de plazo, po r el 
Servicio H id ráu lico  correspondiente, con cargo a la p artid a  
que para  estudios de esta  clase de obras dispongan, y  para  lo 
cual señalarán anualm ente, en esta partida , la can tidad  que de 
ella  se dedica a la am ortización  de los adelantos efectuados.

3.® Las obras efectuadas en esta form a no adquieren  de­
recho de prelación, ni aun en el de la ejecución, ya  que ambos 
extrem os serán resueltos en su día como consecuencia del exa­
m en del p royecto  y  de la conveniencia y  u tilid ad  de la  obra.

Dios guarde a V. E. m uchos años.
B urgos, 13 de enero  de 1938.—I I  Año T riu n fa l.—Francis­

co G. Jordana.

Señor P resid en te  de la C om isión de O bras Públicas y  Comu­
nicaciones.

Puericultura

Estableciendo u n  servicio sanitario para  niños inmigrados.— 
Norm as para  su funcionam iento.—O rden del Gobierno G eneral 
del Estado de 9 de diciem bre de 1937. (B, O. del E. del 11).

O R D E N

Llegan a la E spaña N acional constantem ente fam ilias pro­
cedentes de la zona roja, a las que acom pañan niños, que el
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nuevo E stado  quiere hacer beneficiarios de la pro tección  que 
en  todos los órdenes se propone e je rcer sobre la infancia, 
g aran tía  de grandeza de la E spaña Im p eria l que hoy se fo rja  
al calor de esta  C ruzada de liberación.

A la fam ilia  com pete la tu te la  del n .ñ o ; m as la acción de 
sup lencia que la sociedad y  el E stado  deben en todo  m om en­
to  p rocu rar, precisa se intensifique en circunstancias como 
las p resen tes y  en especial sobre las fam ilias inm igradas, que 
abandonaron su hogar por la feroz persecución de las hordas 
rojas.

E l niño Inm igrado, sea cual fuere U  condición económica 
de  sus fam iliares, m erece la ayuda, siquiera sea m oral, del 
nuevo E stado , que se propone ejercerla, a través del Servicio 
que in s titu y e  con el nom bre de “ V igilancia  san ita ria  de n i­
ños inm igrados” , ayuda o tu te la , especialm ente en  el orden 
san itario , como g aran tía  de su salud  y  perfec to  desarro llo , que 
bajo la d irección del órgano  oficial de la  N acional en m ateria  
de  P u ericu ltu ra , los Servicios provinciales de h ig iene infan- 
t-1 y  con la colaboración de las instituciones de asistencia, 
h a  de ex tenderse  por todo  el te rr ito r io  ocupado por n u estro  
E jé rc ito , hasta  que con la  liberación to ta l del país se re in te ­
g ren  a  sus respectivos hogares o ciudades.

A ta l efecto, este  Gobierno G eneral ha  d ispuesto :

1.® Con el nom bre de “ V ig ilancia  san itaria  de n iños in ­
m igrados” se establece un servicio  san ita rio  en todo  el te r r i ­
to rio  ocupado por n u estro  E jé rc ito , a favor de los n iños que 
ten g an  su  residencia hab itual en zonas todavía no liberadas.

2.® A  la en trada p o r cualquiera de las fronteras, los Je fes  
de Servicios de H ig iene  In fa n til  de las m ism as o de las p ro ­
vincias respectivas, procederán  al reconocim iento de cuantos 
n iños lleguen, en tregando  a sus fam iliares un  “ carnet san i­
ta r io ” con los datos del reconocim iento  e instrucciones p e r­
tin en tes  al caso, ca rnet que, acom pañado del niño, habrán de
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p resen tar las fam ilias cuando fijen  su residencia al J e fe  del 
Servicio de H ig iene  In fa n til  de la provincia, si se t ra ta  de 
una capital, al D irecto r del C entro  Secundario o 'P r im a r io  
de H ig iene R ural, si le hub iere en la localidad, o al m édico 
titu la r  de la m encionada población, den tro  de los ocho días 
sigu ien tes a su llegada.

3.® Si se t ra ta  de n iños de m odesta  posición económica, 
que requ ieran  au x ilio  de este orden, el J e fe  del Servicio pro­
vincial de H ig iene  In fa n til  in fo rm ará a  las au toridades, a 
través de la respectiva In spección  provincia l de Sanidad, so­
b re d icha necesidad, para  que el n iño  sea a tend ido  p o r la 
In s titu c ió n  m ás adecuada.

4.® T odos los n iños m enores de catorce años que, proce­
dentes de provincias no liberadas, se hallan  ya  en la E spaña 
N acional, deberán presen tarse  al D ispensario  de P u ericu l­
tu ra  del In s ti tu to  P rov incia l de H igiene, del C entro  de H i­
g iene R u ra l o a l M édico ti tu la r  de la  población respectiva, 
en  el tran scu rso  de un  m es, a  p a r tir  de la publicación de  esta 
O rden, para  ser p rovistos del carnet san itario  para  n iños in ­
m igrados.

5.® L os m encionados san itario s p rod igarán  todo cuidado 
de o rden  higiénico , consejos de p u ericu ltu ra , aplicación de 
vacunas an tivarió lica , an tid ifté rica , antitífica, g ra tu itam ente , 
asistiendo asim ismo g ra tis  en sus D ispensarios a los débiles 
económicos, llam ando la  atención  sobre los defectos o enfer­
m edades que pud ieran  aquejar a los de posición acomodada, 
a  fin de que sean atend idos por facultatiivos particu lares.

6.® Siem pre que los n iños acogidos a  este “ serv ic io” cam­
bien de residencia, deberán presen tarse  a las au to ridades sa­
n itarias en m aterias de h ig iene in fan til ya  señaladas, hasta 
la  term inación  de la  guerra , haciéndolo entonces en las po­
blaciones de su residencia  hab itual o definitiva.

7.® L a  J e fa tu ra  S uperio r de Sanidad del G obierno G eneral
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del E stado , los G obernadores civiles y  las Inspecciones p ro ­
vinciales de  Sanidad, cu idarán  de que se cum pla la p resen te  
O rden, procurando a  la m ism a la m ayor d ifusión  para  su 
conocim iento, facilitando  su im plan tación  y  v ig ilando  su ob­
servancia.

V alladolid , 9 de diciem bre de 1937.—I I  A ño T riu n fa l.— 
E l G obernador G eneral, L u is  Valdés.

Problemas de M aternología y Puericu ltura

por el Dr. Ju a n  B oscti Marín,
J«1 e  ds  P u e ricu ltu ra  d e  la S a n id a d  h a c o n s

E xcelen tísim os señores: señoras y  señores:

H an  de se r m is palabras continuación de  las que acabáis de 
o ír a los D octores Lozano y  Bécares. E llo s  nos hablaron de 
los dos g rupos de causas que influyen sobre la m orta lidad  in ­
fa n til en general, y  expusieron  su opinión sobre lo que para  
com batirlas cabía hacer en la  ciudad y  en la provincia de V a­
lladolid . N o he de in s is tir  en afirm ar que en n u estro  país e je r­
cen influencia causas de o rden  económico, pero la e jercen  m u­
cho m ayor las que podem os llam ar de orden cu ltu ra l. E s  la 
in cu ltu ra  de las m adres, es la  ignorancia  en m aterias  de P u e ­
ricu ltu ra , es la  p ráctica de costum bres en la crianza de los n i­
ños que, transm itiéndose  de generación en generación, m an­
tienen  en tre  nosotros una m ortalidad  in fan til elevadísim a.

Se ha  m ejorado, no obstante, en los ú ltim os años: en 1909, 
de m il n iños nacidos vivos m orían  173 an tes de cum plir el p ri­
m er año. E sa  c ifra  de 173 por m il se reduce en 1935 a 117, por 
térm ino  m edio, en tre  las provincias españolas.

(I) Conferencia pronunciada en la sesión de clausura de un < urso 
de Puericultura, el 22 de diciem bre de 1937, en la U niversidad de V alla­
dolid, bajo la  presidencia del Excmo Sr. G obernador General del Estado.
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¿C uáles son las de m áxim a m ortalidad? 

E n  1931 m orían  en Las Palm as 
Z am ora ..
Cáceres ..
B adajoz . .
C uenca ..  
Salam anca 
Segovia ..
T en e rife  . 
V alladolid  
A vila . . .
L eón . . . .
B urgos ..

214 p o r m il 
207 
205 
192 
189 
185 
172 

171 
170 
169 
168 
162

¿P rovincias de m ínim a m ortalidad?

C a s te l ló n .....................  57 por m il

B aleares ....................... 71 ”
G u ip ú z c o a .................... 72 ”
V a le n c i a ....................... 73 ”
B a rc e lo n a ......................  76

L a m ortalidad  in fan til por m il, en m enores de 5 años, era:

L as Palm as . . .
Cáceres ..............  j

t

T en erife    de 350 a 460 niños
Salam anca . . . .  i 
M urcia ..............  I

G erona . . .  . 
C a s te lló n ...  . 
V alencia . .  . 
G uipúzcoa . . 
B arcelona , .

de  88 a 150 niños
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M uchas son las causas que influyen p ara  determ inar esa d i­
ferencia. A  las razones a rrib a  indicadas de  m ayor o  m enor 
cu ltu ra , añádanse o tras que en form a elocuente se deducen de 
las sigu ien tes estad ísticas de E . D uke:

M ortalidad  in fan til según la viv ienda:

E n  casas con a g u a . . 117 por m il
s in  agua . .  197

E n  casas con w ate r. 108 por m il 
sin  w ate r. 159

Casas con b año   117 por m il
sin  baño . . . .  197

Calles lim p ias   99 por m il
” s u c i a s ............  169 ”

Casas sin  m oscas . . .  80 por m il
con pocas . . .  140 ”

” con m uchas . .  200 ”

Según el núm ero de ind iv iduos que duerm en en el m ism o 
c u a r to :

M ás de 5 individuos. 122 por m il 
D os o m e n o s ............  66 ”

Según sean las casas húm edas o secas:

S ecas................................  122 por m il
H úm edas.................... 169 ”

N iños que se bañan o no:

B a ñ a d o s ......................... 72 por m il
No bañados............... 164 ”
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D uerm en solos o no :

S o lo s ................................ 55 por m il
N o ................................... 108 ”

M ortalidad  según los salarios:

P rov incias de salario  bajo. 350 por m il 
’■ de sa lario  alto. 150 ”

Querem os hacer m ención especial de una causa de m o rta li­
dad in fan til que p o r desgracia se da con ex trao rd in aria  f re ­
cuencia en a lgunas provincias españolas. Nos referim os al n iño  
abandonado, casi siem pre, ilegítim o. ¿Q ué re lación  h ay  en tre 
“ estado c iv il” y  m orta lidad  in fan til?

E S T A D O  C IV IL

E l estado civil del n iñ o  in fluye de modo decisivo en su ci­
fra  de m ortalidad. Si la  m orta lid ad  de los h ijo s  leg ítim os es 
de 120 por m il, en tre  los ileg ítim os alcanza cerca del 300 por 

mi.1. M ucho m ayor cuando éstos son abandonados en in s titu ­
ciones oficiales que les acogen, ya  que en ellos norm alm ente 
hay  una m orta lidad  de 500 por m il, que en ocasiones, epide­
mias, etc., ha llegado a  alcanzar el m il por m il de los niños. 
No olvidem os que por algo se ha llam ado a las Inc lusas an ti­
guas “ La an tesala  del c ielo” . Y cabe p reg u n ta rse : ¿P o r qué 
abandona una m adre a su h ijo?  P o r pre ju ic ios sociales, unas 
veces; porque no puede a ten d e r a su  susten to , en o tra s ; p o r­
que le estorba, en fin, para su in d u stria  o género  de vida.

¿Q ué ocurre con el niño abandonado? E n  la m ayoría de los 
casos m uere. E n  ocasiones es p ro h ijad o  por o tra  fam ilia, que 
ve siem pre ante sí el fan tasm a de la  m adre que en m om ento 
determ inado, pasados los años, pueda reclam arle y  conseguir 
arreba ta rle  a  sus padres adoptivos. Si el E stado  se encarga de

Ayuntamiento de Madrid



580 E l  D erecho  San itario  E sp a ñ o l

SU custodia, crianza y  educación, es una carga onerosísim a. 
No olvidem os que el n iñ o  abandonado es un candidato  a  le 
m uerte  o a  la  anarquía, ya  que si logra salvar la vida, fa lto  
del calor y  educación fam iliar, exento de sen tim ientos filia­
les, le jos de agradecer a la  sociedad cuan to  por él h iciera, cons­
titu y e , salvo honrosas excepciones, campo prop icio  para  que 
p rendan  en é l las ideas y  sen tim ientos antisociales, gérm enes 
anarquizantes, que le convierten  en enem igo del E stado  m ism o 
que p roh ijándo le atendió  a su educación.

P R O F IL A X IS  D E L  A B A N D O N O  IN F A N T IL

E n  esto, como en todo, vale m ás prevenir. H ay  que hacer 
profilaxis del abandono in fan til, hay que ev itar ese hecho 
m onstruoso, en tre  m adres españolas. E n  d ife ren tes  Congresos 
nacionales e in ternacionales de P ro tección  a la  infancia, r e ­
cordem os concretam ente el liltim o celebrado en P arís, que 
tra tó  de este  tem a, se ha  repu tado  como m edida la m ás eficaz 
para  hacer profilaxis del abandono in fan til, p ro cu rar por todos 

los m edios que el recién  nacido conviva con su m adre, siqu ie­
ra  sea unas semanas, dando lu g ar a  que p renda en ella  La llam a 
del am or m aterno  y  sobreponiéndose a  las causas que pud ieran  
in d u cirla  al abandono del niño, no se separe de él, con tribu ­
yendo a su p ro p ia  regeneración m oral cuando la necesitare , y 
a que in s titu id a  una lactancia m aterna, d ism inuya ex trao rd i­
nariam ente los estragos que la lactancia artific ial ocasiona en 
los prim eros m eses de la vida. O bliguem os a que las m adres 
que den a  luz en clín icas o m atern idades m unicipales, p ro v in ­
ciales o del E stado , perm anezcan en las m ism as du ran te  los 
dos m eses prim eros del puerperio  si el n iño  vive, dedicada a 
labores propias de su sexo..., y  tran scu rrid o s esos dos m eses 
los lazos m aterno -filia les  que se crearan  harían  el m ilagro de 
que la nradre saliese acom pañada de su h ijo , trabajase h onra­
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dam ente para subvenir a las necesidades del mismo, cree un  
hogar, y  quién  sabe si, cuando las circunstancias lo perm itan , 

llegue a fo rm alizar el m atrim onio  con el padre de su  hijo . Dos 
m eses de estancia en la m atern idad , 300 ptas. D ieciocho años de 

educación del niño abandonado, 10.000 ptas. H e aquí o tro  aspec­
to, no despreciable del problem a. ¿R equiere la m adre p ro tec­
ción? Désela, pero  a condición de que no se separe de su h i­
jo  y  le críe según norm as de P u ericu ltu ra , p ro tejam os al h ijo  
a  través de su m ad re ; si hace falta , que sea como se ha  dicho, 
esta  m adre, la nodriza pagada de su propio  hijo.

¿Y  si a pesar de todo  le abandona? P rec isa  tam bién re fo r­
m ar los an tiguos A silos tipo  colegio cuartel, por an tih ig ién i- 
eos, an tipedagógicos y  antisociales. Coloquem os al n iño  en fa ­
m ilia. Recojám osle si se quiere en asilos, en rég im en de m edia 
pensión  o externado. N in g ú n  n iñ o  debe dorm ir sino bajo el 
m ism o  techo que sus padres naturales o adoptivos.

IN F L U E N C IA  D E L  T R A B A JO  D E  L A  M U JE R .

E s indudable la  influencia que sobre la m orta lidad  in fan til 
tiene  el traba jo  de la m adre. B aste  recordar que si la m u jer no 
traba ja  tien e  en tre  sus h ijo s  una m orta lid ad  de 63 por 1.000, 
si traba ja  en el hogar, sube a  74, si traba ja  fuera del hogar 
llega a  un  152 por 1.000.

Sobre su prop ia  m orbilidad , las influencias nefastas del t r a ­
bajo se m anifiestan en que aum enta el núm ero de las enferm e­
dades características de la m u je r: clorosis, anemia, en ferm e­
dades nerviosas, enferm edades de los órganos pélvicos, etc. E n  
las fábricas .nglesas de  m uniciones se -h a  observado que las 
m ujeres ocupadas du ran te  sesenta horas sem anales p re sen ta ­
ban una c ifra  del 91 por 100 su p erio r a las de los hom bres ocu­
pados en las m ism as condiciones; basta reducir el núm ero de 
horas a 40 sem anales, para que esa c ifra  se reduzca al 78 por
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100, sobre las enferm edades de los hom bres. O tro  tan to  ocu­
rre  con el trabajo in telectual. L a  estad ística  de las Cajas m u­
tuas de m aestros elem entales de S tte tin , K iel, M unchen, H am - 
burgo, da una m orb ilidad  de seis a  diez en tre  m aestras, y  tre s  
a  c neo e n tre  m aestros, y  una duración de catorce días p ara  las 
prim eras, y  seis a siete para los segundos. U na com isión sue­
ca, en 1924, ha podido com probar que la proporción de en fe r­
m edades en tre  em pleadas era su p erio r en un 40 por 100 a la 
de em pleados.

IN F L U E N C IA  S O B R E  LA S F U N C IO N E S  
D E  L A  M A T E R N ID A D ,

E l rendim iento  del traba jo  es m enor en los períodos m ens­
truales, y  si tran scu rre  sin  el reposo necesario, se o rig inan  
tras to rn o s im portan tes, m alestar general, dolores lum ba­
res, sensación de peso, dolores abdom inales, cefaleas, ir r ita b i­
lidad. Según la posición en que el traba jo  se realiza  sobrevie­
nen m olestias diversas. L as m ujeres que traba jan  en m áquina 
a pedal, p resen tan  d istu rb ios m ás acentuados: el 15 por 100, 
co n tra  el tres  y  m edio por 100 en las que trabajan  con las m a­
nos. La posición en pie prolongada o m ovim iento continuo, 
como ocurre  en las planchadoras, predispone particu larm en te  
a tras to rn o s m enstruales, 30 por 100, según Falk , cambios de 
posición de m atriz  y  otros.

E specia l repercusión  sobre la m atern idad  tienen  las in to ­
xicaciones profesionales. Según H am ilton, en la in d u stria  ce­
rám ica de E stados U nidos, por cinco hom bres afectos de sa­
turnism o, se dan 19 m ujeres con la m ism a intoxicación.

A gripa, en el Congreso de  M edicina de Venecia, afirma 
que en fam ilias de satu rn inos, de 141 em barazos hubo 84 abor­
tos, cuatro  prem aturos y  cinco nacidos m uertos; de los 50 v i­
vos, m urieron  20 en el p rim er año, y sólo cua tro  sobrevivieron 
a los tres  años.
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IN F L U E N C IA  D E L  T R A B A JO  S O B R E  
L A  N A T A L ID A D .

L a dism inución de la nata lidad  se acentúa en los centros 
industriales. E n  In g la te rra  se ha  v isto  que la nata lidad  en tre 
m ujeres obreras era de tre s  hijos, y  en tre  las no obreras de 
m ás de cinco. Se ha com probado tam bién que el peso de los 
recién nacidos es norm alm ente de 3,250 gram os, y  en tre  tr a ­
bajadoras de d iversos oficios, de 2,900 gram os, d ife ren cia  de 
350 gram os que m arca ya una seria  condición de in ferio rid ad  
en tre  los h ijos de las obreras. Siendo, pues, el traba jo  de la 
m u jer una p laga como puede serlo  la tubercu losis u  o tra  en­
ferm edad, organicem os la lucha con tra  el traba jo  fem enino, 
especialm ente fu e ra  del hogar, causa p rim ord ia l del descenso 
de la nupcialidad , de la nata lidad  y  serio  peligro  para  la des­
cendencia.

O bran favorablem ente a  este  respecto  las in stitu c io n es co­
mo m utualidades m aternales, que debieran fom entarse en todo 
el país, como la que en V alencia p resta  asistencia  m édico- 
farm acéutica du ran te  el em barazo, ilustración  de la fu tu ra  m a­
dre en m ateria  de P u ericu ltu ra , asistencia  g ra tu ita  a l parto , 
cinco pesetas d iarias du ran te  los vein te  días del puerperio , 
equipo com pleto g ra tu ito  de recién  nacido. T odo ello  m edian­
te  la  cuota m ensual de una peseta y  con la colaboración del 
Servicio P rov incia l de H ig iene  In fa n til  y  J u n ta  P rov incia l de 
P ro tección  de M enores.

T iende a conseguir el m ism o objeto  de pro tección  de la 
obrera madre,

E L  SE G U R O  D E  M A T E R N ID A D  E N  E SPA Ñ A .

Con el nom bre de SE G U R O  O B L IG A T O R IO  D E  MA- 
T E R N ID A D , se in s titu y ó  en España, en v ir tu d  del R eal D e­
creto  de 22 de m arzo de 1929.
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¡ 1929 \ R igiendo los destinos de la nación aquel g ran  pa­
trio ta , que se llam ó M iguel P rim o  de R iv era : E n  el preám bulo 
del D ecreto  se decía, en tre  o tras cosas: “ E l o rigen  rem oto de 
es te  S eguro está  en la tendencia  leg islativa a  p ro teg e r las m a­
d re s  obreras, in iciada concretam ente en  n u estra  p a tr ia  en 1891. 
Su origen  próxim o está  en el Convenid de W ásh in g to n  de 
1919, ratificado por E spaña en la L ey  de 13 de  ju lio  de 1922. 
Y el im pulso decisivo para  convertirlo  en L ey  rad ica  en el afán  
del Gobierno, crecien tem ente acelerado, de leg islar en favor 
de las clases económica y  socialm ente débiles. E ste  m óvil ha 
s.do ex trao rd inariam en te  reforzado p o r el rég im en actual, por 
sus firmes propósitos de  acen tuar la p o lítica  de p ro tección  f a ­
m ilia r y  de robustecer y  m u ltip licar las actuaciones de p o líti­
ca san ita ria .”

• Sobre la necesidad del Seguro de M atern idad  en España, 
dejem os hablar al p ro feso r de sociología, al m aestro  Severino 
A znar, que dice, d irig iéndose a  los m édicos alum nos de la  E s ­
cuela de Sanidad, en octubre de 1931:

“ ¿Y por qué tiene  E spaña Seguro de M atern idad?

L as causas p ro fundas son dos: La prim era es el trem endo 
problem a san itario  suscitado  por la  m orta lidad  y  m orbilidad  
de las m adres obreras y  de sus h ijos y  la obsesión del deber 
de resolverlo , de buscar una obra de salvam ento para  tan tas  
fuerzas y  v idas como se p ierden  y  un  rem edio de urgencia 
para  tan to s quebrantos y  dolores como por ella  se su fren . La 
segunda, es la necesidad  de sacar a la m adre obrera del calle­
jón  sin  sa lida  en que se encontraba, porque si no  descansaba 
an tes y  después del parto , ellas y  sus h ijo s rend ían  u n  tr ib u to  
horrendo  a  la  enferm edad  y  a la m uerte , y  si descansaba sin  
una com pensación p o r los salarios perdidos, por sus puertas 
entraba, m ás que la salud, el ham bre. E ra  preciso  ha lla r una 
fórm ula viable de que descansara y  viviera, de que el ham bre 
no fuera el sin iestro  y  fa ta l acom pañante de su descanso.
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L a prim era  causa, el problem a san itario , no era, desgra­
ciadam ente, una ficción  en España. De 1906 a  1926 han  m uerto  
en E spaña un prom edio anual de 3.305 m ujeres en el p a rto  o 

con ocasión de é l; han  nacido m uertos cerca de 17.000 niños 
cada añ o : han  m u erto  m ás de 97.000 an tes de acabar el p rim er 
año y  aún en el p rim er mes, la m ayor p arte  en la  p rim era  sema-, 
n a ; m ás de 170.000 al año an tes de cum plir los cinco años. Y 
las m adres españolas de  leg ítim o m atrim onio  que ex istían  en 
1920 habían llevado al cem enterio m ás de seis m illones de 
hijos.

¿N os dam os cuen ta  de lo que significa la m uerte  de 3.000 
m adres todos los años? E s lo m ism o que si un  poder, oculto, 

m isterioso , nos acuch illa ra  m añana tres  de nuestros m ejores 
regim ientos. ¡Cual no sería  nuestro  h o rro r y  n u estra  conster­
nación!, dice Severino A zner. ¡Q ué sacrificios no haríam os 
para  que no volviera a  rep e tirse ! ¡Q ué rem ordim ientos si m o­
rían  por nuestra  im previsión  o esp íritu  de tacañería ! P u es se ­
ñores, no es m ás pequeño el servicio que p restan  a la p a tria  esas
3.000 m adres que se nos m ueren anualm ente. M ueren en el 
cum plim iento de un  deber sagrado, y  p recisam ente en el m o­
m ento  que p restan  a  la sociedad el m áxim o servicio, porque 
es el de p erp e tu arla  y  conservarla, que si la sociedad no ha  de 
ex tingu irse, las m ujeres tienen  que dar a luz.

Y ante esas m ujeres m uertas, no hem os sen tido  horro r, ni 

consternación. No ha salido de nuestros pechos un  a larido  de 
indignación, ni apenas de n uestros ojos lágrim as. L a  m uerte 
ha  ido segando calladam ente esas vidas pueblo por pueblo, ca­
sa por casa, espaciando y  ocultando sus v íctim as como si te ­
m iera nuestra  ira. Si un  dia las encontrásem os de una vez ten ­
didas en la plaza pública, ¿cuál no  sería  el espanto y  la pena? 
¿Y en qué dism inuye el daño po r el hecho de caer separadas? 
¿N o lo agrava aún  el hecho de rep e tirse  la m ortandad  todos los 
años?”
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Di'li. A spira  el Seguro a reso lver o  a tenuar los dos problem as 
señalados, p restando  s  sus beneficiarios los sigu ien tes serv i­
cios o beneficios;

A ) P rim ero  una asistencia  facu lta tiv a  com pleta, m ucho 
más am plia que la que se com prom etieron a  dar los E stados 
s .gna tario s del Convenio de W áshington .

A llí se com prom etieron a p roporcionar e  la ob re ra  m adre 
la asistencia de com adrona o m édico y  farm acia. A llí se ase­
guraba sólo el p a r to ; aquí, en el parto , en la gestación  y  en el 

puerperio . Y  todavía cree un fondo ex trao rd in ario  para  fac i­
lita r  un  com plem ento de asistencia  en casos excepcionales, 
cuando, fu e ra  ya del periodo de descanso, pero en ocasiones 
del parto , la m adre y  el h ijo  necesitan  los cuidados del m éd i­
co o del cirujano.

A  la com adrona se le asignan  tres  fu n c io n es : a s is tir  a la 
benefic iaría  en los parto s norm ales, reconocerla an tes del 
alum bram iento, cuando se lo  dem ande, y  si no hay  v isitadoras 
especiales, e je rcer en ocasiones de v isitadora, de consejera 
de la m adre, de trasm isora de los consejos de la h ig iene al ho­
gar obrero.

Adem ás de la asistencia  m édica y  farm acéutica proporcio­
na el S eg u ro :

U n subsid io  de 50 pesetas a la m adre que lacte a  su hijo .
P restac iones ex trao rd inarias para riesgos ex traord inarios.
Obras p ro tec to ras de la  m atern idad  y  de le infancia, la  m a­

yor p arte  de las cuales tienen  carác ter preventivo. P a ra  este 
objeto  contaba con un  fondo especial, en el que en 1935 ex is­
tían  más de tres  m illones de pesetas pare obras de P u e r i­
cu ltura.

Y ¿cuál es Ib  zona de aplicación, es decir, sus beneficiarías? 
E n  la conferencia de W ásh ing ton , los E stados m iem bros de 
la Sociedad de N aciones se com prom etieron a ex ten d er esta 
pro tección  a las obreras que traba jan  en establecim ientos de
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la in d u stria  y  del comercio. E spaña ha  ensanchado su zona de 
aplicación incluyendo en el Seguro de M atern idad  tre s  nue­
vos sectores de ob reras: las obreras agrícolas, las trabajadoras 
a  dom icilio y  las em pleadas de  em presas privadas.

E n  nuestro  concepto, debiera ex tenderse todav ía  m ás el se­
guro  para  alcanzar no sólo a  las obreras, sino a la  m u je r del 
obrero , aunque ella  no traba je , o como en algunos países, en 
donde, aparte de las aseguradas obligatoriam ente, pueden otras 
librem ente inscrib irse  en él y  ob tener sus ventajas.

T R A B A JO  Y L A C T A N C IA

O tro  aspecto in te resan te  del problem a del trab a jo  de  la  m u­
je r  es el que se refiere a la repercusión  que sobre la lactancia 
m aterna, función  com plem entaria e indispensable de la m a­
tern idad , puede e je rce r el traba jo  fem enino. L a  obrera lactan te  
se ve ob ligada a condenar a  su h ijo  a lactancia  artific ial, ex ­
poniéndole a una m uerte  probab le ; lactancia  m ixta , con sus 
indudables riesgos, o teóricam ente, acogiéndose a los dos des­
cansos de m edia h o ra  que le concede el Convenio de W ásh in g ­
ton, dedicarlos a dar el pecho a  su h ijo . Pero , decidm e, ¿cómo 
puede una obrera en m edia hora abandonar el traba jo , m archar 
a su dom icilio, dar el pecho a  su  h ijo  y  volver al ta lle r?  Ni 
p rac ticará  esta  función  con la tran q u ilid ad  que requiere, n i se 
h allará  en condiciones de reanudar el trabajo  a  su  vuelta, re ­
dundando ello en  p erju ic io  del rendim iento  en  el m ism o y 
tam bién de su salud , que se quebranta. P o r eso naciones como 
Ita lia , con adecuada legislación, p recep túan  que en las indus- 
t r  as que em pleen determ inado  núm ero de m ujeres se establez­
can cám aras de lactancia, con personal adecuado, en los locales 
de los m ism os ta lle re s  o fábricas, o m uy próxim os e  los m is­
mos. Los guardalactan tes o guarderías in fan tiles  pueden, al
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in sta la rse  en  barrios obreros o populares, su p lir  en p arte  esta 
deficiencia.

T an  eficaz es esta  in stitu c ió n  de  cám aras de lactancia en 

las fábricas, que se ha com probado que en los s itio s donde la 

m ortalidad  m edia es de 9 p o r 100, en tre  los n iños acogidos en  
las fábricas es de 6 p o r 100; p o r lo tanto , un  25 por 100 m enor, 

por la  v ig ilancia  próxim a de la m adre y  po r la cu ltu ra  que ad­

quiere con los consejos de P u e ricu ltu ra  que recibe de las in s­

tru c to ras  o enferm eras v isitadoras o  de las guardadoras.

E n  este sen tido  debiera m ejorarse nuestro  Seguro de M a­
tern idad  español.

L a  experiencia  adqu irida en los años que lleva de v igencia 

el Seguro, ha dem ostrado la gran  eficacia del mismo, pues se 

ha conseguido d ism inu ir ex traord inariam ente el núm ero de 
m uertes, y  ha  con tribu ido  a fo rm ar en la obrera la conciencia 
san itaria , labor esta eficacísima, ya que adqu iere  la p reocupa­

ción p o r su salud y  la del h ijo  y  aprende a  acud ir a  los cen tros 

de M edicina preventiva, haciendo m ucho más eficaz la  ta rea  
de las organizaciones sanitarias.

Mas, num erosas capas sociales no llegan  a beneficiarse del 

Seguro de M aternidad, y  si la P u e ricu ltu ra  nacional, en su m ás 

am plio sentido, ha de ex tender sus beneficios a todos, p re ­
cisa a fro n ta r  los sigu ien tes aspectos: la pro tección  y  a sis ten ­
cia de la m atern idad , la tu te la  y  ayuda a la lactancia  m aterna, 
la  h ig iene social de la p rim era  infancia, la profilaxis a n t i tu ­
berculosa in fan til, la  h ig iene escolar, la educación fisica, la 
protección h ig ién ico -san itaria  del n iño  que trabaja , la  re p re ­
sión de los abusos de la p a tr ia  potestad , la pro tección  social de 
vida del niño, la represión  de los abusos y  de los delitos con­
tra  la infancia, la  educación de los n iños anorm ales, la asis­
tencia  a  los n iños m ateria l o m oralm ente abandonados, la re ­
p resión  de la m endicidad, el vagabundaje y  la crim inalidad de
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los m enores, la reeducación de los n iños descarriados, el tra ta ­
m iento  tam bién reeducativo  de los delincuen tes...

E n  la  im posibilidad de esbozar siquiera tan  in teresan tes 
problem as, no vam os a ocuparnos brevem ente sino de los s i­
gu ien tes :

C ertificado o exam en m édico prenupcial.
L a  lim itación de la natalidad.

R elación de obras españolas p ro tec to ras de la in fancia  y 
breve com ento sobre el problem a demográfico.

C E R T IF IC A D O  O E X A M E N  M E D IC O  P R E N U P C IA L

E l prim ero no puede adm itirse . No cuenta hoy la ciencia 
con elem entos suficientes para  d ic ta r con toda certeza la  nece­
sidad  im prescindible de abstenerse del m atrim onio  en deter- 
m inados casos.

E n  los países donde el C ertificado M édico prem atrim onial 
obligatorio  se im plantó  ha  fracasado como m edida eficaz. Se 
b u rla  el precepto con ex trao rd in aria  facilidad.

Mas si el certificado puede ser objeto  de d iscusión desde el 
pun to  de v is ta  m oral, no así el E X A M E N  M E D IC O  P R E ­
N U P C IA L . U na cosa es ex ig ir un  certificado m édico de salud 
como condición sine qua non  para  con traer m atrim onio, y  o tra  
la de in tro d u c ir la costum bre de su frir  este exam en m édico, 
con la libertad  subsigu ien te  de firm ar o no el con tra to  m a tri­
m onial. L as ven ta jas de este  previo  exam en de la salud son in ­
discutibles. P orque se ev itaría  que m uchos faltasen  g rave­
m ente a la m ás estric ta  ju s tic ia  celebrando u n  con tra to  tan 
transcenden tal como el del m atrim onio  a sabiendas de que han 
de contag iar bien p ro n to  al o tro  cónyuge; se abrirían  los ojos 
de aquellos que por ignorancia  de su  estado físico  llevan m u­
chas veces la enferm edad, la m uerte  y  la in fe lic idad  al nuevo 
hogar; ante la perspectiva  de este exam en se tom arían  tiem po
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los esposos, y  en p articu la r los jóvenes que han  llevado una 
v ida  dem asiado líbre, para  curarse esas enferm edades que, de 
encontrarse en p lena v iru lencia , tran sm itir ían  a su esposa; 
por o tra  parte , una tubercu losis en la  m ujer, por ejem plo, des­
cubierta  a  tiem po, pod ría  ponerla a salvo de los peligros de 
u n  em barazo precoz, etc. E ste  exam en es libre en  F rancia , B él­
gica, H olanda, A ustria , etc. y  forzado por las leyes en D in a­
m arca, Suecia, N oruega, Checoeslovaquia, T u rqu ía , algunos 
D epartam entos de E stados U nidos. L uxem burgo, E cuador, 
Chile, etc. E l único inconveniente que podría p re sen tar este 
exam en es de  orden sen tim ental y  éste desaparecería induda­
blem ente con la costum bre.

No cabe duda que el reconocim iento m édico de que habla­
mos rep o rta ría  ven ta jas que hoy nos lim itam os a señalar por 
si los llam ados a ello se decidiesen a establecerlo  en España, 
como ya se hace en o tras partes.

E X A M E N  P R E V IO  D E  P U E R IC U L T U R A

L a Ig lesia , como g aran tía  de que los cónyuges se hallan  en 
condiciones de educar a sus h ijo s según sus preceptos, les ex i­
ge  conocer, antes de realizar el m atrim onio  canónico, el C ate­
cismo cristiano . Y añadim os nosotros, y  con nosotros todos 
los p u ericu lto res: ¿qu .én  exige a esos esposos que den tro  de 
poco van a  se r padres, g aran tía  de que por ignorancia, p o r des­
conocer. siquiera sea lo m ás elem ental de la higiene, las n o r­
m as m ás sencillas de P u ericu ltu ra , no van a co n stitu ir  un  pe­
lig ro  para  la v ida de sus descendientes? ¿Q uién se opone a 
que el E stado , la sociedad, ex ija  esas m ínim as garan tías, esos 
elem entales conocim ientos que toda m u je r debe conocer? De 
ahí la conveniencia de p rocu rar que toda m ujer, por m odesta 
que sea su  condición, adquiera nociones de P u e ricu ltu ra  y  no 
espere a pasar el ap rend izaje  de este sencillo  pero  tran scen ­
dental a rte  de cria r a  los n iños en su propio  hijo .
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L A  L IM IT A C IO N  D E  L A  N A T A L ID A D

P o r m otivos o  razones de m uy d iversa índole, preténdese 
en  m uchas ocasiones lim ita r el núm ero de h ijos, poniendo en 
p ráctica m étodos d ife ren tes  para  ev ita r la concepción o in te ­
rru m p ir el embarazo cuando aquélla  ya se realizó. No es este 
m om ento adecuado para abordar con la ex tensión  que m erece 
tem a tan  transcenden tal. N o querem os, sin  embargo, d ejar de 
exponer la do ctrin a  conten ida en la  E ncíc lica  Casti C onnabii 
de 31 de diciem bre de 1930, publicada por P ío  X I, y  de un 
ilu stre  com entarista  de la m ism a tom am os los sigu ien tes pá­
rrafos, que ín tegram ente transcrib im os:

“ L a  E ncíc lica de S. S. abarca m uchos capítulos, a cuál m ás 
im portan tes, y  se ría  larga  ta rea  com entarlos todos. P e ro  no 
podem os m enos de com entar uno que nos toca m ás de cerca 
por haber escrito  varias veces sobre é l: nos referim os a  los 
atentados contra la vida, al aborto provocado’’.

Sobre este pun to  recordem os las palabras del P apa:
“ Y si los m agistrados públicos no sólo no defienden a  estos 

párvulos (escondidos en el seno m aterno) sino que con sus 
leyes y  ordenaciones los en tregan  en las m anos de los m éd i­
cos o de o tro s  para  que los m aten, recuerden  que D ios es Ju ez  
y v indicador de la sangre inocente que al cielo  clama desde 
la  tie rra ” .

Leyendo la E ncíc lica  de Su San tidad  se ve los principales 
p re tex tos que se invocan para  dar m uerte  al inocente fru to  
hum ano. Se reducen a estos c a p ítu lo s : prim ero, a  las m olestias 
y  dolores de la m adre ; segundo, a la  pobreza o ind igencia  de 
la fam ilia ; tercero , a m otivos eugenésicos (segundo y  tercero, 
m otivos sociales), y  cuarto, a  fines terapéu ticos. Exam inem os 
un poco cada uno de estos p re tex tos, dice el com entarista .

1.® Las m olestias de la gestación  y  dolores del parto . A nte 
todo no hay  que negar que la m atern idad  lleva consigo un
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verdadero  sacrificio, especialm ente para  la m adre, sacrificio 
que no ha escapado al Soberano Pontífice cuando en su  E n c í­
clica se com padece de lo que puede ex ig ít de ella el cum pli­
m iento  del deber de m adre, m ucho m ás cuando se presen tan  
trances ex trao rd inario s y  d ifíciles. O igam os sus palabras: 
“ ¿A caso puede a lgu ien  pensar en estas cosas sin  e sp ír itu  com ­
pasivo? ¿Q uién  no experim enta sum a adm iración  cuando con­
tem pla a una m adre que se ofrece a  una m u erte  casi> c ie r ta  con 
hero ica fo rta leza, para  conservar la v ida de la prole una vez 
concebida?”

Desde el pun to  de v ista  b iológico no puede cum plir la m u­
je r  m isión m ás elevada y  sublim e que la de poner u n  nuevo ser 

hum ano en el m undo. P orque así como no hay  en el m undo 

visible m ayor b ien que el hom bre, así no  puede haber m ayor 
m érito , respecto  de la H um anidad, que la procreación de él.

2.® O tro  p re tex to  que aducen c iertos esp íritu s  para v iciar 
el m atrim onio  e im pedir su  fin, destruyendo  su  fru to  en c ie r­
nes, es la pobreza de los casados, pobreza y  m iseria  que sien te  
y  lam enta tam bién el Santo P ad re  cuando en su E ncíc lica d ice; 

“ V ehem entem ente tam bién nos h ieren  los gem idos de  aquellos 
cónyuges que, oprim idos por una estrecha pobreza, su fren  gra- 
vís'.tnas dificultades para  a lim entar a sus h ijo s” . C iertam ente 
que hay que buscar m edio de rem ediar el m al, y  una de las 
g randes providencias que debe tom ar el E stado  es p rocu rar 
resolver este  problem a social, haciendo que a  ser posible a  n in ­
gún padre de fam ilia, deseoso de cum plir con su deber, fa lte  
traba jo  con que pueda ganar por sí el necesario su sten to  de sus 
hijos, o crear centros de beneficencia para  socorrer al necesi­
tado. Lo c ierto  es que el crim inal in ten to  de ex tin g u ir en g e r­
m en la v ida  del fru to , no  es n i ha sido ni será jam ás el m edio  
biológico de sa lir  del apu ro ; an tes bien, h u n d irá  en m ayor 
necesidad a  la  fam ilia ; porque los m ales que acarrea a la  m a­
dre esa nefanda acción son m ucho m ayores que la pobreza, des­
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graciando  a  aquélla para  toda la v ida o llevándola inm ediata­
m ente al sepulcro y  dejando en orfandad, en la desolación y 
m iseria  a  los demás h ijos, generalm ente pequeños aún.

E l único consejo que puede dar la  B iología a los cónyuges 
que con dificultad puedan  su sten tar una num erosa prole, es el 
m oderado uso de! m atrim onio  y  aprovechar para  sa tisfacer su 
necesidad ciertos períodos en que la concepción es m enos p ro ­
bable.

F inalm ente , no se olvide que con frecuencia los h ijo s de 
los pobres, de los obreros, tienen  en realidad  m ás ta len to  que 
los de  los rico s; y  sería una enorm idad, aún  desde el pun to  de 
v is ta  de la B io logía y  P sico logía social, no  p rocu rar con todo 
cuidado llegue a fe liz  térm ino  el fru to  que con el tiem po sea 
acaso el hom bre providencial que bajo a lg ú n  concepto espera 
la sociedad y  D ios le envía. Son infin itos los ejem plos que po­
díam os aducir en favor de nuestro  m odo de pensar, y  lam en­
tam os de veras que po r fa lta  de m edios no puedan descubrirse 
y  aprovecharse los genios que se esconden en el pueblo” .

De in ten to  dejam os para  o tra  ocasión y  persona ocuparse 
de los in teresan tes problem as en relación con la  E ugenesia  y 
en especial de las ¡eyes restrictivas, como las prom ulgadas en 
c iertos países sobre esterilización  de los tarados, para ev itar 
que las infecciones y  psicopatías de los padres se transm itan  
a  los h ijos y  de esta  m anera lib rar a  las generaciones fu tu ra s  
de ineptos, psicópatas, degenerados m entales, y  m orales, de­
lincuentes incorreg ib les y  de anorm ales de to d a  especie.

E l p rincipa l argum ento  en que se apoyan los m odernos eu- 
gen ístas está basado en las leyes de la  herencia. A hora  bien, 
dichas leyes no perm iten  proclam ar la certeza, pero n i s iqu iera 
la  probabilidad de los cálculos, dado el estado actual de los 
conocim ientos de la ciencia biológica sobre la herencia.
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IN S T IT U C IO N E S  E S PA Ñ O L A S  
D E  P R O T E C C IO N  A L  N IÑ O

E n los com ienzos del siglo, cuando todavía n uestras in s ti­
tuciones san itarias estaban en m antillas, un  ilu s tre  ped ia tra  
que todos los españoles debemos recordar con veneración, el 
doctor T o losa  L atour, luchó denodadam ente hasta  conseguir 
que en 1904 se d iscu tiese en Cortes y  prom ulgase la prim era 
L ey  de pro tección  a  la infancia. A bordaba d icha L ey  diversos 
problem as, en especial el de la lactancia m ercenaria, tan  en 
boga en aquella época, a  favor de los h ijos de las nodrizas, 
abandonados por sus m adres. Creó ya el Consejo S up erio r de 
pro tección  a la in fancia  y  las Ju n ta s  provinciales y  locales. 
C uatro  años tardó  en aparecer el R eglam ento de aquella L ey, 
que firmó en 1908 el ilu s tre  po lítico  don Ju an  de la C ierva, 
como m in is tro  de la Gobernación.

¿Eficacia de la L ey? E ntonces, indudable. Con el tiem po 
aparecieron nuevas necesidades y  problem as, se deform ó un 
poco el e sp íritu  de la  Ley, p ro teg iendo p referen tem ente  a  los 
n iños anorm ales y  delincuentes, no desarrollando, en verdad, 
sus organism os una labor profiláctica, que re su lta  siem pre ex­
trao rd inariam en te  m ás eficaz que la cu rativa  o correctora.

E n  1929 se prom ulgó la L ey  de T ribunales T u te la res  de 
m enores. E n  el m ism o año se in stitu y e  el Seguro de M ater­
nidad, ya  comentado.

O tro  hecho transcenden ta l se p roduce a favor de la in fan ­
cia española en 1926. E l insigne catedrático  de P ed ia tr ía  que 
fué de esta  E scuela y  luego de M adrid, p ro fesor don E nrique  
Suñer, consiguió llevar al ánim o de los ilu stres  gobernantes, 
generales P rim o  de R ivera y  M artínez A nido, el convenci­
m iento  de la  necesidad de crear una in stitu c ió n  capaz de fo r­
m ar técnicam ente a  los recto res de la sociedad española en 
m aterias de P u ericu ltu ra . Suñer, catedrático  de M ad rid ; P r i ­
mo de R ivera, je fe  del Gobierno, y  M artínez A nido, m in is tro
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entonces de la G obernación y  Sanidad, crean la E scuela  N acio­
nal de P u e ricu ltu ra  y  se o rien ta  ya  seriam ente la P u ericu ltu ra  
en E spaña y  com ienza la e ra  científica de la m isma. ¿C uál es 
la causa de la m orta lidad  in fan til en E spaña? L a  ignorancia. 
A taca de ra íz esta  causa y  fo rm a m édicos puericu lto res (a  cuya 

prim era prom oción m e cupo la  suerte  de pertenecer), m aestras 
y  m aestros puericu lto res, m atronas, odontólogos puericu ltores, 

enferm eras v istadoras de n iños (p o r vez p rim era  aparece este 
personaje de transcenden tal papel en la lucha con tra  la igno­
rancia y  p o r tan to  con tra  la m ortalidad  iñ fan t.i) , n iñeras d i­
plom adas, etc., etc. Créase en V alencia una segunda E scuela  y 
o tra  en Sevilla y  finalm ente en Bilbao. E n  1932 créanse los 
Servicios provinciales de H ig iene In fan til, a l fren te  de los 
cuales están  m édicos pu ericu lto res ingresados por oposición 
en la Sanidad N acional, y  en los cincuen ta Servicios p rov in ­
ciales se hace P u e ricu ltu ra  in teg ra l, a través de sus secciones 
de h ig iene prenatal, de lactantes, pre-escolar y  escolar, y  hoy 
son legión los m édicos, m atronas, m aestros, enferm eras, n i­
ñeras o guardadoras, señoritas, m adres que aprend ieron  P u e ri­
cu ltu ra  en dichos Servicios que, callada pero eficazm ente, han 
ido despertando la conciencia popular y  han  descubierto  la 
P u ericu ltu ra  a los ojos de los españoles. E n  m ás de sesenta 
cen tros com arcales de h ig iene ru ra l y  en tresc ien to s  de h ig ie ­
ne local depend ien tes de la Sanidad del E stado, funcionan tam ­
bién servicios de M aternología y  P u ericu ltu ra .

E l g lorioso  M ovim iento N acional, el ejem plo  de o tros paí­
ses, necesidades sen tidas que requ ieren  p ron to  y  eficaz rem e­
dio, hacen ese m ilagro  que se llam a A uxilio  Social, obra me- 
rítísim a, providencial, que realiza  el p o rten to  de a tender en 

plena g u e rra  a tan tas  y  tan tas  necesidades de toda índole.

¿A qué deben ten d er todas estas in stituciones? A  m ejorar 

la fam ilia española, a encauzar en E spaña y resolver el llam a­
do P R O B L E M A  D E M O G R A FIC O .
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E L  P R O B L E M A  D E M O G R A FIC O

N I UN H O G A R  S IN  L U M B R E , N I U N A  M E SA  S IN  
P A N , ha  dicho el C audillo. F ijem os b ien  n u estra  atención. 
N o ha dicho n i un hom bre sin  pan, n i un hogar, ni una fam ilia. 
¿P o r qué? P orque la p o lítica  del nuevo E stado  no es una po­
lítica  m arx ista , m ateria lis ta , que busca el b ienestar del in d i­
v iduo ; no es una po lítica  egoísta, es una po lítica social, colec­
tivo, con m iras esp irituales, con esp íritu  nacional, y  para  que 
la sociedad se engrandezca y  para  que la  N ación viva y  p ro g re­
se, p recisa robustecer la in stituc ión  fam iliar, defendiéndola 
de enem igos que la acechan por todas partes.

Son unas razones de orden económico, o tras de orden bio­
lógico, las que se invocan para  d es tru ir  la fam ilia. Unos, h a ­
ciéndose eco de teorías como la de M althus, ya en desuso; 
o tros, p re tend iendo  m ejorar una raza que no existe sino en su 
..maginación, y  todos 'con fines egoístas y  pseucientíficos. M as 
el hecho positivo , sea cual fuere la  razón, es que la natalidad  
d ism inuye en todas partes, y  en algunas naciones ha  llegado 
a  térm inos alarm antes. E n  E spaña la nata lidad  se m antiene, 
po r fo rtuna , elevada; no obstante, hace cuaren ta años el p ro ­
m edio de h ijo s por fam ilia e ra  de cinco y  hoy no es sino cuatro.

¿Q ué pasa en I ta h a , n u estro  país herm ano? La p o lítica  de­
m ográfica ita liana  ha encontrado a la  vez en M ussolini al teó ­
rico y  al p ráctico  m ás eficaz. E n  el d iscurso  de la A scensión, 
pronunciado en la Cám ara de los D ipu tados en m ayo de 1927; 
en el prólogo del libro del doctor K orherr, titu lad o  “ Descenso 
de los nacim ientos, m uerte  de los pueblos” ; en el d iscurso  a 
los m édicos italianos de enero de 1932; en el d iscurso  de la 
segunda Asam blea qu inquenal del régim en, M ussolini ha seña­

lado como problem a v ita l para  la nación italiana el problem a 
demográfico.
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E n  el discurso de la A scensión, d ice : “ Afirm o que, dato 

fundam ental de la po tencia  política, económica y  m oral de las 
naciones es su po tencia dem ográfica” . “ Hablem os claro, ha  d i­
cho. ¿Q ué son 40 m illones de ita lianos fren te  a  90 m illones de 
alem anes y  a 200 m illones de eslavos?”

E n  el escrito  “ el núm ero como fu e rza” , ag reg a: “ Ya nadie 
tom a en serio  la sed icen te ley de M althus. Uno se p regun ta  
cómo ha podido d iscu tirse  tan to  en to rno  a ese absurdo cien­
tífico. H a  sido dem ostrado que tom ando como pun to  de par- 
t .d a  la población de la T ie rra  en la época de M althus y  ap li­

cándola restrospectivam ente  a los sig los an terio res, se llega a 
esta g ro tesca conclusión : que en el tiem po del Im perio  Ro­
mano, en la T ie rra  no había h ab itan tes” . “ Falsa es la tes is  se­
gún la cual la calidad puede su s titu ir  a la can tidad ; tesis  que 
yo he rebatido  enérgicam ente cuando se quería  ju stificar la 
dism inución de la nata lidad  en Ita lia . F alsa e im bécil es la 
tesis de que la m enor población signifique m ayor b ien esta r: 
el n ivel de  vida de los 42 m illones de ita lianos de hoy es m uy 
su p erio r al nivel de v ida de los 27 m illones de ita lianos de 
1871 y  de los 18 m illones de 1816” .

T am bién en el d iscurso  a los m édicos ita lianos el D uce re ­
clam aba la atención sobre las estu ltic ias de la civilización con­
tem poránea, y  en tre  ellas citaba el p re ju ic io  de que la m ater­
n idad  dism inuye la belleza de la m ujer. Y añad ía : “ E s p rec i­
sam ente to d o  lo contrario , como todos vosotros podréis com­
probar. Sin embargo, resu ltado  de tales pre ju ic ios es que la 
natalidad  baja tam bién en I ta lia , y  en este  año hem os ten ido
56.000 nacim ientos m enos. P ueden  influ ir razones económicas, 
m orales, p reju icios, como decíam os an tes; pero  el hecho existe. 
Sabed vosotros m i teoría: M A X IM O  D E  N A T A L ID A D , M I­
N IM O  D E  M O R T A L ID A D ; los dos aspectos del fenóm eno 
son in terdepend ien tes. D e hecho, cuando la nata lidad  baja, no 
es verdad que la m orta lidad  baje tam bién, sino  lo contrario .
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E s verdad  tam bién que las naciones envejecen y  que llegado 
un  m om ento la natu ra leza im pondrá sus leyes inexorables. Las 
naciones v .ejas ten d rán  p ro n to  la trag ed ia  de su población; 
porque si es verdad  que la higiene, el m ejor tenor de vida, 
puede co n trib u ir a alargar la  existencia, y  vosotros, m édicos, 
lo sabéis m uy bien, pero  llegado el m om ento la hoz cae, ¿po­
d ré is  decirm e qué será den tro  de diez o  quince años de aque­
llas naciones que ya  hoy presen tan  sín tom as de sen ilid ad ?”

E n  el d iscurso  a la Asam blea qu^riquenal, añade M usso­
l in i:  “ L a  idea de que el aum ento de población determ ina un 
estado de m iseria, es tan  id io ta  que no m erece siquiera el honor 
de la re fu tación . P re ten d e  dem ostrar que la riqueza no nace 
de la m u tlp licación  de la vida, sino de la m ultip licac ión  de 
la m u erte” . “ E l núm ero, en el juego de la vida y  de la p ros­
peridad  de los pueblos, es fuerza, sea bajo  el aspecto po lítico  
de la defensa de los ataques ex teriores, sea bajo el aspecto  eco­
nóm ico de la p rosperidad ; es fuerza  de resistenc ia  en el p r i­
m er caso: fuerza  reproductiva de riqueza en el segundo. E s 
por ello po r lo que el problem a demográfico es an tes que todo 
y sobre todo un  problem a político . H ay, pues, que con tro lar 
al pueblo para  que no d ism inuya su energ ía  rep ro d u c tiv a ; es 
necesario  tu te la r  la  in fancia  para  que no sea diezm ada por la  
m uerte  prem atura, o em pobrecida física  o m oralm ente” .

L a  escala de la com posición num érica de las fam ilias de­
crece en sen tido  inverso a la escala económ ica: cuanto m ás rico  
se es, m enos hijos se tienen . Si la fam ilia  ru ra l tiene u n  p ro ­
m edio de 5’22, la fam ilia  u rbana es de 3’68. Si es verdad, como 
lo es, que cuanto  m ás pobre se es, m ás h ijo s se tienen  y  cuanto  
m ás ricos, m enos hijos, el descenso de nata lidad  ha de a tr i­
bu irse a  causas de orden  m oral m ás que a  facto res de índole 
económica.

Si ello  es así, los pobres deben ser ayudados no sólo por 
serlo , sino  como prem io al cum plim iento  de sus deberes fam i-
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üares y  hay  que colocarles en condiciones de m ejorar no sólo 
en cantidad, sino en calidad, su p ro p ia  fam ilia.

L as disposiciones ya  aparecidas en la E spaña  N acional a 
favor de fam ilias num erosas, exención de trib u to s , facilidades 
para la enseñanza, etc., son ind icio  de la sabía orien tación  so­
bre m edidas prácticas para  favorecer el increm ento  dem ográ­
fico, y  hasta  se habla de establecer una C aja N acional de Com­
pensación para que llegue a  ser u n  hecho e l anhelado salario  
fam iliar, que la ju s tic ia  social reclam a im periosam ente. Con 
razón se ha  dicho que el ciudadano, cuando haya cum plido sus 
deberes, tien e  el derecho de no ser dejado solo y  abandonado 
a  sí m ism o en la lucha por la vida, especialm ente cuando en tre  
todos sus deberes ha  cum plido s in  tem or, sin  preocupaciones, 
sin  egoísmos, incluso  el de crearse una fam ilia y  dar h ijo s a 
la P a tria . E ste  es el m odo p ráctico  de  in tensificar la  nupcia li­
dad, la m atern idad , la natalidad , no ya sólo con divagaciones 
re tó ricas hechas incluso por quien predicando para  o tro s p re­
fiere para sí perm anecer in sc rito  en el elenco de los con tribu ­
yen tes por el im puesto  de so lte ría ...

C O N C L U S IO N E S

De cuanto  llevam os dicho se desprende que conceptuam os 
conveniente, como com plem ento de las instituciones ex isten ­
tes en E spaña en relación con M aterno log ía y  P u ericu ltu ra , 
lo sig u ien te :

1.® E stab lecim iento  del Consejo m édico prem atrim onial.
2.® E stab lec im ien to  del exam en prem atrim onial de  P u e r i­

cu ltu ra  para  las m adres.
3.® D eclaración ob ligato ria  del embarazo.
4.® P ersecución  del aborto, como crim en con tra  la  sociedad.
5.® O bligato riedad  de que las m adres que den a  luz en 

M atern idades, perm anezcan con su h ijo , obligadas a  lactaria
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du ran te  dos meses, como m edio el m ás eficaz para  ev itar el 
abandono in fan til.

6.® E x ten d er el S eguro  de M atern idad  a m ujeres de obre­
ros, aunque ellas no trabajen , y  Imcerlo, además, vo lun tario  pa­
ra  cuantas qu ieran  acogerse a  sus beneficios.

7.® D eclarar obligatorio  el estab lecim iento  de Cámaras 
de lactancia en fábricas, ta lle re s  o almacenes, con m ás de 25 
obreras de qu ince a cincuen ta años.

8.® R eform a de las “ G otas de leche” , desapareciendo h as­
ta  el nom bre, convirtiéndolas en D ispensarios de P u e ricu l­
tura.

9.® P rom ulgación  de una O rdenanza o  R eglam ento  de la 
in d u stria  lechera, m itigando  en lo posible los peligros de la 
lac tancia  artificial.

10. O bligatoriedad  de vacunaciones an tid ifté rica s  y  an ti­
tífica, para  ser adm itidos los n iños en E stab lecim ientos p ú ­
blicos, de beneficencia p articu la r u  oficial, cen tros de  asisten ­

c ia  y  de enseñanza en  todos sus grados.

11. N om bram iento de una Ju n ta , Com isión o Consejo, que 
bajo la, p residencia del excelentísim o señor G obernador gene­
ra l del E stado , estud ie las disposiciones v igentes, los o rg a ­
nism os p articu la res  y  oficiales que dependien tes del E stado, 
P rov incia  o M unicipio, se re lacionen con M aterno log ía y  P u e ­
ricu ltu ra , llegando, si fu e ra  posible, a concretar un E s ta tu to  
o C ódigo de la M adre y  el niño, y  lo que es m ás in teresan te, 
establecer una coordinación, u n  enlace, una correlación fu n ­
cional que d iríam os en fisiología, en tre  todas estas obras, pa­
ra  obtener un  rend im ien to  m ayor, la m áxim a eficacia, del con­
ju n to  de in stitu c io n es m aternales e infan tiles.

De ello su rg iría  u n a  O bra de conjunto , que bien pud iere 
denom inarse S E R V IC IO  N A C IO N A L  D E  M A T E R N O L O - 
G IA , P U E R IC U L T U R A  Y P R O T E C C IO N  A L A  IN F A N ­
C IA , que ten d ría  una significación m oral, político-social e  h i­
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giénico-san itaria  a la  vez : m oral, sería  el robustecim iento  de 
la in stitu c ió n  fam ilia r que p ropugnaría ; político-social, al dar 
im pulso a  la nata lidad  encauzando en E spaña el problem a de­
m ográfico ; higiénico-sanitarÍ!o, por la  reducción  al m ínim o, de 
las causas de la  m orta lidad  m aterna e in fan til.

L a  obra sim ilar ex is ten te  en I ta lia , es conceptuada por 
M ussolini como órgano basilar de  la form ación y  educación 
de la conciencia; el m ejo r instrum ento  de con tro l de  las cos­
tum bres; el m ejor campo de ad iestram ien to  de la discip lina, 
del orden, de la  au to ridad , es decir, de todos los deberes de un 
ciudadano y  un  so ldado; es el núcleo p rim ord ia l de la N ación 
y de su  continuación a  través de la H isto ria , a través de la des­
cendencia.

Recordem os, finalm ente, que como ha dicho Sileno Fabri, 
el ilu s tre  presiden te de la O pera N azionale per la P ro tezione 
della  M atern itá  della  In fan zia  de Ita lia , “ D efender la fa ­

m ilia  quiere decir tan to  como defender el desarrollo  de la ra ­
za, y  p repara r la po tencia p o lítica  y  la p rosperidad  económ i­
ca de las naciones.”

A ntes de term inar, séame perm itido  b rin d ar una idea a l 
excelentísim o señor R ecto r de la U niversidad, aquí p resen te ;

R ecientem ente, S. E . el G eneralísim o, en el D ecreto  de 
creación del In s titu to  de España, ind ica la conveniencia de 
que en todas las m anifestaciones del saber aparezcan  publi­
caciones, libros, se organicen  conferencias, que realcen el 
p restig io , ya  grande, de la E spaña Nacional.

Los problem as de H ig iene  social, tienen  siem pre una in d u ­
dable actualidad . L a  H ig iene  de la raza, p reocupa a  cuantos 
laboram os por una E spaña  grande.

L a U niversidad  de V alladolid , a la que m e honro  en p erte ­
necer en calidad de p rofesor agregado, que tan tas  y  ten  va­
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liosas contribuciones de toda índole ha  prestado  a l G lorioso 
M ovim iento, ¿no pu d iera  organizar un  curso de H IG IE N E  
D E  L A  R A Z A , de h ig iene y  b io logía social, para  conocer el 
pensam iento de n uestros hom bres de ciencia, biólogos, econo­
m istas, m oralistas, po líticos, h ig ien istas, sociólogos, e s tu d ian ­
do d is tin to s  aspectos o facetas, e Ir form ando una conciencia 
colectiva sobre tan transcend«ntales y  apasionantes prob le­
mas?

H E  D IC H O
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Tularemia.— Concepto.—E s una bacteriem ia específica y 
m ortal de ciertos roedores, transm isib le  al hom bre p o r p ica­
d u ra  de insectos o por m anipulación  y  disección de roedores 
infectados. Se tra ta  de una enferm edad que puede co n traer el 
hom bre en contacto  con los animales.

H istoria  y  d istribución  geográfica.—E n un  p rinc ip io  pa­
reció enferm edad puram ente am ericana, pero ha  sido tam bién 
identificada en Japón , Rusia, N oruega, Canadá y  Suecia y  aun  
en Ita lia . N o se lim ita rá  seguram ente este rep arto  geográfico 
a  los pueblos indicados, pues es posible se la encuen tre  en 
o tros países.

A g e n te  bacteriano.—La enferm edad es p roducida por el 
bacterium  tularense, vecino del de la peste y  de la  pseudo- 
tuberculosis de los roedores, por lo que se le ha designado 
tam bién Pasteurella  tularensis. E s  un  m icroorganism o m uy 
pequeño, inm óvil y  m uy polim orfo, de 0’3 a 0’7 m ieras de 
largo por 0’2 de ancho. E s ta s  pequeñas dim ensiones le colocan 
en el lím ite  de la v isib ilidad  y  explica que algunos elem entos 
puedan atravesar las b u jías filtran tes. E n  fro te s  de órganos, 
hígado, bazo, ganglios, aparece en form a de cortos bastones

(1) T rabajo  del Dr. J. M eerssem an. profesor agregado de Val- 
de gráco. Publicado en  la  “ Revue de H ygiéne” , núm ero 8. O ctubre 
1935.
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Incurvados o de cocos o cocobacilos. E n  los cultivos, estas fo r­
m as se hallan  generalm ente asociadas, viéndose que en  los 
cultivos jóvenes la m ayoría  de los elem entos son capsulados. 
Se colorean b ien  con soluciones de v io leta  de genciana y  de 
fu ch in a  y  se decolora por el m étodo de Gram.

E s de cultivo  d ifícil, no desarrollándose en los m edios 
ordinarios, pues exige el em pleo de m edios especiales, tales 
como el m edio  al huevo o la gelosa sangre cistinada y  g luco- 
sada, según  la fó rm ula de F rancis. E n  los cultivos al huevo, 
las colonias son redondeadas, m uy pequeñas, prom inentes y  
transparen tes. E n  el m edio gelosa sangre cistinada y  gluco- 
sada, el cultivo  es m ucho m ás rico, bajo form a de u n  exudado 
gleroso, traslúcido  y  de coloración lechosa. E l m icrobio  de la 
tu larem ia  es aerobio estric to . Su tem peratu ra  óp tim a es p ró ­
xim am ente de 37®: fe rm en ta  sin  producción de gases, la 
glucosa, la levulosa, ¡a m altosa y  la glicerina.

Las razas japonesas de B acterium  tu larense , parece se r que 
no tienen  acción sobre la levulosa y  la  m anita.

La v ita lid ad  del germ en es grande, seis a doce meses, pero  
su  resistencia  a  los agen tes físicos y  quím icos es débil; a m ás 

de 45®, m uere en hora y  m edia; a m ás de 56®. en 30 m inu tos; 

a 60®, en cinco, siendo destru ido  ráp idam ente por los d ife ­
ren te s  antisépticos.

P atogeneidad.—E l m icrobio de la tu larem ia  es patógeno 

para  gran  núm ero de anim ales y  en p articu la r para  el cobayo, 

el ra tón  y  el m ono; son re frac tario s  al m ismo, el caballo, el 
buey, el cerdo, el perro , el pichón y  el pollo.

M odos de inoculación.— Puede' obtenerse la infección ex­
perim ental po r vía transcutánea, por vía conjuntival o por vía 
digestiva, sobreviniendo la m uerte  en cuatro  o seis d ía s ; la 
curación es excepcional.

Autopsia .— Se hallan  lesiones ganglíonares, nodulares de
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tendencia necró tica en el hígado, bazo y  generalm ente tam ­
bién en los pulm ones.

E l bacterium  tu ra lense  existe en abundancia en la sangre 
y  en los órganos y  se le  puede poner en evidencia por e l exa­
m en d irecto del cultivo. Tam bién se ha señalado su presencia 
en la m édula ósea de g ran  núm ero de roedores.

Propiedades ag iu tinan tes dei suero.—E l suero  de en fe r­
mos atacados de tu la rem ia  y  de anim ales infectados, contiene 
an ticuerpos específicos. Las propiedades ag lu tinan tes apare­
cen hacia  la segunda semana, para  alcanzar su m áxim o hacia 
la  cuarta  y  la quinta. A  p a r tir  de esta fecha, decrece len ta­
m ente, pero p ers is te  d u ran te  largos años, lo que perm ite  hacer 
el diagnóstico  re tro spectivo  de la enferm edad. L a  tasa  de ag lu ­
tinación  es generalm ente elevada, pudiendo  alcanzar 1/2,500 
hacia el fin de la enferm edad y  conservar todavía un  .valor 
de 1/320 después de 15 años y  de 1/160 después de 24 años.

L a  ag lu tinación  del bacterium  tu laren se  es específica, no 
observándose jam ás ag lu tinación  cruzada con los bacilos t í f i ­
cos y  paratíficos y  con el bacilo pestoso ni d isen térico . E l sue­
ro  tu larém ico  encierra  tam bién p recip itina , que explica la 
extrem a rareza de las recaídas.

D iagnóstico bacterioiógico.— Se u tiliza  la suero ag lu tin a ­
ción y  la  inoculación al conejo, al cobayo y  a  la ra ta  blanca, 
de productos pato lógicos sospechosos; pus, em ulsiones de ó r­
ganos. L a  em ulsión da ra ra  vez resu ltados positivos; se em ­
plea por algunos la reacción llam ada tu larina , que es una 
reación a lérg ica cu tánea; para  ello se em plea como an tígeno  
una em ulsión calen tada de bacilos tu larém ícos. La reacción es 

positiva en los cobayos in fectados y  en los enferm os atacados 
de  tu larem ia; en los anim ales aparece hacia el séptim o día y  
desaparece en las proxim idades de la m uerte . E sta  reacción 
es negativa en los su je tos y  anim ales sanos.

R eservorios de virus.—Le constituyen  la gran  fam ilia de
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los roedores: conejos am ericanos de raza especial, pues el 
conejo común, aunque receptivo, no es nunca atacado espon­
táneam ente; la ra ta  de agua, la ard illa, la liebre, las m arm otas. 
E n tre  los m am íferos respectivos se halla  el lobo, el gato, el 
carnero, el cerdo y  el ciervo. A lgunos pájaros pueden se r in ­
fectados por el bacterium  tu la ren se ; codornices, gallinas, p e r­
dices; el fa isán  y  el pollo  son re frac tarios.

M odos de  contagio .—E l contagio in terhum ano es excep­
cional, aunque posible; en general la enferm edad se transm i­
te  a  p a r tir  de los anim ales infectados, bien por contacto  d i­
recto  o por in term edio  de un insecto p icador; el p rim er mo­
do es el m ás frecuente . C laro  es que tam bién pueden p rodu­
cirse contam inaciones de laboratorio.

Transm isión por contacto d irecto .—L a más general es la 
penetración  por vía cutánea, siendo indispensable que haya 
una solución de con tinu idad  en los tegum entos, aunque no 
pueda negarse de un  m odo absoluto la penetración  del v irus 
a través de la p iel in tac ta ; m anipulación de anim ales conta­
m inados en los cazadores y  vendedores de caza, m atarifes 
y  cocineros, cu rtido res de pieles de los mismos, etc.

E l v irus puede p en e tra r tam bién por vía mucosa, sobre 
todo  por v ia  conjuntival, lo que explica la frecuencia de la 
form a oculoganglional de la tularem ia.

G eneralm ente el su je to  mismo es el que tran sp o rta  el v i­
ru s a sus o jos con los dedos contam inados con productos vi­
ru lentos.

A veces la penetración  se hace por v ía  digestiva, por efec­
to del consum o de conejos enferm os, cuando la carne no se 
som ete a una cocción prolongada, pues el bacilo puede p e rs is ­
t i r  vivo y  v iru len to  largo tiem po.

Las contam inaciones de laboratorio  se producen, bien por 
m anipulaciones de cultivos del gérm en o con los m ism os an i­
m ales de experim entación ,-v ivos o m uertos, infectados, que
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parecen m ás peligrosos que las m ism as cu ltu ras. E l v irus pe­
n e tra  por vía cutánea o tran scu tán ea  o por v ía  conjuntival, 
incluso por las vías resp iratorias.

Las tu larem ias de laboratorio  son generalm ente de form a 

tifo id e  anadenopática.

Transm isión por contacto ind irecto .—Se realiza  p o r los 
diversos insectos p icadores; en A m érica un tabánido  C hry- 
sops d iscalis, que plóa al ganado y, sobre todo, al caballo. E s­
tos insectos se hacen v iru len tos inm ediatam ente después de 
una com ida in fectan te, durando este estado de v iru lenc ia  cua­
tro  días y  a veces más.

L a  garrapata  de la especie D erm acentor A ndersoni lleva 
tam bién el bacterium  tu larense, persistiendo  en ella  largo 
tiem po, hasta  ocho m eses; incluso  las larvas de garrapatas 
experím entalm ente in fectadas se hacen v iru len tas conservan­
do este poder en estado sucesivos de n in fa  y  de insecto  per­
fecto. C oncuerdan estos datos con el hecho de que la garrap a­
ta  de la especie indicada se encuen tra  m uy frecuentem ente 
en los roedores sensibles a la tularem ia.

P a rk e r y  Spencer afirm an que la in fección  tu laren se  se 
tran sm ite  h ered itariam en te  en la garrapata , al m enos hasta 
los estados larvosos y  n in fales. L a  persistencia  de la in fec­
ción tuIarémicQ en la garrapa ta  de la especie D erm acentor 
A ndersoni, así como su transm isión  hered itaria , hace que este 
insecto sea no solam ente un agente transm isor, sino  un im­
p o rtan te  reservorio  de v irus. Tam bién la g arrap a ta  de I b  es­
pecie D erm acentor occidentalis, huésped  de los bueyes ca- 
lifornianos, es u n  buen agente transm isor y  reservorio  de 
v irus tularém ico.

C iertas especies de m oscas transm iten  igualm ente la tu ­
larem ia, ta l como la Stom oxys ca lc itran s: la chinche es ca­
paz, al m enos experím entalm ente, de tran sm itir  el bacilo  tu ­
larémico. Las chinches alim entadas sobre conejos blancos, en­
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ferm os, pueden  in fec ta r a  ratones sanos, y  el m ism o resu lta ­
do se obtiene haciendo in g erir a los ra tones chinches in fec ­
tadas largo  tiem po o inyectándoles excrem ento v iru len to . L?s 
chinches perm anecen infectadas largo  tiem po, habiéndose com­
probado la  v iru lencia  de las heces sesenta y  siete días des­
pués de la contam inación experim ental. E s  probable que este 
parásito  sea tam bién un reservorío  de v irus tularém ico, au n ­
que no se haya podido com probar hasta  la  fecha n ingún  ca­
so de tu larem ia hxomana im putable a p icadura  de chinches.

Los m osquitos son o tros agentes de transm isión  in d irec ta ; 
los de las especies A edes neárticus. A . vexans, A. dorsalis, 
A. stim ulans, A. Canadensis, A. Aegjrpti, T heobald ía  inci- 
dens y  Culex ta rsa lis ; se ha encontrado el gérm en en los ór­
ganos de dichos m osquitos, en p articu la r en el T heobald ia  
incidens y  ha  sido aislado tam bién en las heces de los A edes 
vexans y  A egypti, T odo ello  dem uestra que los m osquitos 
alim entados sobre un  anim al atacado de tu larem ia, pueden  
in fec ta r m ecánicam ente al su jeto  sano, bien picándole inm e­
diatam ente de una com ida in fec tan te  o b ien depositando sus 
heces en la superficie de la p iel donde existan  excoriaciones, 
g rietas, svperficie abierta, en una palabra.

L a  transm isión  de la tu larem ia  por los culícidos, parece 
excepcional. E n  fin, hay  una serie  de ectoparásitos, que e je r­
cen un  papel im portan te  en la transm isión  in terhum ana de la 
tu larem ia y  que pueden, aunque excepcíonalm ente, in fec ta r 
al hom bre; ta l el piojo com ún del conejo, la pu lga del ra tón  
blanco y  un acariano igualm ente parásito  del conejo, Lripo- 
nyssus isabelinus, y  las pulgas de las ra tas de agua y  g arra­
patas del m ism o roedor.

E n  general todos los insectos picadores son teóricam ente 
ap tos para convoyar m ecánicam ente el bacterium  tu larense .

E stu d io  clínico.— Incubación.— OscWa. en tre  tres  y  cinco 
d ías; a  veces menos, catorce horas después del contacto  con
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los anim ales enferm os; en o tros casos m ás larga, siete-catorce 
días.

Sintom atoiogia .— Se d istinguen  dos form as p rin c ip a le s : 
una adenopática y  o tra  septicém ice.

T ip o  adenopático .— Se caracteriza por la asociación de 
signos generales y  adenopatias de asiento  vario, según la 
p u erta  de en trada del v irus. E l p rincip io  es casi siem pre b ru s­
co. m arcado por una ascensión térm ica que alcanza ráp id a­
m ente 40® con escalofríos, cefaleas, a  veces vóm itos, m ialgias, 
a ltra lg ias y  delirio . E n  las vein ticuatro  a cuaren ta y  ocho ho­
ras sigu ien tes aparecen los signos locales. C onsisten en  una 
lesión en el pun to  de inoculación, verdadero  chancro  tu laré- 
m ico, que se p resen ta  como una u lceración de un  cen tím etro  

de d iám etro, aproxim adam ente, de bordes prom inentes y  ta ­
llados a pico, de cicatrización  lenta. De esta lesión prim aria  
parten  cadenas lin fá ticas, a veces cubiertas de nódulos de as­
pecto esporotricósico  que van al g rupo  gang lionar correspon­
dien te. E stos ganglios están  aum entados de volúm en, son ca­
si indoloros espontáneam ente y  poco sensibles a la presión, 
generalm ente con p eriadenk is. La inflam ación, salvo casos 
excepcioniales. perm anece lim itada a los ganglios trib u tario s  
de !a lesión donde se h izo  la  inoculación. E ste  cuadro clínico 
corresponde a la fo rm a ú lcera-ganglionar de E. F rancis.

E voluc ión .—E s larga, de varias semanas, du ran te  las cua­
les la tem peratu ra  se m antiene en tre  39-40®, con ligeras rem i­
siones m atinales. E n  g ran  núm ero de casos se no ta  hacia  el 
te rce ro  o cuarto  d ía  una caída térm ica, m ás o m enos acusada 
y  rápidam ente seguida de  una reascensión. D uran te  el perío ­
do de estado, el enferm o está  profundam ente asténico, con 
adelgazam iento m arcado y  bazo habitualm ente hipertrófico, 
con aspecto, en suma, de las grandes p irexias.

Las lesiones gang lionares evolucionan, bien hacia la re ­
solución o hacia la supurac ión ; en el p rim er caso la reso lu ­
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ción de las adenopatias es siem pre m uy lenta, exig iendo a ve­
ces varios meses.

Complicaciones.—Son m uy ra ras : se han  señalado, sin  em­
bargo, localizaciones peritoneales con ascitis, determ inacio­
nes m eníngeas, p leuresías y  pneum onías tularém icas, m ani­
festaciones eruptivas diversas, etc.

E ste  cuadro clín ico  com prende una serie de form as par­
ticu lares, según el asiento  de la lesión prim aria . Como en la 
m ayoría de los casos la penetración  del y irus se hace al nivel 
de los dedos o de las m anos, la aden itis  se localiza en los g ru ­
pos epitrocleanos y  ax ila res ; pero cuando la p u erta  de en tra ­
da se halla  en el tronco  o en  las extrem idades in ferio res  la 
adenopatia  es cervical o inguinal, etc. H ay  una form a oculo- 
ganglionar  que se produce por inoculación con jun tival (p i- 
cadura de insecto  o contacto  d ig ita l) . Se caracteriza p o r una 
co n ju n tiv itis  in tensa  con edema de los párpados y  pequeñas 
ulceraciones am arillen tas de la con jun tiva  palpeb ral; m ás ra ­
ra  vez está  afectada la conjuntival bu lbar y  nunca la córnea; 
hay  em pastam iento doloroso de los ganglios subm axilares y  
carot 'deanos. Los signos generales son los m ism os que en las 
o tras form as ganglionares. Las lesiones oculares p ers is ten  va­
ria  sem anas y  curan generalm ente sin  d ejar señal a lg u n a; las 
adenopatias evolucionan hacia  la  resolución o hacia la  su ­
puración.

E x is te  o tra  variedad  clínica de fo rm a adenopática, que es 
una form a ganglionar sim ple;  aunque rara, se observa a lg u ­
nas veces. P uede sin te tizarse  su fenom enología d iciendo que 
es una tu larem ia s in  sín tom as generales.

Form a septicém ica o anadenopática.— C orresponde a la 
form a tifo id e  de la clasificación de F rancis. M ucho m enos 
com ún que la form a g an g lio n ar; tiene una etio logía m uy p a r­
ticu lar. pues casi no se observa sino p o r contam inaciones ac­
ciden ta les de laboratorio . Se caracteriza p o r la fa lta  de lesión
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local y  de reacción ganglionar, ex istiendo  sólo los signos ge­
nerales que se han  descrito  en las form as precedentes. P r in ­
cip ia  bruscam ente con m alestar in tenso, rem isión térm ica pa­
sajera  hacia el te rce ro  o cuarto  dia, astem ia p ro fu n d a  y  adel­
gazam iento. E l aspecto del enferm o hace pensar en una p i­
rex ia  y  ¡a anam nesia y  la seroaglutinación, pueden hacer el 
diagnóstico. Su evolución es larga.

Term inación de ¡a tularem ia .—G eneralm ente lo hace por 
curación. Sin em bargo la m uerte  se produce en un 3,5 por 100 
de los casos, b ien por la sep ticem ia m isma o por una com pli­
cación pu lm onar; pneum onía o broncopneum onia. Cuando se 
produce la curación, la convalecenc 'a es m uy lenta, ca rac te ri­
zada por upa asten ia  persisten te , lo que hace que el enferm o 
no pueda volver a  sus ocupaciones, sino al cabo de varios m e­
ses. La enferm edad no d eja  n inguna secuela y  confiere una 
inm unidad sólida. Las recidivas son excepcionales.

Tratam iento .— E s hoy puram ente sin tom ático : com ida die­
té tica  apropiada, aplicaciones calientes sobre los ganglios in- 
uamados. No debe in terven irse  ia aden itis  fu e ra  de los casos 
en que es inm inente la ab ertu ra  espontánea de los focos. Se 

ha recom endado el salvarsan en inyecciones in travenosas así 
como el m ercurocrom o.

Foshay  ha propuesto  el em pleo de un suero específico ob­
tenido por inyección a la cabra de suspensiones form oladas 
de bacterium  tu larense. L a  dosis habitual es de 15 c. c., dos 
d ías seguidos, po r vía in travenosa. Las dosis serán  m ayores 
y  repetidas m ayor núm ero de veces en la form a tifo id e  y  en 
las form as ganglíonares graves. L os resu ltados son tan to  m e­
jo res cuanto m ás precozm ente se em plea el suero, por lo que 
si se in terviene antes del décim o día la curación suele ser 
rápida.

A natom ía  patológica .—L as lesiones se caracterizan  por su 
predilección, por los te jid o s lin fo ides y  su aspecto  nodular
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con tendencia a la necrosis caseosa". A l m icroscopio los n ó d u ­
los tu larenses aparecen constitu idos por un  cen tro  caseoso, 
rodeado de una serie de células epLtoloides y  fibroplásticas 
y  m ás excén tricam ente de células línfoides. A  estos d iferen ­
tes elem entos se ag regan  a  veces células g ig an tes; como se 
ve existe analogía en tre  estas lesiones y  las de la tubercu lo­
sis. Se encuen tran  al nivel de los ganglios p eriféricos y  p ro ­
fundos, así com o en el bazo e hígado y  m ás ra ra  vez y  con 
m enos im portancia en los pulm ones y  ríñones.

Caracteres epidem iológicos .—Sólo provisionalm ente pue­
den definirse los caracteres epidem iológicos de la tu larem ia  
y  m ás aún  los del reservorio  de v irus y  de los agen tes tra n s ­
m isores. C ualesquiera que ellos sean, la tularem ia, como la 
m ayor p arte  de las enferm edades transm isibles, puede p re ­
sentarse bajo la fo rm a endém ica o  epidém ica. L a  fo rm a en­
démica no ex iste  claram ente m ás que en los E stados U nidos, 
donde se producen  recrudecim ientos estacionales en relación 
con los d iferen tes modos de infección. L a  form a epidém ica 
pura, es la que se observa habitualm ente en el jap ó n , donde 
se p resen tan  pequeñas epidem ias coincidentes con la época 
de la caza. E n  E uropa, en Suecia y  R usia especialm ente. E stas 
epidem ias atacan  sobre todo  a los hombres.

Profilaxis.—E xige las m ism as prácticas que las dem ás en­
ferm edades transm isib les: por tanto , la profilaxis debe re fe ­
rirse  a los reservorios de v irus, modos de transm isión  y  p re ­
vención de los su je tos sanos.

Dados los conocim ientos actuales de la tu larem ia, no  pa­
rece que el hom bre in te rvenga  en  la propagación de la en fe r­
m edad. L a  transm isión  se hace, por las especies anim ales in ­
dicadas en e 1 ep íg rafe  “R eservorio  de Viras’’. E l desp istaje 
de la tu larem ia en los países infectados, se hará  sobre los ro e ­
dores, destruyendo  sistem áticam ente las especies reconoci­
das como contam inadas. P rác ticam ente no puede esperarse la

Ayuntamiento de Madrid



D o c to r  B écares 56S

extinción  com pleta de estos reservorios de v irus, p ero  se in ­
ten ta rá  su destrucción p o r todos los m edios posibles, ta le s  
como la caza de los anim ales receptivos en  toda época, em ­
pleando tram pas, pastas tóxicas, sistem a de prim as, e tc. E n  
los países indem nes, la  profilaxis se red u cirá  a  una estrecha 

' v ig ilancia para im pedir la im portación del v irus. E s to  puede 
conseguirse haciendo la  desratización  de los barcos proce­
dentes de los E stados U nidos, que pueden llevar ra ta s  a taca­
das de tularem ia, aunque este anim al no parece ser u n  reser­
vorio  de v irus m uy im p o rtan te ; la prohib ición  de iímportar 
anim ales que puedan ser un  pe lig ro  para  la transm isión  de  la  
enferm edad, así como de conejos y  lieb res congelados d esti­
nados a la alim entación, dada la larga persistencia  del bac- 
ter:«um tu larense  en los m úsculos de los cadáveres; por el con­
trario , las pieles secas no parecen apenas pe lig ro sas; hacer 
campañas para im pedir la em igración de c iertos roedores, co­
mo la ra ta  de agua de R usia  que es susceptib le de d isem inar 
la tularem ia.

La lucha con tra  los agentes transm isib les se confunde con 
la lucha con tra  los insectos hem atófagos, cuya lucha puede 
ser ofensiva y  defensiva; ataque de los insectos y  garrap a­
tas, u tilizando los m edios de destrucción  conocidos. A lgunos 
procedim ientos ingeniosos pueden ser ensayados, ta les como 
la im portación y  m ultip licac ión  de Ixod iphagus C aucurte i 
que parasí'ta los huevos de  la garrapa ta , o  del P hanarus E m er­
son!, que destruye las puestas de los tabánidos. Como m edida 
de preservación ind iv idual, se recom ienda el cuidado po r los 
cazadores en la m anipulación de la caza in fec tada; por tan ­
to  no deberán m anejarse los cadáveres pam  desollarles 
y  d iv idirles, si no es p ro teg iendo  las m anos con guan tes de 
cuero  o de caucho. Igua les recom endaciones deben ser he­

chas a  los vendedores de caza, cocineros, etc. A  éstos se les 

«consejará, además, pro longuen  suficientem ente la coción de
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las carnes que puedan estar contam inadas, de m anera que no  
quede n in g u n a  p arte  sangrante.

O tra  m edida indispensable es hacer una inspección sani­
ta r ia  rig u ro sa  de los conejos y  liebres puestos a la ven ta  en 
los m ercados, para  su strae r al consumo todos los anim ales 
q u e  p resen ten  lesiones v iscerales sospechosas. E sta  inspec­
ción se h ará  ex tensiva a la carne de carnero  y  de buey si la 
frecu en cia  de la in fección  tu larém ica se confirma en estos 
anim ales. E n  los laboratorios deben tom arse precauciones par- 
tiiculares p ara  la m anipulación de las cu ltu ras de bacterium  
tu la ren se  y  de los anim ales experim entalm ente infectados, 
em pleando guantes de caucho y  aun m ascarillas, ante la po­
sib ilid ad  de la penetración  del v iru s p o r las vías re sp ira to ­
rias. E n  estos m om entos, a pesar de los trabajos de Foshay, 
no  ex iste  n in g ú n  procedim iento  eficaz de vacunación con tra  
la  tularem ia.

Vacunación antiescarlatinosa por la anatoxina estreptocó- 
cica.—T odas las observaciones coinciden en  que la vacuna­
c ión  co n tra  la escarlatina por la  anatoxina estrep tocócica da 
m uchos m ejores resu ltados que los que se obtienen con la to ­
x ina, con la ventaja , además, de que se soportan  m ejor las do- 
siis altas, y  las reacciones postvacunales son raras y  poco in ­
tensas.

Preparación de  ¡a vacuna estreptocócica.—Refiriéndonos 
a  la  técn ica  seguida en el In s titu to  de sueros y  vacunas de 
B ucarest y  a  las observaciones de V irg iliu  y  Albesco, la  to ­
x in a  que ha  servido para  la preparación  de la anatoxina se 
obtiene de razas de D ick, raza N-Y 5’8 C. I I ;  D. A. I . ;  S. F . I. 
1’5 (D ochez) y  razas indígenas aisladas en 1934 de diversos 
escarlatinosos.

E sta s  razas fueron  sem bradas en caldo M artín  glucosado
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al O’l por 100, y  después de una incubación a  la  e s tu fa  a  37® 
siete días, el cultivo  se filtra  por el filtro  Seitz. U na vez for- 
niolada la to x in a  a l 1 por 1.000, se pone a  la  e s tu fa  e n tre  39 y  
40® duran te  sesenta días. L a  to x in a  asi ob ten ida  contiene
30.000 S. T . D. por c. c. D espués de la form olización y  la in ­
cubación, la  ana tox ina  contiene aún  2.000 a  5.000 S. T . D. 
po r c. c.

Vacunación .— Se practican  cua tro  inyecciones con las can­
tidades s ig u ien tes:

1.^ iny ecc ió n   O c. c. 25
2.® iny ecc ió n ................................ O c. c. 50
3.® iny ecc ió n ................................ O c. c. 75
4.® in y ecc ió n   1 c. c. 50

Los in tervalos son de dos sem anas en tre  la  p ríb iera  y  la 
segunda; de tres  sem anas en tre  la segunda y  la tercera , y  de 
dos sem anas en tre la te rce ra  y  la cuarta  inyección.

Reacciones Postvacanales. a).—R eacciones en ¡os n iños  
que  p resen tan  D ick  p o sitivo .—E n tre  las cuaren ta y  ocho y  se­
ten ta  y  dos horas que siguen  a  la  p rim era  inyección  de  ana to ­
xina, el 85 por 100 de niños p resen tan  reacciones insignifican­
te s ; 13 por 100, reacciones locales m ás o m enos in tensas, ca­
racterizadas por la in filtración  y  el e ritem a; 3 por 100, dan 

reacciones g randes con infiltración  sobre una superficie de  10 
a 15 centím etros, acom pañadas de un  eritem a m arcado.

D espués de la segunda, te rce ra  y  cuarta  inyección, las reac­
ciones locales decrecen en frecuencia, pero aum entan  en  in ten ­
sidad. P o r lo que se refiere a las reacciones generales, después 
de la segunda, te rce ra  y  cu a rta  inyección, se p resen ta  fiebre 
m oderada de  37 a 38® en el 10 por 100 de los casos; 38 a  39° 
en el 5 por 100, y  39 a  41®; en el 0,5 por 100.

V irg iliu  y  Albesco, de cuya inform ación se tom an estos da­
tos, dan 0,5 por 100 de reacciones generales con cefaleas, náu­
seas, acom pañadas algunas veces de vóm itos y  ras d iscre to  es-
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cerlalin ifo rm e. E l eritem a desaparece a  las ve in ticu a tro  o  cua­

ren ta  y  ocho horas, todo  lo m ás, seguido algunas veces, m uy 
pocas, de descam ación d iscreta . L as reacciones locales p ers is­
ten  a  veces varios días y  son seguidas constan tem ente de des-m
cam eciones fu rfu ráceas. D ichos au tores han  observado que la 
in tensidad  de las reacciones locales y  generales están  en re ­
lación d irec ta  con la  in tensidad  de la  reacción de D ick, excep­
ción hecha de los n iños pequeños. E n  éstos, las reacciones ge­
nerales y  locales fueron  habitualm ente m ínim as, aunque h u ­
biesen reaccionado in tensam ente a  la p rueba de D ick. L a  m ayo­
r ía  de los n iños que p resen taron  fiebre a continuación de las 
inyecciones de anatoxina, eran individuos portadores de h i­
pertrofia, traqueobrónquicos o lin fáticos.

Se ha  reconocido la  influencia del m edio social sobre las 
reacciones postvacunales, habiendo observado un m ayor n ú ­
m ero de reacciones postvacuruales severas en los m edios no sa­
neados.

b ). Reacciones en los n iños que presentan D ick  nega tivo .—
I

Son m inim as y  sobre todo  locales, con excepción de los n iños 
lin fá tico s o con h ip e rtro f ia  traquiobrónquica, en que son más 
intensas.

L a  reacción de D ick  de control en los vacunados y  no  vacu­
nados.—D icha reacción se h izo cuatro  m eses después de la  p r i­
m era  {Inyección de anatoxina , en los cuatro  g rupos de niños 
s ig u ien te s :

1.® N iñ o s vacunados que dieron  reacción de D ic k  positivo  
antes de la  vacunación.—E n  este g rupo  se actuó sobre 50 n iños 
que habían recib ido  una sola inyección de 0,25 c. c. de an a to ­
xina, com probándose D ick  negativo  en  el 15 por 100; sobre 
o tro  g rupo  de 60 que recibió dos inyecciones la reacción de 
D ick  fué negativa  en el 30 por 100; en o tro  g rupo  de 250 niños 
vacunados con tres  inyecciones, el D ick  fué negatlVo en el 
45 por 100 de los vacunados, y, por últim o, en un  g rupo  de 520
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niños vacunados con cuatro  inyecciones, la  reacción de D ick 
se h izo negativa en el 70,8 po r 100.

2.® N iñ o s con D ick  positivos no vacunados ( testigos) .—E n 
u n  grupo de 216 n iños la reacción de D ick  quedó p ositiva  en el 
95 por 100 de ellos.

3.® N iñ o s con D ick  negativos vacunados.—E n  un g rupo  
de 60 niños, la reacción de D ick  es negativa en un  100 p o r 100.

4.® N iñ o s con D ic k  negativos no vacunados.—ILa  reacción 
de D ick queda negativa en el 100 por 100 de estos niños.

E ncuesta  epidem iológica.— Según las observaciones de los 
au tores citados, la escarlatina es m uy frecuen te  en tre  los n i­
ños que dan D ick positivos no vacunados 10,50 por 100 y  m u­
cho m enos en tre  los n iños con D ick  positivos, vacunados, es­
pecialm ente en los que han recib ido  las cuatro  inyecciones 
0,5 por 1.000. Los casos de escarlatina en los grupos de niños 
D ick negativos son m ínim os, próxim am ente 0,5 por 1.000. Sin 
onbargo . estos porcen ta jes tienen  un valor relativo , ya que no 
pudo seguirse el desarro llo  de la epidem ia de escarlatina, que 
llegó a su térm ino  al lím ite  de estas cifras.
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ESTADISTICA SANITARIA

Práctica de  estadísticas sanitarias.— C onfección de  ¡os 
d is tin to s  m odelos.— Representación gráfica  de ¡os datos que 
se recogen.— O btención del porcentaje correspondiente a ¡as
cifras que com prenden los d iferen tes cuadros estadísticos.__
D educciones prácticas.

De la E stad ís tica  se ha  obtenido un concepto erróneo ; se 
la ha  considerado como un m edio de obtener a  p rio ri los re ­
su ltados que se deseen. P ero  en realidad  las c ifras  son la  ex­
presión  num érica de los hechos, y  si éstos d ieran lugar en su 
in terp re tac ió n  a ju ic io s erróneos, no podrá acusarse a la  E s­
tad ística, sino  a la m anera cómo los hechos m ism os fueron  
recogidos, analizados, com parados. P o r  tanto , la defin ic ión  
de L eón Say no podrá adm itirse, porque la E stad ís tica  no  es 
ciencia num érica sino la ciencia que pone de m an ifiesto  los 
hechos recogidos para que puedan hacerse las deducciones 
consiguien tes después de un  análisis y  un ju ic io  sereno de los 
mismos. E s decir, que la E stad ís tica  nos fac ilita  las conclu­
siones im parciales y  ju stas  que se derivan de los hechos que 
se recogen y  analizan, etc., deduciendo en cada caso, previo  
el estud io  de las condiciones en que se produzca el fenóm eno 
dem ográfico, las m edidas que deben em plearse.

Sufren  aum ento en una circunscripción  determ inadas 
enferm edades ev itab les; la fiebre tifo idea, el paludism o, por

Ayuntamiento de Madrid



D o c to r  B écares 569

! l

ejem plo : la  m ism a tu b ercu lo sis ; aparecen o tras que no exis­
tían , como la fieb re  de M alta, etc., y  como los hechos p rodu­
cidos se reg is tran  en la estadística, p ron to  llam an la  atención  
del san itario , quien investigará  las condiciones y  c ircu n stan ­
cias en que ta les variaciones se han  producido  y  como re su l­
tado adop tará  las m edidas o  precauciones que estim e conve­
n ien te. Será por ejem plo, que en un pueblo, en dos o m ás, se 
ha hecho u n  nuevo abastecim iento que no ofrece la  debida 
po tab ilidad ; que con m otivo de la perfo ración  de pozos a r te ­
sianos se han producido  rem ansos o estancaciones de  agua 
que no hab ía ; que las condiciones económicas de la  v ida  d if i­
cu ltan  la de las fam ilias m odestas, o  por el aum ento de pobla­
ción se ha d ism inuido el núm ero de viviendas, po r lo que las 
clases m enesterosas tienen  que v iv ir en exagerado hac ina­
m iento, o que se han  establecido abastos de leche por cabras 
contam inadas de m elítococcia, etc., etc. E n  cualquier caso, el 
san itario  está  sobre la vía de investigación que le conducirá  
al descubrim iento  y  a l rem edio de la causa que o rig in a  el tra s ­
torno  dem ográfico-infeccioso.

P o r las estad ísticas de m orb ilidad  y  m orta lidad  de en fer­
m edades transm isibles, se descubren las condiciones de insa­
lubridad, poco higiénicas, o desfavorables para  la salud, de 
ciertos barrios, de ciertas casas, de locales determ inados de 
un sector urbano, y  esto basta  para que el In sp ec to r analice, 
investigue y  llegue a  descubrir las causas.

La ex istencia  de casos aislados de d ifte ria , apareciendo 
en pun tos d istan tes, en tre  si, de u n a  población, p e rm itirán  
descubrir la com unidad de o rigen  del contagio, p roceden te  
de un C entro  escolar, por ejem plo, donde se reú n en  los n iños 
de d istin tos barrios, pues no  es posible in cu lp ar o tro  m odo 
de transm isión.

L a  estadística, por consiguiente, es el m edio de com pro­
bación m ás p ráctico  para  ju zg ar sobre la eficacia  de la  o rga­
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nización  de los servicios sanitarios, especialm ente epidem io­
lógicos. P o r  ella  se viene en conocim iento del rendim iento  
q u e  producen, de la extensión y  g ravedad de las enferm eda­
des, de la  determ inación  de las causas y  de la p referencia  
y  localización de sus efectos.

L a  in terp re tac ió n , de los problem as estad ísticos exige 
e l em pleo de los conocim ientos epidem iológicos p ara  deducir 
Ifls aplicaciones que convenga en cada caso. Q uiere  esto de­
cir, que la es tad ís tica  no  debe lim itarse  a  la p resen tación  nu­
m érica  de los casos que se observen, sino que los datos con­
signados deben com pletarse con las observaciones que se 
deduzcan de la  in te rp re tac ió n  de aquellas cifras.

Como se ve, los servicios estadísticos están  ín tim am ente 
re lacionados con la función  epidem iológica, siendo uno de los 
facto res que m ás in fluencian  d icha función , la declaración 
ob ligato ria  de las enferm edades transm isibles.

P o r  esto  se viene solicitando la m odificación  del actual 
sistem a, un ificando  los m étodos epidem iológicos y  dando la 
am p litu d  necesaria  a la enseñanza y  a l  estudio  clín ico  de la 
epidem iología.

L as estad ísticas, ta l como se hacen en la  actualidad , no 
ciunplen debidam ente los fin es que se in teresan  y  por ello  es 
conveniente  que los partes san itarios sean frecuen tes, m ás 
com pletos y  m ás exactos, en cuanto a la n a tu ra leza  de las en­
ferm edades que com prenden.

L as aplicaciones de la  estad ística a  la dem ografía  y  a  la 
sa lud  pública son im portan tísim as y  num erosas; por la  esta­
d ís tica  venim os en conocim iento de la población  de los d i­
fe ren tes  países, departam entos y  pueblos de cada u no  de 
ellos, y  la  p roporción  en que se hallan  los d ife ren tes  factores 
que la  in teg ra n ; los datos correspondien tes a  la inm igración 
y  em igración, a  la natalidad , m orbilidad  y  m o rta lid ad ; a  las 
v iv iendas, a  los alim entos, a los servicios san itario s en  gene­
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ral, y  den tro  de cada uno de estos enunciados, da a conocer 
las c ifras correspondientes a los d iferen tes elem entos que 
form an los p rincipa les g rupos establecidos, con indicación 
de las condiciones y  circunstancias en que se p roduce cada 
uno de ellos.

P o r  ejem plo, en la estad ística  de la m orta lidad  de niños 
m enores de cinco años, se investigan  los an tecedentes de los 
padres y  herm anos (an tecedentes de fam ilia), y  para  los m e­
nores de un año, las condiciones de la a lim entación; en la  es­
tad ís tic a  de las enferm edades infecciosas, las causas proba­
bles del contag io  (investigac ión  ep idem io lóg ica); en las es 
tadistiteas de v ita lidad , o lo que es lo mismo, en las defuncio­
nes po r edades, se f ija n  los condiciones de clase social, p ro­
fesión, m atrim onio , etc.
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V I V I E N D A S

Proyecto de régimen higiénico-sanitario ap lica­
ble a la construcción de nuevas viviendas

E n  la aplicación  de los preceptos h ig ién icos v igen tes a  la 
construcción  de nuevas v iviendas y  reform as de las ex isten tes 
a cuya labor p restan  atención  d igna de to d o  elogio las D ele­
gaciones de la F iscalía  de la V ivienda, se trop ieza con dudas 
que su rgen  de la d iversidad  de disposiciones oficiales, s in  de­
rogación de preceptos contrad ictorios, del orden  cronológico 
de su  aprobación, y  de la  in terp re tación  generalizada de p re ­
ceptos especiales, cuya consecuencia se traduce en desestim a­
ción de proyectos que cum pliendo con requ isitos de upas d is­
posiciones no reúnen  los análogos de o tras. A  fin  de obviar 
esta d ificu ltad  y  estim ando que con ello se fac ilita  la  labor de 
las F iscalías de la V iv ienda y  de los A rqu itec tos que han  de 
fo rm ular los proyectos y  ten iendo  en cuenta lo d ispuesto  en 
el párrafo  cuarto  del artícu lo  17 del R eglam ento de  Sanidad 
m unicipal (1 ), publicam os la s igu ien te  recopilación de pre-

(1) P árra fo  4.9 de] artícu lo  17 del R eglam ento que se c ita : “ Los 
A yuntam ientos deberán consignar en sus O rdenanzas las condiciones 
h ig iénico .sanitarias de las viviendas, teniendo en cuenta el clima, la 
composición del terreno , la zona de población, la clase soda] que 
ha de hab itarlos y  su d es tin o  (industrial, com ercial, e tc .) ,  adaptando 
y m ejorando en este sen tido  el tipo  mínimo y  general d e  las condi­
ciones señaladas en la R eal O rden del M inisterio  de la  G obernación 
de 3 de enero de 1923” .
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ceptos de las diversas disposiciones con las m odificaciones que 
su  cotejo m anifiesta  con arreg lo  a  lo ind icado  en el artícu lo  
citado y  cuya recopilación se basa en las disposiciones oficia­
les, Instrucciones para  instalación  de Fosos Sépticos de 22 de 
ab ril de 1922, R eglam ento de Casas B aratas de 8 de ju lio  de 

1922, In strucciones T écnico-Sanitarias para pequeños M uni­
cipios de 3 de enero de 1923,, C ondiciones m ínim as de higiene 
de las viviendas de 9 de agosto de 1923, R eglam ento de Obras, 
Servicios y  B ienes m unicipales de 14 de ju lio  de 1924 y  Re­
glam ento de Sanidad m unicipal de 9 de febrero  de 1825, habien­
do seguido para su  redacción el orden  establecido en la citada 
disposición de 8 de enero de 1923 en cuanto afec ta  a la v iv ien­
da (1).

C O N D IC IO N E S  H IG IE N IC A S  D E  LA S V IV IE N D A S

A rt. 1. Todo edificio , sea aislado o pertenecien te  a  una 
aglom eración de ed ific ios urbana o ru ra l se asen tará  sobre te ­
rreno  "‘sa lub re” , en tendiéndose p o r tal. cuando s e a  seco; 
no en tren  en su com posición m aterias pu tresc ib les; estén  a le ­
jados de aguas estancadas, estercoleros, basureros, cem enterios, 
establecim ientos insalubres, y  en general, de todo  foco de in ­
fección capaz de im purificar el aire atm osférico  o  las aguas 
del subsuelo, o b ien de fac ilita r el desarrollo  de m osquitos o 
insectos voladores capaces de p ropagar determ inadas en fe r­
medades.

A rt. 2. T oda vivienda ha de ser salubre y  para  ello habrá 
de ten er todas sus dependencias secas, bien aireadas, y  solea­
das, condiciones que se relacionan con el em plazam iento, o rien­
tación  de fachadas, m ateria les em pleados en la  construcción, 
etcétera.

(1) Moción del A rquitecto m unicipal de B adajoz elevada a la 
F iscalía de la Vivienda.
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A rt. 3. A  ser posible deben situarse  las viviendas en si­
tio  m oderadam ente elevado y  abrigado de los v ientos fr ío s  o 
húm edos y  perm itiendo  la  libre circulación de aire alrededor 
de las cuatro  fachadas.

A rt. 4. L as viviendas se o rien tarán  para tener el m áxim o 
de insolación y  p ro tegerán  de los vientos dom inantes si son 
frío s o húm edos. Conviene la orien tación  de fachadas a  m edio­
día. Sobre esta  fachada o en su defecto sobre las o rien tadas al 
E ste , y  O este, deben situarse  las dependencias m ás habitadas, 
colocando re tre te s  y  cocinas sobre la más ventilada, y  las ha­
bitaciones m enos ocupadas sobre la orien tada al N orte.

A rt. 5. T o d a  casa ed ificada sobre un suelo húm edo se ro ­
deará de un  d renaje  que descienda por lo m enos cincuenta cen­
tím etro s p o r debajo de los cim ientos y  del suelo de los só ta­
nos, asegurando la buena evacuación de las aguas recogidas 
por los drenes.

A rt. 6. P ara  im ped ir que la hum edad del suelo, ascendien­
do por capilaridad  a través de los m uros de cim ientos, llegue 
a  los pisos, se establecerá en tre  el nivel de éstos y  ia rasante 
ex terior, en los m uros de zócalo, to rta  o m ortero  h idráu lico  
(u n a  parte  en volum en de cem ento y  o tra  igual de a ren a) en 
capa de cuatro  a seis cen tím etros de espesor que aislé los pisos 
de los cim ientos, pudiéndose em plear o tros m ateriales de igual 
o  m ayor im perm eabilidad, como asfalto , fibrocem ento, plom o 
e h iladas con m ortero  confeccionado con productos h id ró fugos 
de reconocida eficacia, etc.

A rt. 7. Los p isos in ferio res, cuando no exista sótano, y  en 
este caso el piso de éste, se establecerán aislados del terreno  
n a tu ra l por cám ara de a ire  o capa im perm eable de 30 cm. de 
espesor.

A rt. 8. Tam bién serán  im perm eables las cub iertas b ien 
sean de en tram ados inclinados o entram ados horizon tales ( te ­
rrazas).
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A rt. 9. Las fachadas o paredes expuestas a Las lluvias 
abundantes y  fu e rtes  v ien tos se p ro tegerán  con m orteros h i­
dráulicos o h id ró fugos, pastas cerám icas b ien  cocidas o v id ria­
das, p izarra  fibrocem ento  o análogos m ateria les im perm eables.

A rt. 10. N o se p erm ite  la construcción  de pared  a lguna de 
vivienda, de tap ia l co rrien te  de t ie r ra  apisonada, sobre asiento 
de m am postería, pudiendo u tiliza rse  esta construcción sola­
m ente en m uros de cerram iento , d iv isorias de corrales, e tcé­
tera . Se consen tirá  la  construcción  de m uros de tap ial en pa­
redes de vivienda, cuando se construyan  con m ezclas de cal o 
de cemento en proporciones su fic ien tes para  garan tizar una 
resistenc ia  en la base de La pared de 4 kgs. por cen tím etro  cua­
drado  y  que adm itan perfectam ente los enlucidos h id ró fugos 
citados en el articu lo  an terio r.

A rt. 11. P a ra  fa c ilita r la ilum inación y  sóleam iento no se 
econom izarán huecos en las fachadas soleadas, n i se reducirán  
innecesariam ente en las piezas habitables de día o de noche, 
cuyos huecos serán  de u n  m etro  cuadrado como minimo.

A rt, 12. L a  superfic ie  ocupada por cada vivienda d estin a­
da a una fam ilia deberá acom ocarse a  las particu la ridades del 
lugar de em plazam iento y  a las necesidades de la fam ilia  que 
haya de ocuparla. Según estas necesidades, el m ínim o de habi­
taciones, será, en térm inos generales:

P a ra  una fam ilia  con h ijo s:
Cocina, re tre te , alcoba del m atrim onio, alcoba para  h ijo s 

varones, alcoba para  h ijas  y  habitaciones de estancia común. 
M ínim a superficie  ú til de v ivienda 50 m /2.

P ara  un so ltero  con asistencia :
Cocina, re tre te , alcoba de servicio  y  habitación de estan­

cia. M ínim a superficie  ú til de v ivienda 45 ra/2.
P a ra  un  m atrim onio  sin  h ijo s:
Cocina, re tre te , alcoba y  habitación de estancia. M ínima 

superfic ie  ú til de v iv ienda 40 m /2.
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A rt. 13. E n  las zonas de rad io  y  ex tra rrad io  o ru ra l, se au­
to riza  la ex istencia  de una pieza o  sala b ien ilum inada y  a i­
reada que pueda serv ir ind istin tam en te  de estancia  fam iliar, 
comedor, sa la  de trab a jo  y  aun cocina, siem pre que su capaci­
dad no ba je  de 50 m etros cúbicos.

E s ta  p ieza o sala se au to riza  tam bién en las v iv iendas eco­
nóm icas del casco de la población, siem pre que ten g an  v en ta ­
n al de superfic ie  n o  in fe rio r a  la que represen te en m etros 
cuadrados, u n  50 p o r 100 de la capacidad en m etros cúbicos, 
de la  sala, y  que este hueco se abra en fachada, o en pared  a 
patio  de tre s  m etros de lado m ínim o, y  siem pre que la  ren ta  
m ensual no  exceda de 20 pesetas.

A rt. 14. T oda pieza habitable de día o noche deberá ten er 
com unicación d irec ta  con el ex terio r por m edio de balcón o 
ven tana cuya superfic ie  de hueco no será in fe r io r a la que re ­
p resen te en m etros cuadrados, un  5 por 100 de la  capacidad 
de la  pieza en m etros cúbicos. L a  parte  v id riada del hueco no 
b ajará  de un  60 por 100 de su superficie.

A rt. 15. L a  p ro fund idad  de las habitaciones en relación 
con el hueco que las ilum ine no excederá del doble de la a ltu ra  
m edia en tre  el suelo y  cielorraso.

A rt. 16. Las ventanas estarán  a 0’75 m etros del suelo y  0’15 
m etros del cielorraso  (com o prom edios).

Si por el estilo  adoptado para la construcción, convin iera que 
las ventanas apaisadas no llegasen a esa a ltu ra  del cielorraso, 
se d ispondrán  ju n to  a! techo  huecos de ventilación  de super­
fic ie  no in fe rio r a un 20 por 100 de la del hueco correspondien­
te, fácilm ente practicables desde el suelo. E n  estos casos la 
sum a de superfic ies  de huecos g u ardará  la  relación indicada 
en  el a rtícu lo  14 con la  cubicación de la  pieza,

A rt. 17. T oda pieza habitable duran te la  noche p erten e­
cien te a p lan tas bajas, ten d rá  el p iso  elevado sobre la rasan te 
ex te rio r del te rren o  o vía pública 30 c /m  cuando menos. C on­
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secuentem ente se prohíbe establecer alcobas en los sótanos de 
los edificios.

A rt. 18. La a ltu ra  m ínim a de toda pieza habitable de  día 
o de noche (incluyendo  estre  éstas las cocinas y  los re tre tes) 
será  como m ínim o de 2’80 m etros, m edida de pavim ento a  cielo 
raso  a  excepción de las p lan tas bajas cuya a ltu ra  m ínim a será 
de tres  m etros, m edida en igual forma.

A rt. 19. L a  capacidad m ínim a de las diversas dependen­
cias de una v iv ienda serán :

P ieza  de esta r o com edor, 40 m etros cúbicos.
Cocina, 20 ídem  ídem.
D orm itorio  p ara  una cama, 20 ídem  ídem.
D orm itorio  para  dos camas, 30 ídem  ídem.
D orm itorio  p ara  tres  camas, 40 ídem  ídem.
R etretes, 4’50 ídem  ídem.

Sala, sirv iendo in d is tin tam en te  de estancia  fam ilia r du­
ra n te  el día, de comedor, sala de trab a jo  y  aun  cocina, 50 me- 
tro s cúbicos.

E l lím ite  m áxim o que se au to riza  para dorm ir en una ha­
b itación  es de tre s  personas.

A rt. 20. Las despensas y  roperos no podrán  ten e r en plan­
ta  ba ja  un  lado m ayor de 1’50 m etros, p rohib iéndose su  uso co­
m o dorm itorios.

A rt. 21. Los revestim ientos in terio res de paredes y  tabi­
ques serán  de m orteros co rrien tes de cal, de yeso o  de cemen­
to, estuco, etc., siendo recom endable p resc in d ir de revesti­
m ientos de papeles p in tados, staf, lonas, etc., que en su caso 
se ap licarán sobre dichos revestim ientos.

A rt. 22. P a ra  ser habitables las habitaciones de ú ltim a 
p lan ta  deberán es ta r aisladas de las cubiertas por m edio de 
cielorraso  que p odrá  ser de tablero, de rasilla , yeso arm ado con 
celosías m etálicas, en listonado o cañizo guarnecido  de m o rte ­
ro, y  en todo  caso enlucido y  encalado cuando menos.
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A rt. 23. L as cocinas y  re tre te s  tend rán  luz  y  ventilación  
de patios y  patin illos o de fachadas p o r huecos de l ’OO y  0’25 
m /2, respectivam ente, como m ínim o, y  su  acceso ha  de se r in ­
dependien te en tre  sí y  de los comedores, dorm itorios, e tc. L os 
re tre te s  d ispondrán , cuando sea posible, de descargas in te rm i­
ten tes  de agua para  lim pieza. E s  preceptivo  el em pleo de s i­
fones y  la  ven tilación  de los tubos de bajadas tan to  en  los re ­
tre te s  como en los desagües, aun  en el caso desfavorable de no 
haber agua corrien te  para  el servicio.

A rt. 24. Se p rohíbe el em pleo de re tre te s  com unes a  va­

rias fam ilias.
A rt. 25. , L os suelos de cocinas y  re tre te s  serán  siem pre 

im perm eables y  unidos para favorecer la frecu en te  lim pieza. 
Se colocarán en ambas piezas zócalos de a ltu ra  m ínim a de 2 
y  1’20 m etros, respectivam ente, de pastas cerám icas v itr if ica ­
das, baldosín  h idráulico , enlucidos de cemento, fibrocem ento, 
o m ateria les análogos por su im perm eabilidad, pu lim ento  y  
facilidad  de lim pieza.

A rt. 26. E s  obligatorio  para  todos los ed ific ios que se ed i­
fiquen en lo sucesivo, acom eter a  la a lcan tarilla  pública, si ésta 
ex istiese a m enos de 50 m etros de alguna de las fachadas de 
aquéllos y  establecer el servicio de agua en cada u n a  de las v i­
viendas s i hu b iera  canalización explo tada p o r el M unicipio, 
em presa o particu la r, a  d istancia  que no exceda de 80 m etros.

A rt. 27. E n  caso de no ex is tir a lcantarillado  en las con­
diciones que se fijan  en el a rtícu lo  an teror, se em pleará el foso 
séptico , con las disposiciones com plem entarias que se detallan  
en  la  R. O. del M in iste rio  de la  G obernación de 22 de ab ril de 
1922, quedando term inan tem ente  proh ib ida la construcción, en 
n in g ú n  caso, de nuevos pozos negros.

A rt. 28. Se en tiende por patio, la  superfice de te rren o  
libre en to d a  su a ltu ra , no ocupada por edificación.

L a su p erfic ie  to ta l que haya de corresponder a patios en
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relación con la to ta l de! solar podrá acum ularse en u n  solo 
patio  o d ividirse en varios.

A  los efectos de determ inación  de la superfic ie  de p a tio s 
que se relaciona con el núm ero de p lan tas, se en tiende p o r 
p lan ta  la  que se encu en tre  sobre el n ivel del te rren o  con a ltu ra  
su fic ien te  p ara  con tener habitaciones de v iv ienda; y  se en­
tiende por ático, la p lan ta  su p erio r re tranqueada de la fachada, 
a la  cual pueden pertenecer to rreones o la  constru ida  bajo  cu­
b ierta  con a ltu ra  su fic ien te  para  vivienda.

A rt. 29. A  los efectos de determ inar la  superfic ie  ed ifi­
cable de solar, se d iv iden las construcciones en dos categorías, 
construcciones en el casco de la población y  construcciones en  
los ensanches y  térm ino . P a ra  am bas categorías se establecen 
ocho clases en re lación  con el núm ero de p lantas.

A rt. 30. P a ra  las construcciones en el casco de la  pobla­
ción, la superfic ie  que h a  de p e rm itirse  ed ificar, en re lación  
con el to ta l del solar, la  que ha  de d estin arse  a patios, el ín d i­
ce de aprovecham iento y  la a ltu ra  m áxim a de fachada, se re ­
sumen en el siguiente.

C U A D R O

C ia if l N úm aro 
da oíanlas

SuQerficie 
a ea ltica r de patios

Ind ice  de ap ro­
vecham iento

A ltu ra  m áx im t 
de fachaaas

1 1 9 /1 0 10 ” /o 9 7

2 1 y  a l k o 8 ,8 /1 0 12 V. 17 ,6 11

9 •> 8 ,5 /1 0 . 1 5 » /o 17 I I

i 2 y  á t ic o 8 .3 /1 0 2 4 ,9 14

5 • 3 ' 8 /1 0 20 24 14

(5 3 y  á t ic o 7 ,8 /1 0 2 4  7 „ 3 1 ,2 18

7 4 7 ,5 0 0 •25 30 18

8 4 y  a l ic o 7 ,5 /1  ' '7  7 3 6 .- ' 2 2  i
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A rt. 31. P a ra  las construcciones en los ensanches y  en el 
té rm in o  los datos indicados en el artícu lo  an terio r se resumen, 

en el cuadro s ig u ie n te :

Número
Superficie e edifi­
car en ordenación

°l, d e  p a tio s  
en O r d e n a c ió n

tn d ic e  de apro­
vechamiento 

en O rd e n ac ió n
A ltura  ' 

máxima
Clase de

plantas Abierta Cerrada Abierta Ce­
rrada Abierta Ce­

rrada
de

fachadas

I 1 2/10 9 lO 80 10 “/o 2 9 7

2 1 y ático 3/10 8,1/10 70 "U 13 7 . 6 16,8 11

3 2 4/10 8,ao 60 ¿OVo 8 16 11

4 2 y Otico 5/10 7,4/10 50 “/„ 2 6 “ , ir. 22,2 |4

5 3 7/10 30 7o 21 14

6 3 y ático 6,4/10 36“/„ 25.6 18

7 4 6/10 40 % 24 18

8 4 y ático 5,4/10 46 V„ 27

A rt. 32. T odos los patíos estarán  siem pre s in  cu b rir o sea 

lib re  de a rrib a  a  abajo  y  tend rán  el suelo im perm eable, con 
d isposic ión  para  la  recogida de aguas pluviales, debiendo los 
sum ideros estar p rovistos de sifón aislador.

A rt. 33. P o d rá  p rescind irse  de los patios cuando p o r la 
d isposición de las p lantas, núm ero de fachadas o  combinación 
con espacios lib res de las fincas adyacentes, pueda conseguir­
se que todos los huecos (ventanas y  balcones) de las pieza» 
hab itab les de día o de noche, tengan como m ínim o dos m etro» 
de  v istas directas, m edidos en el e je  de cada ab ertu ra  nor­
m alm ente al param ento  ex terio r y  desde éste.

A rt. 34. L as escaleras recib irán  luz y  aireación directas, 
de la calle o patios. L a  superficie  m ínim a de caja de escalera 

en casa de varios pisos será  de 4 m /2.
A rt. 35. Debe p rocurarse  que los pasillos ten g an  balcones
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O ventanas al ex terio r, a no se r esto posible recib irán  l u z  por 
m ontan tes de las puertas de acceso a  las habitaciones q u e  co­
m unica o por crista les im presos en  lu g ar de tableros en  u n a  o 
m ás de las puertas citadas. S u  anchura  m ínim a será  de u n  m etro '

A rt. 36. L as despensas estarán  perfectam ente ' aireadas a 
cuyo fin , si no tuv iesen  hueco al ex terio r, estarán  dotadas de 
ven tilación  p o r el techo p o r tu b e ría  hasta  el vano de cubierta  
si ésta  tien e  o rific io s de circu lación  de a ire  o  h asta  po r enci­
m a de ella  si no los tuviese.

A rt. 37. E n  las v iv iendas rurales, que ten g an  como anexo 
la  cuadra, este lu g ar deberá situ a rse  aislándolo de la  ed ifica­
ción en lo posible y  dotándole de ven tilación  d irecta , debien­
do ten er v ivienda y  cuadra, en tradas independientes, perm i­
tiéndose tan  sólo una p u e rta  de com unicación al paso a  la cua­
dra, para  el servicio  nocturno.

A rt. 38. E s ta s  cuadras ten d rán  pavim ento im perm eable 
con pendiente a los absorbederos que recogerán los orines a 
través de  un sifón, transportándo los por tu b ería  al foso sép­
tico  y  pozo colector de evacuación periód ica o a  estercoleros 
en condiciones reg lam entarias.

L as  cuadras y  establos ten d rán  una a ltu ra  m ínim a de 2’50 
m etros y  una cubicación de 20 m etros cúbicos por anim al m a­
y o r; sus paredes estarán  encaladas y  ex is tirá  u n  zócalo de m a­
te ria l im perm eable de 1’20 m etros de a ltu ra  m ínim a.

A rt. 40. La luz y  ven tilación  se recib irá  por huecos en 
fachadas cuya sum a de superfic ie  n o  sea in fe r io r a la  q u e  re ­
presente en m etros cuadrados un 3 por 100 de la  capacidad 
de la  cuadra  en m etros cúbicos.

A rt. 41. N o se perm ite  d isponer en estos ed ific ios habi­
taciones para  pernoctar el personal encargado de cu idar el 
ganado.

Badajoz, 30 de noviem bre de 1937.—I I  A ño  T r iu n fa l .—E l  
A rq u itec to  M unicipal.
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Apertura  de huecos en paredes medianeras

Inform e em itido p o r la Asesoría Ju ríd ica  del Gobierno Ge­

neral en  8 de febrero  de 1938.

“ V isto  el recurso  entablado por dona Genoveva R ielo 
con tra  el acuerdo de la F iscalía  D elegada de V alladolid  que 
ordenó la ap e rtu ra  de dos huecos de  ventilación  con las 
d is tin tas  dim ensiones que señala el R eglam ento de Sanidad 
M unicipal, e s ta  A sesoría Ju ríd ic a  tiene el honor de in fo rm ar 

a  V . I . lo s ig u ien te :

E l a rt. 580 del Códico C icil prohibe que n ingún  m ediane­
ro  pueda, sin  consentim iento  del otro, ab rir en la  p ared  m e­
dianera ven tana n i hueco alguno, y  en esta razón se fu n d a  
indudablem ente el señor A rqu itec to  A sesor al in fo rm ar que 
no pueden am pliarse las dim ensiones de  los huecos ex isten ­

te s  por es ta r ab iertos en m edianería.

L a  prohib ición  con ten ida en el citado  artícu lo  del Código 
C ivil como se ve no es absoluta, sino que está condicionada 
a l consentim iento  del o tro  m edianero, consentim iento  que 

no  se sabe si ha  sido o no solicitado.
A un  en el supuesto  de que se p id ie ra  au to rización  al due­

ñ o  del p iso  contiguo para  rea lizar el aum ento  de dim ensiones 
de los huecos, y  éste  la  negase, p recisaría  exam inar si la vo­
lu n tad  del dueño m edianero  puede ponerse por encim a d© un 
m andato  de la  A u to rid ad  leg ítim a como lo  es la F isca lía  de  la 
V ivienda, y  basado  además en  las razones de sa lu b rid ad  e 
h ig iene que m otivan  las obras, y  en los precep tos claros y  
te rm inan tes del D ecreto  núm . 111 y  R eglam ento de 4 de f e ­

brero  de 1937 para  su  aplicación.
A ju ic io  de esta  A sesoría la vo lun tad  del condueño de la 

pared m edianera no puede an teponerse a  las razones de in te ­
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rés público que determ inan  ia necesidad de las obras, es de­
cir, que así como se im pone al dueño de la  v ivienda la ejecu­
ción de las obras no puede haber inconveniente para  que se 
im ponga tam bién a! condueño m edianero la  obligación de 
consentirlas y  de su frirlas.

P rocede por tan to  que se requ iera  al condueño de la  pared 
m edianera para que p reste  su consentim iento  a las obras de 
^ n p liac ió n  de huecos ordenada, y  caso de no p restarlo , se 
realicen obras en la pared  m edianera, com unicando a  aquél 
la  correspondiente o rden  para  que las consienta, ya  que tam ­
b ién  debe tenerse  en cuenta que el Código Civil prohíbe la 
ap e rtu ra  de huecos en esta clase de paredes, pero no  la am ­
pliación de los ya  ex is ten te s” .

Fiscalía Superior de la Vivienda

Exposición esquem ática sobre los diferentes aspectos del 
problem a de la vivienda y  medios p ara  su resolución, por e l 
Doctor D. Blas S ierra, Fiscal Superior.

E ! problem a de la V ivienda abarca una gran  extensión 
que com prende d ife ren tes aspectos:

A spec to  higiénico-sanitario

A ) V ig .ia r e im pedir que se construyan  viviendas y  lo­
cales de perm anencia sin  las debidas condiciones, fijad as por 
las leyes.

B ) D ar norm as para m odificar y  reform ar las construc­
ciones ex isten tes, do tándolas de condiciones de salubridad.

C) O rdenar la clausura o dem olición de las viviendas 
insalubres.

D ) E stud iar, im pulsar y  proponer la su stitu c ió n  de las
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viviendas an tih ig ién icas por o tras que respondan a las nece­

sidades sen tidas p o r las clases m odestas.

A specto  económico

A ) Im p u lsar la  form ación de P a tro n a to s  para  la cons­
tru cc ió n  de  casas h ig ién icas para  obreros, em pleados m odestos 
e  inválidos de Ib  guerra.

B ) E stim u la r el concurso de Cajas de A horro  y  de P re ­
visión, Cám aras de la P rop iedad  y  E n tid ad es  B ancarias, para 
fac ilita r a pequeño in terés  recursos económicos.

C) C rear un  instriunen to  de créd ito  que fac ilite  a  los 
pequeños p rop ie tarios an tic ipos a in terés  reducido y  plazo 
largo, con el fin  de llevar a cabo obras de h ig ien izac ión  y  
m ejoras sanitarias.

A specto  social

A ) Im p u lsar y  proponer la form ación de S indicatos de  la 
E d ificación  para fac ilita r las construcciones que deben h a ­
cerse.

B ) C oordinar el esfuerzo in d u stria l den tro  de cada lo ­
calidad o de cada zona, para  la  fabricación en serie, con el 
fin  de ob tener econom ía en el coste.—H acer (com o en I ta lia )  
concursos en tre  los fabricantes.

C) R elacionar el esfuerzo  industria l con la prestación  
personal hecha por los fu tu ro s  ocupantes de las viviendas 
para  d ism inu ir el coste de éstas.

D ) In co rp o ra r a las industrias  de la  construcción  que 
ob tengan  los concursos, log obreros adscritos en el Censo de 
parados, absorbiendo asi a m uchos de éstos.

Obras públicas

A ) E stim u lar y  estud iar proponiendo la realización  de 
obras públicas para  abastecim iento de aguas y  elim inación 
de excretas.
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B ) Com enzar estos trabajos en el M edio rural por ser de 
abso lu ta  necesidad, ordenando su  realización a las Je fa tu ra s  
P rovinciales de O bras Públicas.

C) E x tender estos trabajos a  las C iudades que carecen 
de ellos.

G randes M un icip ios

A ) C onfeccionar el plano de urbanización y  ensanche 
de  las ciudades, estudiando sus necesidades p resen tes y  fu ­
turas.

B ) R ealizar obras de a lcan tarillado .
C) L levar a  cabo las expropiaciones necesarias para  em ­

bellecer las ciudades, suprim iendo viviendas an tih ig ién icas.
D ) E stu d ia r los beneficios de la  p lus valía, para  com­

pensar con creces los gastos de expropiación.
E ) E stu d ia r su  po tencia lidad  financiera  con v istas a 

em préstito s necesarios para  su desarrollo . T om ar como base 
—como lo au to rizan  las d isposiciones v igentes—el 10 por 100 
sobre contribución  que se viene cobrando.

Pequeños  M unicip ios

A ) E stu d io  y  dotación de aguas, con el concurso del 
E stado  y  ayuda de sus técnicos.

B ) H acer con la  dirección de éstos y  m ed ian te  la p re s­
tación personal, obras de saneam iento—alcantarillado, fosos 
sépticos ind iv iduales o colectivos, etc., etc.—.

C) D arles facilidades para  co n stru ir con norm as h ig ié ­
nicas. p roporcionándoles proyectos de casa ru ra l y  d irección 
por facu lta tivos del E stad o  o de la  P rovincia.

D ) D ar facilidades tam bién  para obtención de p roduc­
tos aplicables a  la construcción, a  poco coste, y  estab lecer 
ta rifa s  de tran sp o rte  reducidas, cuando se tra te  de v iv iendas 
para  obreros.
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E ) E stab lecer la p restación  personal en cada pueblo pa­
ra  e jecu ta r obras de carác ter general en beneficio  colectivo 
(calles, caminos, saneam iento, arbolado, hornos de cemento 
y  h o rnos p ara  ladrillos, yeserías, etc.).

H acienda

R evalorización ca tastra l de los inm uebles m ejorados. 
C om pensación ju s ta  para  los p rop ie ta rios al darlos a l a lqui­
le r ; y  aum ento  de ingresos para  el Estado.

R eg io n es devastadas.— Reconstrucción

A ) Inspeccionar las viviendas cuya construcción  se pro­
yecte .

B ) E v ita r  que se edifique en oposición a las norm as hi- 
g ié n k a s  legales.

C) C oordinar el esfuerzo de In gen ie ros Sanitarios, In s ­
p ec to res M édicos y  A rqu itec tos para  que la reconstrucción  
responda a  lo que debe ser, según las condiciones de v ida  y 
ca rac terísticas de producción de cada localidad.

P a ra  que esta  labor pueda responder a un  p lan  de  conjunto  
peiífectam ente o rien tado , sería  conveniente repartii: a  d is­
t in ta s  ponencias—Ingen ieros, A rquitectos, O rganism os d e  la 
finanza. In sp ec to res  de Sanidad e H ig ien istas—«1 estud io  de 
e stas  cuestiones para  en un plazo de dos a  tres  m eses (M ayo) 
celebrar una A sam blea o Congreso para  som eter los estudios 
bechos a  la deliberación general y  p re sen tar al G obierno del 
E stado  E spaño l las conclusiones oportunas que puedan servir 
d e  base para  la legislación que convenga.

V alladolid , 15 de feb rero  de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—El 
F iscal S up erio r de la  V ivienda, B las  Sierra.
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L aber nealizada por las Fiscalías S uperio r y  Delegadas 
^x>vinciales de la Vivienda; im portancia de  los servicios en­
comendados a  estos organism os y  orientaciones p ara  su  m ayor 
desenvolvim iento y  eficacia.

E xp o sic ió n  in form ativa

P o r D ecreto  111—20 de diciem bre de 1936—se crea la 
F iscalia  S uperio r de la  V ivienda.

S u s  fin e s

E v ita r que continuasen  incum plidas las disposiciones le­
gales sobre el problem a de  la  Viviencfe, suprim iendo así los 
perju ic ios que p o r negligencias de O rganism os oficiales— 
A yuntam ientos especialm ente—se v ienen ocasionando a  la 
sa lubridad  e h ig iene de las clases m odestas y  al in te rés p ú ­
blico.

D isposición dictada

D esignar con carác ter g ra tu ito  y  forzoso el cargo de F isca l 
Superio r de la V ivienda,

R evestir a éste de la  au to rid ad  necesaria para  que en  cum­
plim iento de la func ión  que se le  señala sea ésta  eficaz y  
enérgica.

N om bram ientos de F iscales D elegados provinciales, asis­
tidos perm anentem ente de A sesor S an itario  (e l In sp ecto r 
P rov incial de S an idad), A sesor A rq u itec to  (Je fe  P rov incial 
del C atastro ), y  A sesor Ju ríd ico  (u n  A bogado del E stad o ).

N om bram iento  de F isca l Superior

P ara  dar cum plim iento  al D ecreto  núm . 111, es nom brado 
F iscal Superior de la V iv ienda por D ecreto  núm . 176, de  fe ­
cha 11 de enero de 1937, don B las S ie rra  R odríguez.
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R eglam ento

P resen tad o  por el F iscal Superior de  la  V iv ienda el R e­
glam ento para  la organización y  funcionam iento  de los se r­
vicios, es aprobado por el Excm o. Sr. G obernador General, 
con fecha 4 de febrero  de  1937. (B o le tín  O fic ia l del E stado  

núm ero 130).

Desarrollo de  los servicios

Im plan tación  de éstos  en la F iscalía  S uperio r y  en las 
p rovincias liberadas: Fué su fic ien te  el m es de m arzo de  1937 
para que los servicios todos com enzaran a desem peñarse en 
la F iscalía  Superior y  en todas las Delegaciones.

M edios proporcionados a la  F iscalía  S uperio r para  rea li­
za r su la b o r: Casi ninguno. A lgunos im presos fac ilitó  el Go­
b ierno  G eneral, confeccionados por la Im p ren ta  de la D ip u ­
tación  provincia l de V allado lid ; los dem ás los proporcionó 
m uy gustosam ente, a  expensas suyas, el F iscal Superior.

P ersonal que tuvo y  tiene  el F iscal Superior para  o rgan i­
zar, im plan tar, desa rro llar y  sostener los servicios: Dos o fi­
ciales del C uerpo A dm in istra tivo  de E stad ística , don B er­
nardo  M ayor y  M ayor, y  doií Ju s to  Sauras Esteban, que se 
b rindaron  al F isca l S uperio r en el deseo de hacer una labor 
patrió tica , y  que fueron  agregados a la F isca lía  S uperio r, en 
com isión, p o r el Excm o. Sr. P resid en te  de la C om isión de 
Trabajo.

Labor realizada  por el F iscal S uperio r con dos funciona­
rios y una señorita  m ecanógrafa no re tribu ida , incorporada 
a este servicio, duran te m arzo de 1937, prim er m es de su  co­
m etido  :

Se nom bran los F iscales-D elegados provinciales. Se de­
signan  a cada F iscalía  D elegada sus A sesores, In sp ec to r de 
Sanidad y  A rq u itec to  del C atastro  o P rovincial.
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Q uedan organizados todos los servicios en las provincias 
liberadas, a cuyo f in  se enviaron a  las m ism as: O rdenes, C ir­
culares, M odelos de im presos para  tram itación  de expedien­
tes, M odelos de lib ros de Inspecciones, de M ultas, de C onta­
bilidad, F ichas de C uestionario  H ig ién ico-S an itario , y  de 
Avance del R eg istro  S an itario  de V iviendas, M odelos de 
fichas para  Inspección de viviendas en barriadas y  m edio 
rural, M odelos de fichas para  Inspección  de viiviendas en 
C iudades.

Se dan órdenes e instrucciones para que p o r cada F iscalía 
se rem iten  proyectos de Casa Rural, adaptada a las carac te­
rísticas de cada provincia.

Se reclam an de las Cám aras O ficiales de la  P ro p ied ad  U r­
bana datos sobre las construciones de viviendas ex isten tes en 
cada capital y  en cada provincia.

Se crea el servicio de la Cédula de  habitabilidad, p a ra  ev i­
ta r  que pueda se r alquilada ninguna- v ivienda sin  do tarla 
previam ente de condiciones de salubridad.

Se dan instrucciones para que los M unicipios diesen cuen­
ta  de las obras que se estaban realizando, y  se p ide  relación 
de viviendas que fig u ren  en el P ad ró n  de viviendas in sa lu ­
bres para inspeccionarlas y  resolver lo que proceda.

Se d ifunden  por R adio  -y Prensa  los fines y  norm as re­
lativas a la  Cédula de H abitab ilidad .

Se dan norm as para llevar a cabo las inspecciones, fijando  
el orden  y  prelación con que deben efectuarse.

Se f ijan  reglas y  se fac ilita  cuestionario  para  que en cada 
provincia se den conferencias y  se hagan publicaciones con. 
relación al problem a de la vivienda.

Se dan instrucciones, derivadas de O rden recib ida de la 
Secretaria de S. E. el Je fe  del E stado, sobre el m odo de lle ­
var a cabo la realización de los servicios de inspección.

Se p resen ta al Excm o. Sr. G obernador G eneral del E stado
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una m oción sobre norm as para coordinar con los servicios de 
¡as F iscalías, la actuación de los A yuntam ientos y  la de los 
señores Inspecto res M édicos m unicipales.

O tra  m oción a la  m ism a superio r A utoridad , para  conse­
g u ir  el alejam iento  de vaquerías y  establos del casco urbano.

O tra  moción, sobre in tervención de los M unicipios para 
ev ita r las construcciones anárquicas y  an tih ig ién icas que se 
e jecu tan  en los suburbios s in  au torización  de los A y u n ta­

m ientos.

Se culm ina la labor realizada duran te el mes de marzo, 
p rim ero  de los servicios de la F iscalía Superior, con la  confe­
rencia  dada por el F iscal Superior, D r. D. Blas S ie rra  Ro­
dríguez, en la U niversidad de V alladolid , sobre “ L a  vivienda 
como problem a hig ién ico-social” , exponiendo lo que sobre 
esta  m ateria  se hace en las m ás im portan tes nac.ones europeas.

Trabajos realizados por la Fiscalía Superior, además de los 

de organización expresados antes.

E stu d io  y  Orden  sobre prohibición de co n stru ir en las 

barriadas y  suburbios viviendas insalubres sin  con tro l de los 
M unicip ios ni in tervención  de las F iscalías, de fecha 9 de 
ab ril de 1937. (B o le tín  O fic ia l del E stado  núm . 173).

E stu d io  y  Orden  d irig id a  a im pedir la perm anencia y  con­
tinuación  de vaquerías y  establos en el casco urbano con tra­
v in iendo  las leyes sanitarias. Fecha 9 de ab ril de 1937. (B o ­
le tín  O fic ia l del E stado  núm. 173).

E stu d io  y  O rden  re feren te  a trám ites  que deben seguir 
los proyectos de re fo rm a de viviendas y  nuevas construccio ­
nes para  lo g rar que m ediante la in tervención de la F iscalía, 
no  dejen de cum plirse las disposiciones ex isten tes. F echa 9 
de ab ril de 1937. (B o le tín  O fic ia l del E stado  núm . 174).
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E stud io  y  O rden  sobre constitución  en cada cap ita l de 
provincia de una J u n ta  sobre construcción de viviendas a is ­
ladas o en  bloque para  obreros y  em pleados m odestos. Fecha 
24 de ab ril de 1937. (B o le tín  O fic ia l del E stado  núm . 189).

O rden  para el debido cum plim iento  de los trám ites  a  que 
deben som eterse los proyectos de nuevas construcciones y 
fflnpliación y  refo rm a de las ex isten tes. D e fecha 28 de abril 
de 1937. (B oletín  O ficia] del E stado  núm . 193).

O rden  d isponiendo que los servicios que realicen log M é­
dicos de A sistencia  P úb lica  en re lación  con las inspecciones 
san itarias de viviendas, serán de carác ter g ra tu ito . F echa 24 
de m ayo de 1937, (B o le tín  O fic ia l del E stado  núm . 218).

E stud io  y  Orden  sobre norm as con arreg lo  a  las que habrá 
de efectuarse la inspección san itaria  de viviendas. (B o le tín  
Oficial del E stado  núm. 266. D ictada en 10 de ju lio  de 1937).

Orden  disponiendo que las organizaciones sind icales de 
F . E. T . y  de las J .  O. N-S. tengan  represen tación  en las J u n ­
tas sobre construcción  de viviendas para  obreros y  em pleados 
m odestos. D e fecha 3 de noviem bre de 1937. (B . O. n.® 382).

Orden  sobre adquisición  por los M unicipios de m odelos 
y  fichas para la confección del R eg is tro  S an itario  de V iv ien­
das. De fecha 27 de octubre de 1937. (B . O. núm . 375).

Orden  re la tiva al cum plim iento  de lo ordenado en el R e­
glam ento de la  V ivienda sobre personal y  local a  fa c ilita r a 
las F iscalías D elegadas, 27 octubre 1937. (B . O. núm . 375).

E stud io , inform e, p ropuesta  y  resolución, en su caso, de 
cien to  tre in ta  recursos de alzada, in terpuestos co n tra  deci­
siones, acuerdos, m ultas, etc., im puestos p o r las A utoridades 
gubernativas y  F iscales D elegados, ante el Excm o. Sr. Go­
bernador General del Estiado, y  ante la F iscalía  Superior.
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E stu d io  y  reso lución  de las consultas elevadas p o r las 
F iscalías D elegadas sobre realización de servicios, d ificu l­
tades en los m ism os; in terp re tación  de leg islación; com pe­
tencia, dudas, etc., etc., como consecuencia de la organización, 
encauzam iento  y  d irección  su p erio r del Servicio.

E stud iado  y  en  frám ííe

P ro p u estas a la S uperio ridad  sobre desenvolvim iento eco­
nóm ico de las F iscalías.

P ro p u estas sobre im plantación y  m odificación de serv i­
cios, enviadas a! ex tingu ido  G obierno General.

E stu d io  sobre proyecto  de m odificación de  la  R. O. de 
23 de agosto de 1931 que f i ja  Condiciones higiénicas m ínim as 
en las viviendas.

E stu d io  sobre disposición que debe d ictarse sobre norm as 
para  ad ap ta r a  las condiciones debidas de salubridad  los ho­
te le s  ac tualm ente ex isten tes y  las casas constru idas con an- 
terib ridad , que p recisen  reform as. (P ed id o  inform e sobre este 
p articu la r a l C onsejo S uperio r de C olegios de A rqu itec to s).

E stu d io  sobre m odificación  de las disposiciones sobre 
desinfección  de viviendas. Ped idos y  recibidos ya  los in fo r 
m es de los señores In sp ecto res  provinciales de  Sanidad, y 
de las R eales A cadem ias de M edicina.

Concurso de proyectos de Ingen ieros S anitarios y  A rqu i­
tec to s  para  saneam iento de pueblos y  construcción  de  v i­
v ienda ru ra l. R em itido  a las F iscalías D elegadas.

Labor realizada por las F iscalías D elegadas de  la V iv ien d a

T odavía no ha tran scu rrid o  el p rim er año de realización 
de servicios desem peñados por las F iscalías D elegadas; pero  
con los datos recogM os hasta  hoy puede deducirse que el n ú ­
m ero to ta l de aquéllos llevados a  cabo se aproxim a a 

500.000 S E R V IC IO S
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P end ien te  de  recib ir de algunas F iscalías D elegadas los 
datos com pletos para realizar el R esum en E stad ís tico  hasta 
31 de diciem bre últim o— nueve m eses de  actuación— , se de­
ta lla  a  continuación un índ ice del R esum en general de s e r­

vicios realizados en los seis p rim eros m eses de actuación :

R eg is tro  Sanitario:

F ichas de Avance S an itario  ...........  3.810

F ichas de C uestionario  H ig ién ico  3.975 7.784

F ichas V iv iendas C apital ...........  13.429

F ichas V iviendas Pueb los .............. 13.887 48.316 56.100

V isitas de Inspección:

E n  las C ap ita les; V iviendas . . .  25.211

H oteles ............... 1.451 2 6 .6 6 2

E n  los P u e b l o s .................................  76.882

Obras que han  orig inado  ...............  7.706 '
Locales clausurados ............................ 1.004 8.710 112.254

Cédulas de H abitabilidad:

O torgadas ..............................................
C ondicionadas ....................................
D e n e g a d a s ............................................

Obras que han orig inado y  v isitas 
de com probación realizadas . . .

E xam en  p royectos de ob ras;

N uevas c o n s tru c c io n e s ....................
Reform as, reparaciones, e tc ...........

P royec tos a u to r iz a d o s ...................... 1.620

24.447
1.756

607

5.957,

1.023

833

32.767

1.856
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Proyectos d e n e g a d o s ......................

R ecursos in terp u esto s y  resueltos

277

M altas im puestas:
P o r no ad q u irir C édula de H abitabilidad.
P o r no  e jecu tar obras ordenadas ...............
P o r dliversas c a u s a s ..........................................

934
335
103

127

1.372

Oficios y  com unicaciones.-Total de en trad a  y  salida. 44.476

Tota l de servicios. 248.944

B ien se ve, con los datos expuestos, la  im portancia de  los 
servicios de la F isca lía  de la V ivienda y  la clara  v isión  de
S. E . el G eneralísim o al publicar el D ecreto  de creación de 
la misma.

Si en  las actuales circunstancias, absorbida la  atención 
del P a ís  por la contienda, y  c.on las d ificu ltades de orden 
económico y  escasez de personal y  m ateriales de construc­
ción, se ha hecho lo que en este inform e figura , ¡qué no po­
drá realizarse en circunstancias norm ales!

Razones de h ig iene y  de ju s tic ia  social ex igen la  ejecu­
ción de obras san itarias y  la  re fo rm a o su stitu c ió n  de las m u ­
chas v iv iendas insalubres que hoy existen . Si a esto se añade 
la necesidad de reco n stru ir pueblos y  ciudades devastados 
p o r la g uerra , es fác il com prender la trascendencia que tien e  
el problem a de la  vivienda.

S in  una dirección aten ta , ciudadana y  c ien tífica  de  las 
F iscalías, m ediante la  in tervención  de los A sesores técnicos, 
re su lta ría  una reconstrucc ión  nacional caótica y  anárquica.

E l orden, la energ ía, la  eficacia con los que E spaña lo ­
grará su transfo rm ación  de viviendas, la supresión de Las in ­
salubres y la reconstrucción  indispensable, sólo se puede lie-
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var a  cabo desarro llando  fielm ente los m andatos que n u es tro  
glorioso C audillo ha  establecido en el D ecre to  111.

E ste  problem a de elevada trascendencia y  de u rg en te  ne­
cesidad, serv irá  a la vez para  crear riqueza, m ovilizando el 
crédito , poniendo en ac tiv idad  los ahorros colapsados, y  dan­
do im pulso a las industrias , que a  su vez, recogiendo, po rque 
lo necesitarán , m ayor núm ero de  obreros, absorberán m uchos 
de aquéllos, que al cesar la guerra  tienen  que dedicar su  ^  
fuerzo  a  los trabajos de paz.

L levando a  los pueblos m ejoras san itarias, edificando a llí 
viviendas h ig ién icas se d espertará  la a fic ión  a  la ag ricu ltu ra  
y  a la ganadería, y  nuevos alien tos de vida, sana, a leg re  y  
confortable, cuando el cam pesino esté rodeado de o tras co­
m odidades que hoy no tiene, harán  su rg ir  con un m ayor t ra ­
bajo fuen tes de riqueza que llevarán  a la P a tr ia  por cam inos 
de prosperidad  y  grandeza.

P ro cu ra r al cam pesino m edios fáciles para  hacer m ás ag ra ­
dable su vida, o torgándole m edios de cu ltu ra  y  ocasión de  lo­
g ra r con ju sto  y  reducido  coste v iv ienda sana, le p roporcio­
nará la felicidad a que tien e  derecho; se v igorizará así la  raza ; 
y aum entada la resistenc ia  y  la capacidad de trabajo , la  eco­
nom ía del País, fu e rte  y  pu jan te , restañ ará  ráp idam ente las 
heridas que la guerra  p rodu jo , y  en plazo re la tivam ente corto 
ascenderá a lim ites insospechados y  envidiables.

P ero  la experiencia que proporciona haber ten ido  el honor 
de ser designado pana organizar este servicio, y  un año de la­
bor en su desenvolvim iento, han enseñado que para  que la F is­
calía de la V v ie n d a  ten g a  la eficacia, la energ ía  y  la rap id ez  
de acción que su  función requiere, precisa;

1.® C onservar la au to rid ad  que le fué o to rgada en su  De­
creto  de creación.

2.® C om pletar aquélla con las disposiciones necesarias pa­
ca que en sus relaciones con  o tros servicios y  con las C o rp o ra­
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ciones m unicipales no  haya dificu ltades, en torpecim ientos ni 
plazos dilatorios.

3.® E stu d ia r el m odo m ás perfec to  de  adscrib ir a  las F is ­
calías el personar A sesor para  que su actuación y  rendim iento  
sean  m ás eficaces, fijan d o  b ien  la  m isión que se les encomiende-

4.® E stab lecer con carác ter fijo y  en núm ero proporcional 
a  la  densidad  de las poblaciones el núm ero de Inspecto res 
M édicos consagrados a esta m isión, perm anentem ente o por 
tu rno .

5.® Sim plificar la tram itación  de expedien tes de sancio­
n es p ara  hacer éstas m ás eficaces, y  ev ita r trabajos bu rocrá­
tico s  excesivos.

6.® C rear u n  instrum ento  de crédito— fácil y  a  bajo  in te ­
rés—con e l que pueda ayudarse a los p rop ie ta rios p ara  que 
realicen  obras de higienización.

7.® E s tu d ia r  si en el supuesto  de que no ex istiesen  las 
Cám aras de la  P rop iedad , con las cuotas obligatorias que é s ­
ta s  perciben  se puede no  sólo a ten d e r a  los pequeños gastos 
d e  las F iscalías, sino a  los fines que señala en su  a rticu lo  8.® 
e l R eglam ento  de aquellos organism os.

8.® L as facetas diversas que corresponden al O rganism o, 
F isca lía  de  la  V ivienda, la rap idez que necesita en su  ac tu a­
ción , así como la re lación  obligada que tien e  que ten er con d i­
versos M in iste rios (H acienda, T rabajo , In d u stria , A sistencia  
Social, In te r io r)  puede ex ig ir—y  esta  consideración se som ete 
respe tuosam en te  a la S uperioridad—q ue sea conveniente con­
sid era rla  como un  servicio nacional adscrito  a la V icepresi- 
dencia del Consejo de M inistros.

P a ra  te rm in ar este breve inform e sobre la  F iscalía  de la 
V ivienda, se hacen constar los gastos que ha orig inado  al E ra ­
rio  P úb lico :
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Gastos to ta les  de la F isca lía  S uperio r desde su
im plantación  a la fecha de h o y ....................  OO.OOO’OO

Gastos to ta les  de las 35 F iscalías D elegadas en
los prim eros seis m eses de su  funcionam iento, 
incluidos los gastos de im plantación y  de or­
ganización de serv ic io s ............................................ 49.464’40

E s ta  aan tidad  está  sobrepasada por los ingresos obtenidos 
por m ultas, y  se ha  logrado h ig ien izar m uchas viviendas, in s­
peccionar m iles de ellas, confeccionar un servicio  estadístico , 
v ig ila r que no se construya nada s in  que las Leyes san itarias 
se cum plan, co n stru ir viviendas para obreros, p roporcionar 
m uchos jo rna les y  m ovilizar las industrias  de la construcción 
en la m edida de las obras ejecutadas.

Se están recibiendo p lanos de urbanización y  ensanche de 
algunas poblaciones (S an tan d er) como consecuencia de haber 
d ictado  las F iscalías  las d isposiciones p ertin en tes  sobre el p a r­
ticu lar.

E l 29 del pasado m es de enero, el F isca l S uperio r, con oca­
sión de su  d iscurso  de ap e rtu ra  de curso de la  Real A cadem ia 
de M edicina y  C irug ía de V alladolid , se ocupó tam bién del 
problem a de la v ivienda con relación a  las enferm edades reu- 
m atism ales.

V alladolid , 15 de feb rero  de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—E l 
F iscal S uperio r de  la V ivienda, B las Sierra.
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LEGISLACION COMPARADA

N o r u e g a

R E G L A M E N T O  S O B R E  P R O D U C C IO N , V E N T A  Y 

C O N SU M O  D E  L E C H E  ( I ) .

A rticu lo  1.® L a leche, conform e a  los térm inos de este  
R eglam ento, es la  leche de vaca. A  m enos que se d icten  o tras 
p rescripciones, to d a  leche puesta  a la venta, no debe haber 
su frid o  n inguna m odificación  después de haber sido  ex tra íd a  
p o r el ordeño.

L a  leche procedente de o tros anim ales que la  vaca, no debe 
ser puesta  a la  venta, sin  indicación del anim al de procedencia.

A rtícu lo  2.® D iferen tes  especies de leche y  de crema.
a) L a  denom inación de leche com pleta (leche recién  ex­

tra íd a ), se reserva a  la  leche que no se h a  p rivado  de  n inguno  
de sus elem entos. L a  leche com pleta no debe ser m ezclada con 
leche cen trifugada, to ta l o parcialm ente descrem ada, cualquiera 
que sea el procedim iento  que se emplee.

E l C onsejo S an itario  M unicipal puede ex ig ir que la leche 
com pleta que se vende en su d is tr ito  contenga una can tidad

( I )  Aprobado por D ecreto  real de 3 de m ayo de 1935, conform e 
a  la  Ley de 19 de m ayo de 1933, sobre contro l de géneros alim enti­
cios.
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tníiiim a de m aterias grasas, que en general no debe ser in ferio r 
a 3'5 grs. por 100 grs. T odo p roducto  puesto  a  la  ven ta  con e! 
nom bre de leche, sin  indicación m ás precisa, se considerará 
como leche com pleta.

b) L a  leche descrem ada, es la leche p rivada de  una parte 
de su  m ateria  grasa. Si contiene cuando m enos un gram o por 
100 de m ateria  grasa, puede denom inarse leche ligeram ente 
descremada.

c) La denom inación de leche para  n iños lactan tes, se re­
serva para  la leche com pleta que reúne las condiciones del a r­
tícu lo  2.® No pueden usarse o tras denom inaciones que tengan 

un sen tido  idéntico  o aná logo  (leche controlada, leche con tro ­

lada por V eterinarios, e tc.), a no se r que reúnan  las condicio­

nes prev istas en el articu lo  2.® y  adem ás osten ten  la au to riza­

ción del Consejo S an ita rio  M unicipal del lugar donde la leche 
es puesta  a  la venta.

d) La leche calostra l es la leche procedente de la ex trac­

ción- operada du ran te  los prim eros días que siguen  a l parto . 
Debe coagularse bajo la acción del calor, y  no con tendrá sino 

una pequeña cantidad  de suero.

e) E l nombre de crema se reserva para la p arte  de leche 

rica en m ateria  grasa ex tra ída  por descrem ado o cen trifu g a­
ción. Si el p roducto  se denom ina crem a de pastelería, debe 

contener, al menos, 35 gram os por 100 de m ateria g rasa ; sí se 

designa crem a doble, contendrá como m ínim o 30 gram os por 
loo de las m ism a; y  si se llam a crem a sin  designación com­

plem entaria característica, ten d rá  20 gram os por 100 de m a­
te ria  grasa.

f)  La crem a sem i-grasa contendrá 10 gram os por 100 como 

m ínim o de d icha m ateria  grasa. Su ven ta  no se au to rizará 
sitio en botellas de cierre  controlado o en vasijas de ho jalata  

em plom ada, p rov istas de indicaciones sobre su preparación.
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L a designación se hará  en caracteres d is tin to s  de 3 m ilím e­
tro s  de alto , p o r lo menos.

L os productos hechos con leche que contenga m ateria  g ra­

sa de la m anteca, no  debe ser vendida con el nom bre de crema.

g) L a  m anteca es el p roducto  que queda después de la  coa­

gulación  de la  leche con el ferm ento. P a ra  poder ser vendida 

como ta l debe contener, por lo menos, 8 gram os por 100 de 

ex tracto  seco de leche y  no se r adicionada de n in g u n a  sus­

tancia  ex traña, fu e ra  de la que se necesita  para la coagula­
ción.

L os productos enum erados en las le tras a a  / ,  no debe* 

ser adicionados de agua, colorantes, m edios de conservación, 
alm idón, gom a tragacan to  u  o tras sustancias.

Los productos enum erados en las le tras a á e y  e  á g , ne 

deben p roceder de leche recogida en los cinco días que sigue*  

a l parto , n i de leche de vacas que den m enos de un litro  e* 
48 horas, n i de leche procedente del fin de período  de lacta­
ción, y  cuyo gusto  o com posición se hayan hecho anorm ales.

A rtícu lo  3.® a) L as denom inaciones leche ag ria  o crem a 
ag ria  se em plearán para  los productos que a  consecuencia de 
la acidificación se coagulan cuando son calentados para  ser 
hervidos. E stos productos deben contener las m ism as ca n t^  
dades de m ateria  g rasa  que las enum eradas en el articu lo  2 .* 
y  no deben ser adicionadas de colorantes, de m edios de con­
servación, etc., como se prevee en dicho artícu lo .

b) L a  leche ferm entada es la leche coagulada por m edí» 
de cu ltu ras de bacilos de acidi lactici. Se h ará  con leche pas­
terizada, debiendo ponerla  a la venta en bo tellas de v id rio  de 
c ierre  contro lado  que lleven el nombre y  la dirección del p ro­
ductor. E n  los casos que sean de o tras especies de leche que 
la  leche com pleta, se hará la declaración correspondiente. E l 
Consejo S an itario  M unicipal podrá au to rizar la venta de le-
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che ferm entada en o tras clases de recip ien tes, d ictando al 
efecto p rescripciones m ás detalladas.

c) L a  denom inación de Kéfir se reserva para  los produc­
tos obtenidos por la adición a la leche pasterizada de cu ltu ras 
específicas de Kéfir. E ste  producto  no debe ser puesto  a  la 
venta si no cum ple las condiciones que se establecen en k  le ­
tra  b) de este artículo .

A rticu lo  4.® La leche y  la  crem a calentadas (leche y  cre­

ma pasterizadas, leche y  crem a esterilizadas) son la leche o ' 
la crema que han s id o  calentadas hasta  más de 45®. L os apara­
tos em pleados a este  efecto  deben ser au to rizados por el Con­
sejo Sanitario  M unicipal del d is trito . E l tra tam ien to  por el 
calor debe tener lu g ar en las 24 horas que siguen  al ordeño, y  
los productos deben ser puestos inm ediatam ente a  una tem ­
pera tu ra  de 8® o in ferio r. E sto s  productos deben ser vendidos 
en recip ien tes de cierre  controlado, con indicación del lugar, 
día y  fecha de la operación, así como de la  especie del p ro ­
ducto (conform e a las p rescripciones del a rtícu lo  2.®), salvo 
acuerdos d iferen tes del Consejo S an itario  M unicipal. E l modo 
de tra tam ien to  em pleado se ind icará por las denom inaciones 
com plem entarias sigu ien tes:

Leche pasterizada a- alta  tem peratu ra, para  los productos 
calentados hasta m ás de 80®.

Leche pasterizada a baja tem peratura, para  log productos 
calentados hasta  70°-72® duran te  15 segundos.

L eche pasterizada lentam ente, para  los productos calenta­
dos hasta  62°-63® du ran te  m edia hora.

Los productos que hayan su frid o  la pasterización  no deben 
su frir la  de nuevo.

E l Consejo S an itario  M unicipal puede, por m otivos de 

h ig iene y  en la m edida que ju zg u e  necesaria, hacer obligato­

rio el tra tam ien to  por el calor de la leche y  crem a que se ven-
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d an  en su d istrito . D e igual m odo puede ex ig ir la pasteuriza­
ción.

E l M in iste rio  de A suntos Sociales puede, si lo estim a ne­
cesario , para  im pedir la propagación de las enferm edades con- 
tag iosas epidém icas, hacer obligatorio  el tra tam ien to  p o r el 
calor de la leche que se venda en c iertos d istritos.

L a  leche y  la crem a designadas como esterilizadas, d eb m  
serlo  de m anera que n i los bo tes n i las botellas cerradas con­
ten g an  n i bacilos n i esporos que puedan desarro llarse en ellas, 
m odificando su  natu ra leza y  d ism inuyendo su valor h ig iénico 
y  n u tritiv o  o que sean susceptib les de  provocar un envene­
nam iento  o una enferm edad (a rtícu lo  4.® del R eglam ento so­
bre conservas alim enticias).

A rtícu lo  5.® No pueden ser em pleadas para  la leche y  cre­
m a o tras denom inaciones que las prev istas en los a rtícu los 
2 a 4, así como tam poco para  o tras clases de leche y  crema, 
a  no ser que lo  au to rice  el Consejo S an itario  M unicipal del 
p u n to  de consum o, siem pre que se cum plan las condiciones 
que aquél determ ine.

A rtícu lo  6.® L a denom inación leché condeasada o con­

centrada  Se reserva p ara  el p roducto  obten ido  por la conden­
sación p o r evaporación de la leche com pleta o descrem ada, 
con  o sin  ad ición  de azúcar (saracosa). E ste  p roducto  no debe 

se r ofrecido  en ven ta  al público m ás que en recip ien tes h e r­
m éticam ente cerrados, con indicación del nom bre del fab ri­
can te y  del lu g ar de fabricación, así como de la especie de 
leche em pleada: leche com pleta o leche descrem ada. Sú un 
m ism o fab rican te  tien e  varios establecim ientos de fabrica­
ción, el M in iste rio  podrá establecer prescripciones m ás p reci­
sas re fe ren tes  a las declaraciones concernientes al lu g ar de 
fabricación.

L os productos no deben contener m enos de  30 gram os de 
ex tracto  seco de leche por 100 gram os, si están  azucarados, y
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m enos de 25 gram os p o r 100, si no lo están. Los productos 
obtenidos de la  leche com pleta no deben contener m enos 7*8 
gram os de m ateria  g rasa  por 100 gramos.

Los botes p ara  leche condensada no  azucarada deben con­
ten er 355 gram os netos, si son enteros, y  158 gram os los m e­
dios botes. Los bo tes para  la  leche condensada azucarada de-^ 
ben  contener 390 gram os por bote entero.

L a  leche en polvo o leche seca debe ser obten ida p o r la 
condensación por evaporación de leche com pleta o de leche 
descrem ada h asta  que se reduzca a polvo. D espués de esta 
preparación  no deben serle añadidas sustancias ex trañas, ex­
cepción hecha de pequeñas dosis de a lca li (b icarbonato  de 
sod io), las cuales no pueden exceder en n in g ú n  caso de 0*2 
gram os por litro  de leche em pleada (calculado en N aH C 0 3 ). 
L a  leche en polvo no puede se r o frecida en ven ta  al público 
sino en paquetes cerrados, en los que se indique el nom bre del 
fabrican te y  el lu g ar de la fabricación, así como la especie de 
leche em pleada: leche com pleta o leche descremada.

A rtícu lo  7.® L ech e  nociva a la salud .—L a leche y  crem a 
no debe ser pu esta  a la venta:

a ) Cuando proceda de anim ales que haya m otivos para 
c reer que están  atacados de alguna de las enferm edades si­
gu ien tes : ñebre a f to s a ; aborto  ep izo ó tico ; carbunco (p ú stu la  
m a lig n a); inflam ación u  o tras enferm edades del pezón ; m e­
t r i t is ;  re tención de p lacen ta ; d ia rrea ; p iohem ia; septicem ia 
u  o tras enferm edades acom pañadas de fiebre; grandes heridas 
su p u ran tes; ic te ric ia  u o tras enferm edades que según el Con­
sejo  Sanitario  M unicipal pueda dar a la leche cualidades no­
civas. Del mismo m odo se prohíbe u tiliza r para  el consum o 
del hom bre la leche de anim ales tuberculosos, a m enos que 
haya sido hervida o som etida a la acción del calor con las de­
b idas garantías.

P o r anim ales tuberculosos, a los efectos de la presente
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disposición, se en tenderán  solam ente los que, m edian te un  
exam en clínico, hayan sido reconocidos como atacados de este 
proceso, o que reaccionen a  la prueba de la  tubercu lina . (A r- 
tícu lo  16 de la  c ircu lar del M inisterio  de A g ricu ltu ra  de 10 
de  diciem bre de 1930).

b) Cuando proceda de anim ales que hayan sido tra tados 
con m edicam entos que pasan a  la leche o hayan podido in ­
fluenciar la com posítión  de la m ism a de m anera nociva.

c) Cuando presen ten  defectos m arcados, ta les como ca­
rác te r sanguinolento , sabor am argo y  viscoso, o b ien  se haga 
por o tras razones im propia para  el consum o del hom bre.

E l Consejo S an itario  M unicipal puede, sin  embargo, au to ­
riza r la ven ta  o u tilizac ión  de las leches y  crem as m enciona­
das en el artícu lo  p recedente s i sus cualidades nocivas fuesen  
suprim idas.

A rtícu lo  8.® Si en una q u in ta  o establo, en una lechería  
o crem ería, en circunstancias determ inadas, se acred itase que 
una persona al servicio  de aquéllos está  atacada de una en­
ferm edad  contagiosa, como fiebre tifo idea, escarlatina, infla­
m ación contagiosa de las m eninges, cerebro y  m édula, pará­
lisis in fan til, g as tritis  epidém ica, d if te ria  u  o tras enferm eda­
des graves de la garganta, deberá cesar inm ediatam ente la 
venta de la  leche de esta procedencia hasta  que el Consejo 
S an itario  M unicipal haya tom ado las m edidas que juzgue ne­
cesarias para  im pedir la  propagación de la  enferm edad. Las 
m ism as p rescripciones se ap licarán  si se observase que una 
persona ocupada en los citados establecim ientos fuese por­
tadora  de gérm enes. L a  ven ta  de leche en estos casos no po­
drá ser au to rizada hasta  que asi lo acuerde el Consejo Sani­
ta rio  M unicipal.

No podrán  ser em pleadas para  el ordeño, m anipulación  •  
ven ta  de la  leche las personas afectas de una enferm edad  cró­
nica contagiosa, heridas supuran tes de la  cara, m anos o bra-
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2 0 S u o tras enferm edades supuran tes o que produzcan des­
camación de la p iel o sean contagiosas.

A rtícu lo  9.® Conservación y  transporte de  ¡a lech e .—La 
leche debe ser pu esta  fu e ra  del establo y  en friad a  enseguida 
del ordeño. E l en friam ien to  se e fectuará  de m anera que la 
leche alcance ráp idam ente una tem p era tu ra  de 8® o in ferio r. 
D uran te  este tiem po no se podrá ad icionar de agua ni de hielo. 
Se exceptúa de !a obligación re la tiva al en friam ien to : la  leche 
que después del tra tam ien to  se lleva directam ente a las leche­
rías para ser en friad a ; la que se lib ra  para los productos le­
cheros y  la leche que el consum idor va a com prar al establo 
o a la quinta. E l Consejo S an itario  M unicipal puede, s in  em ­
bargo, en casos particu lares, cuando estim e puede hacerlo  sin 
peligro , au to rizar la venta de leche no enfriada.

Los recip ien tes para la  conservación, tran sp o rte  o puesta  
en venta de la leche, deben ser de ho ja  de la ta  estañada, cobre 
estañado, alum inio, vidrio, porcelana, loza u o tra  a lfa re ría  bien 
barnizada, celulosa u o tros m ateriales, conform e a las d ispo­
siciones del a rticu lo  12 del R eglam ento general.

Se v ig ilarán  cuidadosam ente los cubos y  o tros u tensilios 
em pleados en la  m anipulación y  tran sp o rte  de la leche, de 
modo que estén  escrupulosam ente limpios, debiendo ser lava­
dos después de cada servicio.

La conservación y  tran sp o rte  de la leche y  de la crem a 
debe ser efectuada de m anera que la m ercancía no  se m anche 
o pueda adqu irir un  o lor o gusto  extraño. Q ueda prohibido 
tener las vasijas conteniendo la leche en habitaciones o loca­
les ocupados, n i en departam entos contiguos a  éstos.

L os coches u  o tros m edios em pleados para  el tran sp o rte  
de la leche deberán conservarse siem pre lim pios y  no em­
plearse para tran sp o rta r estiércoles-, basuras, etc. T am bién  se 
prohíbe u tiliza r ccmo asien tos las vasijas conteniendo la le­
che. E n  el transporte , la leche y la crem a deben p ro tegerse tan ­

Ayuntamiento de Madrid



606 E l  D erecho  San itario  E spaño l

to  como sea posible contra el calor y  el f r ío  excesivos, p roh i­
biéndose hacer el trasvase de la leche o crem a du ran te  el 
m ismo.

A rtícu lo  10. E n  las crem erías y  o tro s  locales de este  gé­
nero, todos los recip ien tes deben estar p rovistos de cierres, 
con indicaciones bien visibles expresando la  clase de leche o 
de crem a que contienen. Los aparatos para m edir la leche de­
berán  te n e r d ispositivo  apropiado para  poder m anipu lar la 
m ercancía s in  necesidad de que ésta su fra  el contacto de las 
manos. De igual m anera se ev itará  añad ir a  la leche o a la 
crem a la parte  sobrante de dicha m edida. La leche o la  crem a 
heladas deben, an tes  de ser m edidas, fu n d irse  y  ag ita rse  cui­
dadosam ente.

Se suprim e el e tiquetado  para la leche y  la crem a vendi­
das en botellas de cierre  controlado cuando estén provistas 
de cápsulas cuyos colores difieren para cada clase, a saber: 
para  la leche com pleta, cápsula incolora; para la leche de ni­
ños, cápsula azu l; para la  leche descrem ada, cápsula verde; 
para  la crema, cápsula am urilla. Sí estos productos han sufrido  
el tra tam ien to  por el calor, las cápsulas serán de doble color, 
la m itad, de uno de los colores indicados, y la o tra  m itad , de 
rojo. Si se tra ta  de un  p roducto  agrio, la m itad  será de uno 
de los colores ya  citados, y la o tra  rn ta d , de violeta, si el p ro­
ducto  no ha sido calentado, y v io leta para la m itad  del ro jo  
de la cápsula, si el p roducto  ha sido tra tado  por el calor.

A parte  de estas prescripciones, el Consejo S an itario  M u­
n icipal podrá fijar o tros colores para  las cápsulas de otras 
m arcas, cuando ello sea necesario por tra ta rse  de leches y 
crem as de o tras clases.

E l M in iste rio  podrá acordar la exención de prescripciones 
concern ien tes a las m arcas cuando por m otivos técn icos u 
o tros especiales se haga necesario y  esté justificado.

A rtícu lo  II . L ech e  para niños lactantes.— (B arnem elk).
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No se podrá poner a  la  ven ta  la leche con la denom inación de 
leche para lactantes sin  que el m édico y  ve terinario  h ab ilita ­
dos a  estos efectos por el Consejo S an itario  M unicipal hayan 
certificado:

a ) Q ue han sido tom adas las m edidas convenientes para  
la  m anipulación, tran sp o rte  y  ven ta  de la  leche.

b) Que son sa tisfac to rias las condiciones h ig ién icas de 
la  q u in ta  o lechería y  sobre todo del personal.

c) Que las vacas han su frid o  la prueba de la tubercu lina  
con resu ltado  negativo, así como la prueba de com probación 
del aborto ep izoótico ; que no están  atacadas de n inguna o tra  
enferm edad que pueda ten er una influencia nociva sobre la 
leche (artícu lo  8.®) y  que son satisfac to rias las demás condi­
ciones de higiene.

d) Q ue el establo es claro y  am plio, fác il de airear, con 
aprovisionam iento  cóm odo y  abundante de agua pura, fácil de  
m antenerlo  lim pio ; que los re tre tes , cuadras, porquerizas y 
o tros locales para el encierro  de anim ales dom ésticos no  están  
contiguos ni en las proxim idades de ios establos, así como los 
depósitos de estiércoles,

U na vez acordada la autorización  para  la p roducción y  ven­
ta  de la  leche para  lactan tes, el Consejo S an itario  M unicipal 
deberá p re sc rib ir :

e) Q ue el establo esté  siem pre m uy lim pio, exento , tan to  
como sea posible, de m oscas; que sea blanqueado a  la cal, al 
menos, en la  prim avera y  otoño de cada año ; que se emplee 
para  cama del ganado fo rra je  fresco  y  no corrom pido; que no 
se u tilice  para  la alim entac ón de aquél n i cebada germ inada, 
n i to rtas, ni hojas de tubérculos, y  que éstos y  el fo rra je  se 
conserven ensilados; la m elaza y  los productos com puestos 
fortifican tes no serán  em pleados sino  por resoluciones u lte ­
rio res del Consejo.

f)  Q ue la leche de las vacas que den m enos de cuatro  11-
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tro s por día no se em plee para  dichos fines, n i la leche de los 
diez prim eros días que siguen  al parto .

g) Q ue la leche sea re tirad a  del establo enseguida de su 
ordeño e inm ediatam ente en friad a  a  4® centígrados, no de­
biendo bajar de 1° cen tígrado . E sta  leche no debe se r some­
tid a  en seguida s  su  calentam iento  a rtific ia l.

h )  Q ue las vacas sean som etidas dos veces al mes, cuando 
menos, al exam en de un ve terinario  habilitado por el Con­
sejo S an itario  M unicipal, debiendo el p rop ie ta rio  del establo, 
o la persona responsable de su dirección, hacer llam ar al ve­
te rin a rio  al p rim er signo de enferm edad que ocurra en el es­
tablo  (a rtícu lo  7.®).

i) Q ue sea llam ado el m édico en cuanto  aparezcan sín to ­
mas de enferm edad en tre  los em pleados o traba jadores de la 
q u in ta  (a rtícu lo  8.®) y  que el personal nuevam ente reclu tado  
sea exam inado a su ingreso  por el m édico hab ilitado  a  estos 
efectos, y  además que la q u in ta  su fra  un  con tro l con reg u la­
ridad , conform e a las decisiones u lterio res del Consejo.

j )  Q ue no sean adm itidas eh el establo p ara  el ordeño  
nuevas vacas sin  el certificado del veterin ario  hab ilitado  que 
ac red ite  se han  efectuado en las m ism as, con resu ltado  nega­
tivo , la p rueba de la tub ercu lin a  y  la com probación del aborto  
epizoótico, así como que los anim ales no están  atacados de 
n inguna enferm edad  que pueda influenciar de m odo nocivo la 
natu ra leza  de la  leche.

k ) Q ue la leche sea tran sp o rtad a  en recip ien tes p recin ­
tados o de cierre  controlado, au torizados por el Consejo, lle ­
vando grabado el nom bre del productor.

1) Q ue la  leche sea expendida en los lugares de v en ta  o 
d irec tam ente  al consum idor en las ocho horas que sigan  a  s«  
extracción, no pudiendo  venderse como leche para  lactan tes 
sino  la que se haya obtenido el m ism o día del ordeño.

E l Consejo S an itario  M unicipal puede ex ig ir en to d o  mo-
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m entó nueva inform ación concern ien te al estado san ita rio  de 
los anim ales (nuevas pruebas de tubercu lina  y  de com proba­
ción del aborto  epizoótico). P uede tam bién ex ig ir, cuando las 
circunstancias lo  perm itan , que toda carne destinada a l  con­
sumo, procedente de establos, pase por un  establecim iento  
público  de con tro l de carnes. Cuando el Consejo S an itario  
M unicipal haya dado la au to rización  p rev is ta  en el p resente 
artícu lo , deberá e jercer la  v ig ilancia  necesaria para  que sean 
observadas las condiciones im puestas a  esta  au torización . 
Cuando no se cum plan, el C onsejo anu lará  la au to riración . 
Los gastos de con tro l serán  con cargo a la  persona que haya 
so licitado  la autorización.
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LEGISLACION PRACTICA

Derechos pasivos de los Médicos 
ticos titu lares

y Farmacéu-

S IN T E S IS  D E  L A  L E G IS L A C IO N  V IG E N T E

E l artícu lo  248 del E s ta tu to  M unicipal establece u n  p re ­
cepto que puede considerarse en este doble aspecto : como re­
conocim iento expreso del derecho que los em pleados m unici­
pales tien en  a  alcanzar jub ilación  y  como correlativa obliga­
ción de los A yuntam ientos a  form ar R eglam entos que regu len  

ta l derecho.

Tam bién hem os dicho con insistencia, y  no está demás re ­
p e tirlo , que, una vez reconocido por la L ey  el derecho de los 
em pleados a ser jubilados, el no  cum plir las C orporaciones con 
la obligación de  reg lam entar y  c ifra r esos derechos pasivos, 
no  puede en ju s ti'tia  ten er o tra  consecuencia que la  de d e te r­
m inar responsabilidades para  los A yuntam ientos neg ligen tes, 
pero  nunca traduc irse  en p erju ic io  para los funcionarios, que 
pueden  invocar ese derecho legal independiente de la vo lun­
tad  de los M unicipios.

E sto , que para nosotros es indiscutib le , no exim e, s in  em­
bargo, de buscar soluciones para convertir en realidad  lo que 
en p rincip io  está  contenido en la Ley, pero que necesita  de
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disposiciones reg lam entarias que desarro llen  y  prevean los d is­
tin to s  casos que norm alm ente pueden  presentarse, cuyas n o r­

mas han de seguirse p recisam ente cuando los A yuntam ien tos 
no cuenten con R eglam entos de em pleados técnicos.

L a  dificultad que suele  p lan tearse en los exped ien tes de  
jub ilación  de los farm acéuticos titu lares , es la re la tiva a l p ro­

rra teo  de cantidades en tre  los d is tin to s  A yun tam ien tos en que 

hayan podido  p resta r sus servicios dichos funcionarios hasta  
llegar a  la edad de ser jubilados.

E l articu lo  52 del R eglam ento de 16 de agosto de 1930, dice 

que será aplicable a  los Inspecto res farm acéuticos m unicipa­
les lo d ispuesto  sobre jub ilaciones y  pensiones para  los secre­

ta rio s  m unicipales, y  como qu .era  que a éstos se les ap lica  e l 
a rticu lo  46 del R eglam ento  de 23 de agosto  de 1924, a  ten o r 

del cual cuando ha  lu g ar a  dicho p ro rra teo , lo verifica la  D i­

rección general de A dm in istración  local, es lógico que tam ­
bién para los farm acéuticos se practique p ro rra teo  en id én ti­
cos casos.

A hora  b"<en: siendo  preceptivo  que se apliquen  a  los far- 
m acéuticos las d isposiciones re la tivas a  los secretarios, ¿ha d e  

ser eJ m ism o C entro  d irec tivo  el que lleve, a cabo el p ro rra teo?

A prim era v ista  parece que su rge espon tánea la con testa­
ción afirm ativa; pero  ten iendo  en cuenta que estos funciona­
rios de Sanidad local dependen de la D irección  general de Sa- 
RícQd en todo lo re la tivo  a la clasificación de partidos y  orga­
nización profesional, a  n u estro  ju icio , esta  ú ltim a D irección  
y  no la de A dm in istración  local debe conocer de los expedien­
tes de jubilación de los farm acéuticos titu la re s  al sólo e fec to  
de verificar el p ro rra teo  del haber pasivo cuando haya lu g »  
a  ello.

E ste  m ism o problem a re fe rid o  a  los m édicos t i tu la re s ,p re ­

senta nuayores dificultades. P o r las razones aducidas a l co-
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m lenzo de estas líneas, afirmamos el derecho que tienen  estos 

facu lta tivos a  ob ten er jubilación.

¿P ero  qué precep to  positivo  debe aplicarse tan to  p ara  ci­
f ra r  la cuan tía  de la jub ilación  como para  p ro rra tea rla  entre 
los d is tin to s  A yuntam ien tos que pueden estar obligados a  sa­

tisfacerla?
Sin tem o r a  equivocarnos podem os asegurar que no existe 

d isposic ión  a lguna que resuelva estos extrem os. Y  h asta  la  fe­
cha no hem os visto  publicada m ás ju risp rudenc ia , que la que 
pueda se r aplicable de la doctrina  que consignó el T rib u n al 
S uprem o en sen tencia de 14 de jun io  de 1930 (“ G aceta 28 de 

octubre de 1931).
E s ta  sen tencia  vino a  declarar, en resum en, que aquellos • 

A yun tam ien tos que no hub ieran  form ado R eglam ento de sus 
em pleados o que en tales R eglam entos no se consigne el dere­
cho a  jubilación, están  obligados a considerar como aplicable 
a  los casos de jub ilación  el R eglam ento de 14 de m ayo de 1928.

P e ro  he aquí que la aplicación de este R eglam ento a  .los 
casos en  que los m édicos no han  servido, por lo m enos, veinte 
años en  un solo Munl-cipio o partido , nos llevaría  a la  absurda 
e in ju s ta  conclusión de que tales facu ltativos no podrían  con­
seg u ir jub ilación , puesto que el a rtícu lo  38 exige como m ín i­
m o el tiem po de vein te  años de servicios y  el artícu lo  43 con­
signa  como condición precisa para ten er derecho a jubilación 
que el in teresado  haya servido todo el tiem po en la  m isma 
C orporación, de donde se sigue, sin  género  de duda, que. re s­
pec to  de los em pleados a  quienes les es aplicable este  R egla­
m ento , en n in g ú n  caso hay  lu g ar a  p ro rra teo  de haberes pa­

sivos.
N osotros Jio estim am os aplicable la d o c trin a  de la  sen ten­

cia m en tada a los expedien tes de jub ilación  de los m édicos 
titu la re s  en cuanto a l ex trem o de reg irse  por el R eglam ento 
de 14 de m ayo de 1928, en defecto  del que no form aron  los
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A yuntam ientos, en tre  o tras razones, porque d icha sentencia 
fué d ictada en p le ito  re la tivo  a  un depositario  m unicipal y, por 
lo tan to , no em pleado técnico. P o r  el contrario , nos parece 

m ucho m ás razonable que se ap lique por analogía a  los m édi­
cos el artícu lo  52 de! R eglam ento de 16 de agosto de 1930, que 
se refiere a  los farm acéuticos, porque nadie podrá n eg ar la re­
lación de sem ejanza que existe en tre  unos y  o tros facultativos 
en cuanto a su com ún dependencia adm in istra tiva  de los M u­
nicip ios o agrupaciones de ellos. Y si en derecho es adm isA le 
la aplicación de p receptos análogos a casos tam bién sem ejan­
tes en defecto  de disposiciones específicas, nos parece que 
nunca m ás acertada esta  norm a ju ríd ica  que en el caso que 
tratam os, por concurrir claram ente la  doble c ircunstancia  de 
perfec ta  analogía y  la carencia de  precepto  especial y  con­
creto.

N o puede objetársenos que si el citado artícu lo  52 del Re­
glam ento de farm acéuticos fuera p ertin en te  para  ap licarlo  a 
los m édicos lo habría  citado  la sen tencia  m encionada de 1930, 
pues esta observación carece de valor por la sencilla razón de 
que, sJendo el R eglam ento  de fecha 16 de agosto  y  la sen ten­
cia de 14 de ju n io  an terio r, mal podía invocarle an tes de haber­
se dictado.

E n  resum en, opinam os que, tan to  respecto  de los fa rm a­
céuticos como de los m édicos titu lares , debe acordarse su ju ­
bilación por los A yuntam ientos o Ju n tas  de m ancom unidad, 
aun cuando los servicios prestados lo  hayan sido en dos o más 
partidos, rem itiendo  el expedien te solicitando el oportuno  p ro ­
rra teo  a  la D irección  general de Sanidad, con análoga docu­
m entación a  la q u e  determ ina p ara  los secretarios la  c ircu lar 
de la D irección  general de A dm in istración  local de 20 de  no­
viem bre de 1925 (“ G aceta” del 22).

M as para obviar las dificultades y  ta l vez perju ic ios irre­
parables que pueden segu irse  de d is tin tas  in terpre taciones,
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LEGISLACION DEL NUEVO ESTADO ESPAÑOL

Adm in is trac ión  Central del Estado

Abolición del E sta tu to  Catalán.—L ey de 5 de abril de  1938. 
(B. O. del E. del 8).

L E Y

E l A lzam iento N acional significó en el orden  político, 
la ru p tu ra  con todas las instituciones que im plicasen n eg a­
ción de los valores que se in ten taba restau rar. Y es claro  que, 
cua lqu 'era  que sea la concepción de la v ida local que inspire 
norm as fu tu ras , el E s ta tu to  de Cataluña, en m ala hora con­
cedido por la R epública, dejó de ten er validez, en el orden 

• ju ríd ico  español, desde el día d iecisiete de ju lio  de m il nove­
cientos tre in ta  y  seis. No sería preciso, pues, hacer n inguna 
declaración en este sentido.

P ero  la en trada de nuestras g loriosas arm as en te rr ito r io  
• catalán p lan tea el problem a, estric tam en te  . adm inrstn jtivo . 
de deducir las consecuencias prácticas de aquella abrogación. 
Im porta, por consiguiente, restablecer un régim en de dere­
cho público que. de acuerdo con el p rincip io  de u n idad  de la 
P a t r ’a, devuelva a  aquellas provincias el honor d e 's e r  g ober­
nadas en pie de igualdad  con sus herm anas del resto  de E s ­
paña.
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E n consecuencia, a p ropuesta  del M in istro  del In te r io r  y 
previa deliberación del Consejo de M inistros,

D IS P O N G O :

A rtícu lo  prim ero .—La A dm inistración  del E stado, la  p ro ­
v incial y  la m unicipal en las provincias de L érida , T arragona, 
B arcelona y  Gerona, se reg irán  por las norm as g e n e ra la  a p l i­

cables a  las dem ás provincias.
A rticu lo  segundo .— Sin perju ic io  de  la liquidación del ré 

gim en establecido por el E s ta tu to  de C ataluña, se consideran 
revertidos al E stado  la com petencia de leg.Blación y  e je c u ­
ción que le corresponde en los te rrito rio s  de derecho común 
y los servicios que fueron  cedidos a la reg ión  cata lana en 
v irtu d  de la L ey  de quince de sep tiem bre de m il novecientos 

tre in ta  y  dos.
A sí lo dispongo p o r la  presente Ley, dada en B urgos, a 

cinco de ab ril de m il novecientos tre in ta  y  ocho.—I I  Año 
T riu n fa l .— Francisco Franco .—E l M in istro  del In te rio r, R a ­

m ón Serrano Suñer.

Delegación de funciones

Disponiendo que la V icepresidencia del Gobierno e jerza por 
delegación la facultad de d ictar O rdenes que afecten a  diversos 
D epartam entos m inisteriales y  la de resolver las cuestiones de 
ccnnpetencia.—D ecreto de  la Presidencia del G obierno d e  11 
de abril de 1938. (B. O. del E. del 14).

D E C R E T O

H aciendo uso de las atribuciones que m e corresponden 
con arreg lo  al artícu lo  dieciséis de la L ey  O rgán ica de t r e in ­
ta  de enero del co rrien te  año.
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D IS P O N G O :

A rticu lo  único .—La V icepresidencib  del G obierno e je r ­
cerá, por delegación, la facu ltad  de d ic ta r órdenes que afec­
ten a diversos D epartam entos M in isteriales y  la  de resolver 
las cuestiones de com petencia y  los conflictos jurisd iccionales.

D ado en B urgos, a  once de abril de m i novecien tos t re in ­

ta  y  ocho.—I I  Año T riu n fa l .—Francisco Franco.

Beneficencia

Disponiendo que e! fondo benéfico social creado p o r O rden 
de 29 de diciem bre de 1936 sea aplicado a los fines q u e  se de­
term inan. (1).—Decreto del M inisterio del In terio r de 19 de m ar­

zo de 1938 (B. O, del E. del 23).

D E C R E T O

A l aliv io  de las necesidades benéficas su rg idas en la pre­
sente guerra  se em plean los m ás variados organism os. E l E s ­
tado, el “ A uxilio  Social” , los A yuntam ientos, A sociaciones 
y  en tidades diversas ya ex isten tes en 18 de  ju lio  de  1936 y  
o tras de creación posterior, han tend ido  por todo el te rr ito r io  
nacional una inm ensa red  de establecim ientos.

A nte ellos es de ad m ira r la reacción ág il del alm a espa­
ñola fren te  a los dolores sociales. Pero , exam inado el asunto 
a la luz de la eficacia y  desde el plano de los in tereses gene­
rales, cabe sen tir  legítim as dudas sobre la u tilid ad  y  conve­
niencia de ese am plio rep arto  de una sola func ión  en tre  ór-

(1) Véase en l.is  pá g in as  a l " 2  de l p resen te  to m o .
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ganos tan  dispares y  num erosos. C iertam ente que el P oder 
P úb lico  debe acoger con sim patía  la p lu ralidad  de esfuerzos 
que, en ejerc ic io  de las m ás exquisitas v irtudes cristianas, a 
la  vez que satisface elevadas tendencias esp irituales, d ism i­
nuye la  preocupación que pesa sobre la colectiv idad en p re ­
sencia de la necesidad  humana.

P e ro  cuando la ind igencia que se tra ta  de rem ediar tien e  
u n  único  origen  y  su  volum en am plias dim ensiones y  la ge­
n erosidad  de los donan tes u n  sentido  idén tico ; cuando las 
circunstancias exigen que no se p ierda n inguna aportación 
y  que no quede n ingún  trozo  del te rr ito r io  nacional huérfano  
de protección, el E stado  no puede l.m itarse  a una sim ple fu n ­
ción de con tro l sobre las in iciativas ajenas—oficiales o p r i­
vadas—, sino que ha de llegar a tener en sus m anos todo  el 
aparato  m ontado para  la realización del servicio.

A hora b ien ; acaso no sería  ta rea  eficaz y  qu izá no estu ­
v iera  im pregnada del esp íritu  nuevo toda la que se realizara 
d irec tam ente  por los v iejos órganos estata les de la  B eneficen­
cia. M as aprovechando la ex istencia 'de  instituciones que. como 
el “ A uxilio  Social” , tienen  dem ostrado capacidad, b río  y  sen­
tid o  católico, en una perfec ta  conjunción  de las v irtu d es tr a ­
dicionales de n u estro  pueblo con los anhelos juveniles del 
M ovim iento, es perm itido  al E stado  u tiliza r lo que, en defi­
n itiva , son fuerzas in teg radoras y  subsid iarias de él po r en­
m arcarse den tro  de F alange Española T radicional; sta  y  de 
las J .  O. N-S.

P o r  lo demás, la reglam entación del fondo benéfico-social 
no  puede considerarse definitiva, ya que no lo es un sistem a 
de pro tección  que sólo puede aceptarse como una etapa en la 
v ía  de la ju s tic ia  social.

E s asp iración  del G obierno, a cuyo logro  se encam ina con 
paso decidido, el que los com edores colectivos y  o tra s  in s ti­
tuciones análogas sean cada vez en m enor m edida necesarias.
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porque, desaparecido el paro, re trib u id o  el traba jo  debida­
m ente y  re s titu id a  la m adre al s itio  que le corresponde, los 
españoles todos habrán  de saber lo que es el calor y  la d ig­
n idad  del hogar fam iliar, sede de la in stitu c ió n  reconocida 
en el F u ero  del T rab ajo  como célula prim aria , n a tu ra l y  fu n ­
dam ental de la sociedad.

E n  consecuencia, a p ropuesta  del M in istro  del In te r io r  y 
p revia deliberación del Consejo de m inistros,

D IS P O N G O :

A rtícu lo  1.® E l fondo benéfico-social, creado por O rden 
de 29 de diciem bre de 1936, sólo será aplicado en lo sucesivo 
a  los fines sigu ien tes:

P rim ero .—Subvención a establecim ientos o instituciones 
reg idos por el “ A ux ilio  Social” de Falange E spaño la T radi- 
c ionalista y  de las J .  O. N-S.

Segundo.—A ntic ipos a las en tidades clasificadas legal­
m ente como pertenecien tes a  la Beneficencia p articu la r de los 
in tereses de la D euda P úb lica vencidos, correspondien tes a 
títu lo s  inventariados en su  capital fundacional.

T ercero .—C om pensación a  las en tidades benéficas ex is­
ten tes  el día 18 de ju lio  de 1936 de la dism inución de sus 
fuentes norm ales de ingresos, traducida en la im posibilidad 
de m antener sus servicios con el volum en que alcanzaba en 
la re ferid a  fecha.

A rtícu lo  2.® P a ra  la  concesión de la subvención a que se 
refiere el núm ero prim ero del artícu lo  an terio r, la D elegación 
N acional de “ A uxilio  S ocia l” , por conducto de la Secretaría 
G eneral de F . E. T. y  de las J .  O. N-S., elevará al M in iste­
rio  del In te r io r una relación por provincias de los estable­
cim ientos e in stitu c io n es que considere m erecedoras del ci­
tado beneficio, y del im porte de las subvenciones pretendidas,
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las cuales estarán  ajustadas en su  cuantía  a  las p rescripcio ­

nes de la O rden  de 29 de diciem bre de 1936. E l M in iste rio  del 

In te rio r, previo  in fo rm e de la Ju n ta  provincial de Benefi­

cencia, dec id irá  lo procedente.

A rticu lo  3.® Cuando las en tidades de Beneficencia p a r­
ticu la r deseen acogerse a los beneficios del núm ero segundo 

del a rtícu lo  1.®, d irig irán  al M inisterio  del In te r io r , por con­

ducto  de las Ju n ta s  provinciales de Beneficencia, una so li­

c itu d  com prensiva dei ip iporte de los anticipos pretendidos, 

acom pañándola con las certificaciones del ú ltim o presupuesto  

aprobado y  del inventario  de los bienes fundac.onales en  que 
aparezcan reg istrados los títu lo s  de la D euda P úb lica  de  . 

donde los in tereses dim anen.

L a  Ju n ta  provincia l de Beneficencia in fo rm ará sobre los 

extrem os re la tivos a la m edida en que la subvención del pago 

de in tereses afecte  a la subsistencia de la en tidad  y  a l cum ­

p lim iento  de sus fines. E n  v ista  de ta l inform e, el M inisterio  
del In te r io r  d ictará  su acuerdo. Si la resolución es favorable, 

se traslad ará  al M in iste rio  de H acienda, a  los efectos del re ­

in teg ro  que en su día proceda.

A rtícu lo  4.® Las en tidades aludidas en el núm ero  te r ­

cero del a rticu lo  1.® se d irig irán  igualm ente al M in iste rio  del 
In te r  .or, por m ediación de la Ju n ta  provincial de Beneficen­
cia, acom pañando su  so lic itu d  con los m edios de p rueba opor­
tunos para ac red itar la dism inución de sus ingresos norm ales 
y  las perturbaciones causadas por ello  en el funcionam iento  
de los servicios de su cargo. E l inform e de la Ju n ta  de B ene­
ficencia recaerá sobre la exactitud  de las m anifestaciones ad u ­
cidas y  sobre la conveniencia general de m antener el fun c io ­
nam iento  del expresado establecim iento.

L a  subvención concedida por el M in iste rio  del In te r io r 

no  excederá, en n ingún  caso, de la can tidad  que rep resen te  la
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dism inución de los ingresos de las citadas en tidades en re­
lación con los que percib ía  norm alm ente el 18 de ju lio  de 1936.

A rtícu lo  5.® Los establecim ientos creados con posterio ­
rid ad  a la  in iciación  del M ovim iento N acional, por organis­
mos públicos o privados, con el fin de a tender necesidades 
de carác ter benéfico su rg idas en la  guerra , serán som etidos 
al sigu ien te rég im en:

a) Si careciesen de capital fundacional o de un fondo 
propio  acum ulado a este objeto, pasarán a depender d irecta­
m ente del Servicio N acional de Beneficencia, que podrá su­
prim irlos, re fund irlo s, transfo rm arlos o reducirlos. T am bién 
podrá declarar su subsistencia. E n  todo caso, los que subsis­
tan  como consecuencia de esta  rev  sión, y  en la form a que de 
ella resu lte , serán  encom endados a “ A uxilio  Social” para  que, 
por delegación del Estado, los rija  o adrn in istre conform e a 
las reg las generales de dichas instituciones o a las m odali­
dades que las circunstancias del caso excepcionalm ente acon­
sejen. S- en la localidad donde el establecim iento  haya de 
ejercer sus activ idades no ex istieran  personas afectas a  “ A u­
xilio  Social” con ap titu d  suficiente para re g ir  aquél, el Ser­
vicio N acional de Beneficencia decid irá  sobre las personas u 
organism os a quienes deberá se r confiado el patronato  y  ad­
m inistración  y  d ic tará  las norm as convenientes para asegurar 
su conexión con el “ A uxilio  S ocia l” en los aspectos de con­
tabilidad, dependencia provincia l y  realización de los se r­
vicios.

b) Si los expresados establecim ientos poseyeran capital 
fundacional o fondos acum ulados suficientes para cum plir sus 
fines, podrá no serles aplicable el régim en prevenido en el 
párrafo  an terio r cuando obtengan su clasificación como esta­
blecim ientos de beneficencia particu lar. Las peticiones nece­
sarias al efecto deberán deducirse en el plazo im prorrogable 
de un m es ante el Servicio N acional de Beneficencia y  serán
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acom pañadas del proyecto  de carta  fundacional, de R eg la­
m ento, re lación  de bienes y  demás antecedentes ú tile s  para, 
ju zg ar sobre la p ertin en cia  de la petición. E l M in istro  del 
In te r io r , previo  inform e de la J u n ta  provincial de Beneficen­
cia y  en v is ta  de las conveniencias generales, resolverá la 
so lic itud  con carácter discrecional.

A rtícu lo  6.® Las cantidades consignadas en sus p resu­
puestos por las C orporaciones y  demás organism os públicos 
para  a ten d e r ai desenvolvim iento de los establecim ientos a 
que se refiere el p á rra fo  a) del articu lo  an terio r, serán m an­
ten idas en su cuantía  actual y  afectarán  la form a de su scrip ­
ciones a la ficha azul en lo sucesivo.

Los particu la res que con tribuyan  al sostenim iento de las 
mismas en tidades con cantidades o aportaciones periódicas, 
suscrib irán  fichas azules rep resen ta tivas de un im porte igual 
al de aquéllas.

A rtícu lo  7.® E l M in iste rio  del In te r io r , de acuerdo con 
el de H acienda, d ic tará  las norm as precisas para  la v ig ilancia 
e in tervención  de la aplicación del fondo de pro tección  bené­
fico-social y  de la inversión de las subvenciones a que este 
D ecreto  se refiere.

A rtícu lo  8.® La vigencia de este D ecreto com enzará en
1.® de ju n io  de 1938.

Desde esa fecha se contará el térm ino  de un mes a  que se 
refiere el párrafo  b ) del artícu lo  5.°.

D isposición final.—Q uedan derogadas cuantas disposicio­
nes se opongan a  la  presente.

Dado en B urgos, a diecinueve de m arzo de m il novecien­
to s  tre in ta  y  ocho.—I I  A ño T riu n fa l .— Francisco F ranco .—E l 
M in istro  del In te r io r , Ram ón Serrano  Suñer,
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Reorganización de las Ju n tas  Provinciales.—D ecreto del Mi- 
nisterio  del In terio r de 5 de ab ril de 1938. (B. O. del E. del 8).

D E C R E T O

L a reorganización que se im pone en todas las obras bené- 
fico-socíales, asi como la po lítica  rigurosa  que se precisa  en 
relación con el fu tu ro  y  eficacia de las funciones particu lares 
obliga a articu la r una nueva e s tru c tu ra  de  las Ju n ta s  P rov in  
ciales de Beneficencia, con v ista  a llen a r 'la s  sigu ien tes finali 
dades: U na m ayor ug il-dad y  dinam ism o en su funcionam ien 
to, entorpecido m uy frecuentem ente por la p ertenencia  a  las 
m ism as de  personas abrum adas con cargos públicos de por s 
suficientes para ag o ta r el esfuerzo de un hom bre capaz; una 
consonancia y  en tronque m ás m anifiestos con F alange E sp a ­
ñola T rad ic ionalis ta  y  de las J . O. N  S. y  la seguridad  de p o ­
der am pliar en su  día las funciones de dichas Ju n ta s  en orden 
a  unía serie  de propós.^tos coordinadores y  de control sobre las 
activ idades derivadas de la Beneficencia y Obras Sociales en 
el área de cada provincia.

E n  consecuencia, a  propuesta  del M in istro  del In te r io r  y 
previa deliberación del Consejo de Miniístros,

D IS P O N G O :

A rticu lo  prim ero.—L as Ju n to s  P rov inciales de Beneficen­
cia estarán  constitu idas, bajo la presidencia  del Gobernador 
civ il de la provincia, por los sigu ien tes vocales: U n  rep resen ­
tan te  del P relado  de  la  D iócesis, el Abogado del E stado  Jefe , 
el. D elegado provincia l de “ A ux ilio  Social” , y  un  A rqu itecto , 
un  M édico y  un  P ro fe so r de Enseñanza P rim aria , Secundario 
o Superior, designados por el M in iste rio  del In te r io r , oído el
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Secretario  G eneral de F alange E spaño la T rad ic io n alis ta  y de 

las J .  O. N  S.
A rticu lo  segundo.—L a P residencia de las Ju n ta s  será e je r ­

cida en los casos de ausencia o  delegación especial, perm anen­
te  o accidental dei G obernador civil, por Un V icepresiden te 
eleg ido  por el M in iste rio  del In te r io r de en tre  ios V ocales 
que com ponen la Ju n ta . E l Vocal que rep resen ta  a l “ A uxirio  
Social” podrá delegar sus funciones en el Secretario  técnico 
de d icha en tidad . Igualm ente el Abogado del E stado  Je fe  q u e ­
da facu ltado  para con ferir su delegación general o especial a 

o tro  Abogado del Estado.

A rtícu lo  tercero .—Independ ien tem ente de las funciones 
que por la legislación v igen te  están  encom endadas a las J u n ­
tas, y  de las que en lo sucesivo se les atribuyan, les co rres­
ponderá señaladam ente la de v isita r los establecim ientos b e ­
néficos radicados en la provincia, para lo cual podrán  com isio­
nar a cualquiera de los Vocales y, p referen tem ente, al D e le ­

gado P rov incial de “ A uxilio  Social” .

A rtícu lo  cuarto.— D entro  del plazo de dos meses, contados 
desde lá fecha de su const.tución , las Ju n ta s  P rov incia les de  

B eneficencia form arán una relación de las instituciones b en é ­
ficas ex isten tes en la provincia de su  ju risd icción  y  que se 
hallen  en alguna de estas situaciones:

a) Con bienes insuficientes para cum plir sus fines.
b) Con fondos sobrantes después de atend idos sus fines.
c) T en iendo  caducado el objeto  de la institución .
d) S iendo inadecuedos los fines fundacionales a las n u e­

vas conveniencias de orden benéfico-social.

E n  v ista  de la  expresada relación, las Ju n ta s  fo rm ularán  
la  p ro p u esta  de agregación, refund ición  o supresión  de in s t i­
tuciones que estim e conveniente, y  la elevará a  la S uperio ridad  
ju n to  con la m encionada relación, para  la resolución que p ro ­

ceda.
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A rtícu lo  quin to .—E l día vein ticinco  del p resente m es de 
abril deberán quedar co n stitu id as las nuevas Ju n tas.

A sí lo dispongo por e l p resen te D ecreto, dado en B urgos 
a  cinco de abr.l de m il novecientos tre in ta  y  ocho.—I I  Año 
T riu n fa l .— Francisco  F ranco .—E l M in istro  del In te r io r . R a­
m ón Serrano Suñer.

Puncionarios públicos

D ictando norm as sobre declaraciones ju radas de esta clase 
de funcionarios.—O rden de la  V icepíesidencia del G obierno de 
21 de m arzo de 1938 (B. O. del E. del 22).

L a  reorgan izac’ón  de los M inisterios, como consecuencia 
de la constitución  del Gobierno, exige una m ayor aportación 
de actividades personales sobre las que han  venido asistiendo 
a los trabajos de la Ju n ta  T écn ica del E stado . P ara  proveer a  
esta necesidad, es de g ran  in te rés  conocer los elem entos con 
que podrá contarse para in tensificar la labor adm in istrativa 
que se está  realizando, elem entos en tre  los cuales figuran en 
prim er térm ino  los funcionarios del E stado , D iputaciones 
provinciales, A yuntam ien tos y  C orporaciones oficiales, que 
actualm ente no p restan  servicios activos, bien por no  haber 
sido todavía liberadas las poblaciones en donde e jercían  sus 
cargos, bien po r estar adscrito s a funciones determ inadas, 
cuyo ejercicio está  ahora en suspenso. A ta l  efecto, conviene 
que en u n  plazo brevísim o reú n a  la  A dm inistración  un con­
ju n to  de datos c iertos sobre el personal que se halla  en ta ­
les condiciones y  que, por ello mismo, puede u tiliza r de  mo­
m ento, b ien en tend ido  que. cualquiera que sea la  reso lu­
ción que se adop te  en cuanto  a su u tilización , ésta  ten d ría  
u n  carác te r tran s ito rio  y  no generador de derechos, toda
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vez que al térm ino  de las circunstancias, que exigen un  au­
m ento  *de colaboraciones, los M in iste rios y, en general, los 
servicios públicos, habrán  de  quedar reorganizados con sus 
elem entos propios y  los funcionarios que ahora v in ieren  a 
laborar en  la  A dm in istración  pública se re in teg rarán , previos 
los trám ites  correspondientes, a sus cargos respectivos.

E n  v irtu d  de cuanto  queda expuesto, vengo en disponer 
lo s igu ien te :

P rim ero .—D entro  de un  plazo, que term inará  el día tre in ­
ta  y  uno del co rrien te  m es de m arzo, rem itirán  a la  V icep re­
sidencia del G obierno declaraciones juradas, en Iss que cons­
ten  los datos que se expresan  en el m odelo núm ero uno que 
se in serta  a l final de esta  disposición, todos los funcionarios 
públicos que, encontrándose en la zona nacional y  n o  p res­
tando actualm ente servicios oficiales a l E stado  en la  función  
que norm alm ente desem peñaban, se hallen  com prendidos en 
cualquiera de los apartados sigu ien tes;

A ).—J e fe s  de A dm in istración  y de Negociado, Oficiales 
y  A uxiliares de la A dm inistración  C ivil del E stado, p e r te ­
nezcan o no a un  C uerpo determ inado.

B ).—C atedráticos, P rofesores, A uxiliares, M aestros y  fu n ­
cionarios adm in istrar vos de centros oficiales de enseñanza.

C).—P ersonal de las carreras jud icial y  fiscal. S ecretarios 
de G obierno y  de Sala, S ecretarios de los Juzgados de P r i­
m era In stan c ia  y  m unicipales, aux iliares de la Admini-stra- 
ción de Ju stic ia , R eg istradores de la P rop iedad  y  N otarios.

D ).—J e fe s  de A dm in istración  y  de N egociado, Ofic.ales 
y  A u x ilia res de D iputaciones provinciales. A yuntam ien tos y  
C orporaciones de carác ter público.

E ).—R ecaudadores de C ontribución, y
F ).—E n  general, todas Ib s  personas que en 18 de ju lio  de 

1936 e jerc ían  u n  cargo público, p a ra  cuyo desem peño se ne­
cesitase u n  títu lo  académ ico o profesional.
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Las declaraciones ju rad as de que queda hecha m ención 
se consignarán en  una ho ja  de tam año folio , que se en treg a­
rá  d irec tam ente  o se rem itirá  p o r correo certificado a  la V ice­
presidencia del Gobierno.

P a ra  el percibo de haberes y  p ara  la re in tegración  en su 
d ía  a  los cargos correspondientes, se ex ig irá  a los funciona­
rio s com prendidos en esta  disposición que justifiquen  haber 
dado cum plim iento a lo  que ah o ra  se preceptúa.

Segundo.—Los M in iste rio s c.v iles den tro  del m ism o p la­
zo señalado en el núm ero  prim ero, rem itirán  a la V icepresi­
dencia del G obierno relaciones nom inales de los funciona­
rio s dependientes de ellos y  que actualm ente no desem peñen 
de hecho cargos específicam ente propios de su func ión  pro­
fesional respectiva. E n  estas relaciones se ind icará la  resi­
dencia actual de los funcionarios y, en su caso, el servicio  
que accidentalm ente desem peñen.

Tercero.—Los J e fe s  de los Servicios provinciales (en ten ­
diéndose por tales todos aquellos que se re lacionan d irec ta ­
m ente con un M in iste rio ) cursarán  den tro  del m ism o plazo, 
que term ina den tro  del co rrien te  m es, al D epartam ento  M i­
n isteria l correspondiente, una declaración a justada al mode- 
lo núm ero dos de los funcionarios que consideren necesarios 
pira que los servicios se desarro llen  norm al y  eficazm ente en  

los m om entos actuales.

B urgos, veinte de m arzo de m il novecientos tre in ta  y  
ocho.— II  A ño T riu n fa l.—Francisco C. Jordana.

Declaración de datos personales y  oficiales de los funcionarios  

a que se refiere la O rden M in isteria l

A pellidos
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N o m b r e ..........................................................................................................
E d a d ................ A ños E stado  c i v i l ..................................
N úm ero  de fam iliares que en la actualidad  viven en su com­

pañía a  sus e x p e n s a s .........................................................................
R esidencia  ac tu a l: P ro v in c ia ...............................................................

L o c a l id a d ................................................................
C a l l e .............................................................................n ú m e r o .................

D esea re s id ir e n .........................................................................................
(Z ona liberada).

y  e n  cuando se libere

(Z o n a  por liberar).
P o r  sus circunstancias personales, ¿puede ser trasladado  sin 

grave perju ic io  a cualquier localidad?

C uerpo a  que p e r te n e c e .........................................................................
C ategoría  a d m in is tr a t iv a ........................................................................

( J e fe  de N egociado, Oficial, A uxiliar, etc.)

S ituación  a c tu a l ..........................................................................................
(en  activo, excedente, cesante).

E n tid a d  de que d e p e n d e ........................................................................
(E stad o , P rovincia , M unicipio, G eneralidad, C onfe­

deración H idrográfica, etc.)
C argo o destino  que desem peñaba en 13 de ju lio  de 1936 .............

Id em  en la  a c tu a l id a d ..............................................................................
T ítu lo s  académ icos o p ro fe s io n a le s ...................................................
Id iom as que posee o traduce ..  '.........................................................
¿Sabe T a q u ig ra f ía ? .......................¿Y M e c a n o g ra f ía ? ......................
P rep a rac ió n  que posea para  com etidos burocráticos d is tin to s

de su e m p le o ....................................................................... .................
R etrib u cio n es oficiales anuales:
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Q u e  pe rcib ía  en 
I8-Í-9S6

Q ue percibe en 
. 1^ A c iu a l í d a d

D el E stado  . .  . .  
D e la  provincia. 

D el M unicipio  • • 
D e o tras en tida­

des .....................

A ra n c e la r ia s .......

Hágase con star las 
Integras o  nom i­
nales; las que no 
sean fl|as p o r  su 
cuantía media.

O B S E R V A C IO N E S ;

D eclaro bajo ju ram en to  que los datos 
que anteceden son ciertos y  que no  he om itido  ninguno que 
pueda a lte ra r la resu ltanc ia  de esta  declaración.

..............................a . .  . .  d e ...........................
de 1938.—I I  Año T riun fa l.

(F IR M A )

Balnearios

Resolviendo el concurso de M édicos de Establecim ientos de 
aguas minero-medicinales.—O rden del M inisterio del In terior 
de 9 de ab ril de 1938. (B. O. del E. del 11).

O R D E N

T ran scu rrid o  el plazo reg lam entario  que señalaban las O r­
denes de este M inisterio , de fechas 9 y  23 de m arzo pasado, 
para  recib ir las instancias de los facu lta tivos del C uerpo de 
M édicos de  Baños, asp iran tes  a desem peñar plazas de  D irec­
to res de E stab lecim ien tos de aguas m inero-m edicinales con
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carác ter provisional, du ran te  la  p resen te  tem porada, y  habida 
cuenta que se han  cum plim entado los precep tos contenidos en 

las a ludidas disposiciones.

E ste  M in iste rio  ha ten id o  a  b ien d isponer:

1.® Q ue los señores que a continuación áe m encionan se 

harán  cargo de las D irecciones B alnearias de;

Núm . 2. D. C elest/no C om paired Capodevila, Cestona 

(G uipúzcoa).
Núm . 4. D. A ngel N ieto  M éndez, Caldas de C untís (P o n ­

tevedra).
Núm . 6. • D. E nrique  P ra to sí M artínez, A lzóla (G uipúz­

coa).
Núm . 7. D. Ju lián  Adam e G arcía, M ondáriz (P o n te v e - . 

dra).
Núm. 8. D. Camilo P in to s  Reino, Caldas de B esaya (S an ­

tan d e r) . •
Núm . 12. D. A urelio  G arcía G av.lán. Jaraba  (Z aragoza)
Núm . 13. D. A rtu ro  Daza Campos. M ontem ayor (C áceres).
Núm. 15. D. José  M aría  M ascaró (su stitu c ió n ), A lham a 

de A ragón (Z aragoza).

Núm . 16. D. A lfredo  P iq u e r M artin-Co-rtés, L a  T o ja  (P o n ­

tevedra).
Núm . 17. D. A n to n io  Novo Campelo, Ledesm a (Sala­

m anca).
Núm . 18. D. José  M aría Casado T orreblanca, A lham a de 

G ranada (G ranada).
N úm . 19. D . M iguel T orresano , R e to rtillo  (Salam anca).
N úm . 20. D. Jo sé  M éndez Jim énez, C aldelas de  T u y  (P o n ­

tev ed ra).
Núm . 24. D . S atu rn in o  M azota V icente, Puentev iesgo  

(S an tan d er).

N úm . 26. D. Jo sé  P a la  Soteras, T ierm as (Z aragoza).
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Núm. 27. D. M ariano M aneru R oncal (su stitu c ió n ), A rne- 

d illo  (L ogroño).
Núm. .30. D. V icen te  Izqu ierdo  Gómez, M olgas (O rense).
Núm . 36. D. José  E leicegu i López, L iérganes (S an tan d er).
Núm. 37. D. E d u ard o  L ópez M. C arrasco (su stitu c ió n ), 

L an ja rón  (G ranada).

Núm. 42. D. A nton io  Sánchez R eyes (su s titu c ió n ), Lugo 
(L ugo).

Núm. 43. D. A ngel Afaós F errer, Zuazo (A lava).
Núm . 46. D. S antiago R a te ra  B otella , C orconte (B u rg o s).
Núm . 51. D. C lodoaldo G arcía M uñoz (su stitu c ió n ), A lan- 

ge (B adajoz).

Núm . 52. p .  L eonardo  R odríguez Lavín, Solares (S an tan ­
der).

Núm . 53. D. José  L lan g o rt P lanas, U rberuaga de ü b il la  
(V izcaya).

Núm . 54. D. L uis M odet A guirrebarrena, Caldas de Ovie­
do (A stu rias).

Núm . 56. D. José  Sócrates, Caldas de Reyes (P o n tev ed ra).
Núm . 57. D. F e lip e  R odrigo  Lavín, B eíelú  (N avarra).
Núm . 59. D. A ntonio  R odríguez Rouco, Carballo (C o­

ruña).
Núm . 60. D. P rim o  G arrido  Sánchez, C alzadilla del Cam­

po (Salam anca).
Núm . 61. D. Isa ías Bobo Diez, G u itiriz  (L ugo).
Núm. 64. D. C lem ente C illeruelo, P aracuellos de Jiloca  

(Z aragoza).
Núm. 68. D. F rancisco  M araver, C arballino (O rense).
Núm. 75.—D. A n ice to  B ercial, La M uera de A rbie to  (V iz­

caya).
Núm. 91. D. A niano  V ázquez de P rada, V erín-Sousas 

(O rense).

2.® Se recuerda a los señores M édicos-D irectores de los
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B alnearios a que se refiere el apartado  an terio r, que no  p o ­
d rán  dar p o r finalizada la  tem porada balnearia, den tro  de  la 
que reglam entariam ente corresponde a cada E stablecim iento , 
s in  que ello sea precedido  de la  en trega de la o p o rtu n a  M e­
m oria y  de la  relación del núm ero de agüistas a l señor I n s ­
pec to r provincia l de Sanidad, para  que éste a  su vez lo eleve 

a la J e fa tu ra  N acional de  Sanidad.

3.® L os señores In sp ecto res  provinciales de Sanidad v ig i­

larán  y  h arán  cum plir lo d ispuesto en el apartado  7.® de la 
O rden  de este M in iste rio  de 9 de m arzo últim o.

4.® Igualm ente  se recuerda a los M édicos-D irectores de 
B alnearios el conten ido  del artícu lo  45 del E sta tu to , en  el 
sen tido  de que no podrán  nom brar para  auxiliares, caso de t e ­
ner el E stab lecim iento  que les corresponde gran  afluencia de 
enferm os, n in g ú n  M édico, a  no ser que pertenezca al Cuerpo 
de Baños, c ircunstancia  que en  cada caso se justificará, para  su 
concesión, an te  la Inspección  provincial de Sanidad respectiva.

5.® N o habiéndole correspondido B alneario  a don S ebas­
tián  Pam plona, núm ero 70 del E scalafón, debido a que las p la ­
zas que él so licitaba en su instancia  han sido ad jud icadas a 
M édicos del Cuerpo que ostentaban m ayor an tigüedad  den tro  
del re ferido  E scalafón, queda en expectación dé destino, con 
derecho a in te resa r se le ad jud ique cualquiera de las vacantes 

no cubiertas por este concurso.

B urgos, 9 de ab ril de 1938.—II  A ño T riu n fa l.—P . D., José  

Lorente.
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Fijando las condiciones que deben reu n ir los aspirantes a 
D irectores de  Establecim ientos de  agua m inero-m edicinales. 

O rden del M inisterio del In terio r de  13 de ab ril de  1938. (B. O. 

del E. del 14).

O R D E N

R esuelto  el Concurso en tre  m édicos del C uerpo de B años 
por O rden de este M in iste rio  de fecha 9 del co rrien te , ha­
biendo quedado vacantes las plazas de d irec to res de los E s ta ­
blecim ientos de aguas m inero-m edicinales que en o tro  lugar 
se relacionan, y  para dar cum plim iento  al contenido dél ap a r­
tado 9.® de la convocatoria de 9 de m arzo últim o.

E ste  M in iste rio  ha  ten ido  a b ien  d isponer:

1.® Se abre un plazo de 15 d ias hábiles, a con tar desde la 
publicación de la p resen te en el “ B o letín  Oficial del E sta ­
do” , para  que los profesionales m édicos que ten g an  aproba­
das las asignatu ras de H id ro lo g ía  y  A nálisis Q uím icos pue­
dan so licitar plazas con carác ter de in te rin o  de en tre  las que 
se m encionan, sin  que p o r ello se les reconozca derecho a l ­

guno para  lo sucesivo.

2.® P ara  la  ad jud icación  de las plazas, serán  p referidos 
los m édicos que reúnan las sigu ien tes condiciones;

a ) Los m ilitarizados que hayan sido heridos o contraído 
a lguna enferm edad du ran te  la  campaña, estén  ap tos para  el 
ejercicio de la  p ro fesión  y  cuenten  con el oportuno  perm iso 
de la A utoridad  M ilita r com petente para desplazarse a la d i­
rección balnearia que les corresponda, extrem os que harán 
constar con docum entación o rig inal.

b) Los refug iados en Zona N acional que no perciban 
sueldo del E stado , P ro v in c ia  o M unicipio, justificándolo  con 
una declaración ju rada , que serv irá  para ex ig irles  la  respon­
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sab ilidad  a que hub iere lugar en caso de falsedad en su de­

claración.
c) L os dem ás profesionales m édicos que hubiesen des­

em peñado plaza an terio rm en te  con nom bram iento oficial , o 
p o r co n tra to  con los dueños de los E stab lecim ientos de aguas 

m inero-m edicinales.

3.® E l tu rn o  de p referencia  para  ad jud icar plaza a los 
médicos, com prendidos en los g rupos a ) , b) y  c) se hará  te ­
n iendo  en cuenta, adem ás de las condiciones que an te r io r­
m ente se señalan, la m ayor duración en los servicios p re s ta ­
dos al E jé rc ito  N acional en la actual cam paña liberadora, pa­
ta  los m édicos m ilitarizados, y  la  presentación de trabajos 
o rig inales sobre estudios de H id ro log ía  y  AnáLisis Q u ím i­

cos, para los demás.

4.® Las so licitudes, debidam ente re in tegradas, así como 
las certificaciones que ad jun ten , especificando con toda cla­
rid ad  nom bre y  apellidos, dom icilio, localidad y  provinciia, 
deberán d irig irse  al excelentísim o señor M in istro  del I n te ­
rio r  (J e fa tu ra  N acional de Sanidad) acom pañadas de los do­
cum entos a que se refieren la le tra  a) para  los m édicos m ili­
ta rizad o s; y  para  los de las le tra s  b) y  c), además de log que 
se les exigen, p resen tarán  una certificación de F alange E s ­
pañola T rad ic io n alis ta  y  de las J .  O. N. S., así como de los 
señores G obernadores M ilita r y  Civil de la provincia donde 
residan , en las que consten su  adhesión y  acatam iento al G o­
b ierno  N acional en sus aspectos social, m oral y  po lítico , y 
todos acom pañarán, igualm ente, la papele ta  de ten er ap roba­
das las asignatu ras de H id ro log ía  y  A nálisis Q uím icos, o, en 
su  defecto, una declaración ju rad a  en la que conste poseer 
dichos conocim ientos y  fecha aproxim ada en que lo consi­

guieron .

5.® Los m édicos designados para desem peñar plaza con 
carác te r in te rin o  no podrán  ausentarse de la  m ism a sin  la
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oportuna au to rización  obten ida de la respectiva Inspección 
provincial de Sanidad y  no podrán  delegar en n ingún  otro 
com pañero, porque ello  llevaría  consigo la  d estitución  del 
cargo.

6.® Los designados para  desem peñar plaza no  darán  por 
finalizada la tem porada balnearia sin  que antes en treguen  en 
la  Inspección  provincia l de S anidad  de donde dependa el E s ­
tab lecim iento  de aguas m inero-m edicitiales, uña m em oria y 
relación de agü istas  que hub ieren  concurrido  al m ism o en 
cum plim iento  de preceptos reg lam entarios vigentes.

D irecciones Balnearias que pueden solicitarse

A lm eida, Zamora.
A rechavaleta, Guipúzcoa.
A rte ijo , Coruña.
A taun , Guipúzcoa.
Beloscain, N avarra.
B uyeres de Nava, Oviedo.
C abreiroa, O rense.
Calabor, Zamora.
Caldas de Luna, León.
Caldas de O rense, Orense.
C arratraca, M álaga.
Céltigos, Lugo.
C atoira. Pontevedra .
Cucho, Burgos.
E lgorriaga, N avarra.
E l Raposo, Badajoz.
F uen te  A m arga de Chiclana, Cádiz. 
F u en te  A m argosa de T olox, M álaga. 
F u en te  N ueva de V erín . O rense. 
F u en te  del V al, P ontevedra.
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Grávalos, Logroño.
Incio , Lugo.
M ontejo  de Cebas, B urgos.
M orgobejo, León.
N u estra  Señora de los A ngeles, Coruña.
O rm aizteguí, Guipúzcoa.
Prelo , Oviedo.
R iba de los Baños, Logroño.
San A drián , León.

San Ju a n  de A zcoitia , Guipúzcoa.
San J u a n  de Campos, Baleares.
V illanueva, León.
Z ald ívar. V izcaya.

Balnearios que por estar en obras de  reparación se haüa  

condicionada su apertura, pero que pueden  

concursarse igualm ente

A licun , Granada.
Bouzas, Zamora.
Caldas de Noceda, León.
C ortegada, O rense.
C ortezubi, V izcaya.
E l Salugral, Cáceres.
F u en tesan ta  de Gayangos, Burgos. 
F uen te  A gria  de V illaharta , Córdoba. 
Graena, Granada.
L a  H erm ida, Santander.
L a  H errería , Badajoz.
M olinar de C arranza, V izcaya. 
Panticosa, Huesca.
P artovia, O rense.
P eñas B lancas, Córdoba.
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P orv en ir de M iranda, B urgos.
Salin illas de B uradón, Badajoz.
S alvatierra  de los B arros, Badajoz.
S ierra  E lv ira , Granada.
V aldela teja, Burgos.
V illaro , V izcaya.

B urgos, 13 de abril 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—P . D., José  
L orente.

Alojam ientos y medios de transporte

Sobre condiciones higiéníco-sanitarias de los mismc».—O r­
den del M inisterio del In terio r de 12 de m arzo de' 1938. (Com u­
nicada).

O R D E N  C IR C U L A R

La concentración del tráfico de pasajeros en g ran  n ú m e­
ro  de ciudades de la E spaña liberada y  la  frecuen te  in m i­
gración y  tran sp o rte  de m asas de población, debido en gran 
parte a la llegada continua de nuevos refug iados procedentes 
de la zona roja, crean un  evidente aum ento de la población 
flotante que vive fuera de su m edio habitual, dando lugar a 
que sea m uy su p erio r al norm al porcentaje  de personas que 
u tiP zan  los m ediof de tran sp o rte  públicos y  que residen  en 
hoteles, fondas, pensiones, casas de viájeros. etc. E s to  o b li­
ga. para m antener el norm al estado -higiénico de la Nación, 
a s itu a r en un  prim er plano la v ig ilancia  san ita ria  que d e ­
ben ejercerse por el E stado  y  sus A utoridades sobre los m e­
dios de tran sp o rte  y los citados establecim ientos públicos, 
así como m uy especialm ente sobre gran cantidad  de nuevos 
alo jam ientos im provisados que no siem pre se a tienen  a las
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norm as h ig ién icas m ás elem entales y  a las disposiciones sa­

n ita rias  vigentes.

P o r la p resen te c ircu lar se recuerda a  los señores I n s ­
pectores provincia les de Sanidad la obligación en que es tán  
de e jercer esta  v ig ilancia d irectam ente o  por in term edio  de 
los In specto res m unicipales de Sanidad, aplicando las san ­
ciones a  que están  au to rizados por el R eglam ento y  R. O. de 
22 de m ayo de 1929 a  aquellas sociedades o p rop ietarios de 

establecim ientos públicos y em presas de tran sp o rte  que in ­
fr in jan  lo d ispuesto.

Como norm as concretas de aplicación se recuerda la ob li­
gato riedad  de que ex is ta  en cada establecim iento  u  oficina de 
tran sp o rte  de viajeros un  lib ro  de reclam aciones que los In s ­
pectores com probarán d irectam ente, obligando a una p resen ­
tación  periódica del m ism o en las oficinas ’de la  Inspección  
P ro v in c‘al.

D eberán fijarse en toda habitación destinada a  dorm ito rio  
carteles con la indicación del núm ero de personas que p u e ­
den u tiliza rla  en re lación  con su capacidad y  ventilación, de­
biendo la p rim era  se r de 25 m etros cúbicos por persona y  con 

ventilación  d irec ta  la  segunda.

Se atenderá  con especial cuidado a  m antener sin  parásitos 

estas habitaciones p racticando  las operaciones p e r tin e n te s  

a  este fin.

E n  los re tre te s  se ex ig irá  estén  provistos de descarga au ­

tom ática y  con las cond .tiones de ilum inación que m arca el 
citado  R eglam ento.

E n  los m edios de tran sp o rte  se ex ig irá  si tuv ieran  t a p i ­

zado, que éste se halle  cubierto  con paños o fundas, que r e ­

novarán siem pre que su estado de lim pieza lo requiera y  se 

p racticarán  las operaciones de desinsectac.ón y  desinfección 
periódica que m arca dicho Reglam ento,
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D ios salve a E spaña y  guarde a V. S. m uchos años. 
B urgos, 12 de m arzo de 1938.—E l Subsecretario .—P . O., 

Jo sé  Palanca.

Señor In sp ec to r p rov incia l de Sanidad.

Ayuntam ientos

Disponiendo q u e  en  los acuerdos municipales, p a ra  los que 
la  legislación vigente exigía el trám ite  del referéndum , se sus­
tituya  este requisito  p o r las form alidades que se expresan.—D e­
creto  del M inisterio del In terio r de 25 de m arzo de 1938. (B. O. 

d el E. del 30).

D E C R E T O

L a vigente leg islación  m unicipal, aún no rev isada por el 
nuevo Estado, establece el trám ite  de re feréndum  para  d eter­
m inados acuerdos de im portancia que los A yuntam ien tos pue­
den adoptar.

E s ta  exigencia, ta l como se reg u la  en aquella legislación, 
no  sólo es incom patib le con la anorm alidad de las presentes 
c ircunstancias, sino que es, además, reflejo de falsos perju ic ios 
dem ocráticos que h ay  que desechar, buscando la satisfacción  
de las necesidades púb licas por o tros cauces m oldeados en 

o tro s  principios.

P e ro  como la v ida  m unicipal no  puede paralizarse , es p re ­
ciso reso lver provisionalm ente aquellas dificultades legales en 
tan to  no se fijen los postu lados de nuevo rég im en de la  v ida 
local.

E n  consecuencia, a p ropuesta  del M in istro  del In te r io r , y  
previo  acuerdo del Consejo de M inistros,
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D IS P O N G O ;

A rticu lo  prim ero.— E n  los acuerdos m unicipales para  los 
que la legislación v ig en te  ex ija  el trám ite  del referénd.um , se 
su s titu irá  este requ isito  por las form alidades que a  con tin u a­
ción se previenen.

A rtícu lo  segundo.— E l acuerdo se adop tará  por m ayoría de 
dos terceras partes de concurrentes, en prim era convocatoria, 
siem pre que a la  sesión asista cuando m enos las cua tro  q u in ­
tas p a rte s  de los elem entos que in teg ran  de derecho la C orpo­
ración, y, por igual m ayoría, en segunda, pero bastando en este 
caso que concurran la m itad  m ás uno de los elem entos inte­
gran tes. E n tre  una y  o tra  sesión habrá de tra n sc u rr ir  u n  té r ­
m ino m ínim o de ocho días naturales.

A rticu lo  tercero .—A doptado  el acuerdo, se d ispondrá la 
inm ediata publicación de un ex tracto  del m ism o en el “ B ole­
tín  O ficial” de la p rov incia  y  la ap e rtu ra  de una inform ación 
pública, a la que sólo podrán  acudir, por escrito , y  an te  el 
G obernador civil o el A yuntam iento , las personas na tu ra les y 
ju ríd icas a cuyo p articu la r in te rés afecte  d irec ta  y  especial­
m ente el acuerdo de que se tra te  y  las C orporaciones o en ti­
dades de in terés  público o general y  de carác ter social o eco­
nóm ico rad ican tes en el respectivo  térm ino  m unicipal.

A rtícu lo  cuarto.—T ran scu rrid o  el plazo de quince días na­
tu rales, a p a r tir  de la publicación, el A yuntam ien to  rem itirá  
el exped ien te  a l G obernador civil de la provincia, quien, en  el 
térm ino  de ocho días, lo elevará a l M in iste rio  del In te r io r  ju n to  
con las reclam aciones que se hubieran presentado, y  con el 
in fo rm e de aquella au to rid a l provincial. E l M inisterio  del In ­
te rio r, prev ios los dictám enes que estim e pertinen tes, reso l­
verá  en definitiva, en el plazo de un  mes, desde que el expe­
d ien te tuv iese en trada en el R eg istro  G eneral del D eparta-
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m entó, entendiéndose aprobado el acuerdo p o r el silencio  ad­
m inistra tivo , si den tro  de dicho térm ino  no  se hub iera d ictado  
resolución.

A rtícu lo  quin to .—Q uedan vigentes, en cuanto  no  se opon­
gan s i  p resen te D ecreto, las disposiciones del Real D ecre to  de  
dos de abril de  m il novecientos tre in ta , re fe ren te  a  em p résti­
tos y  enajenación de b ienes de organism os y  corporaciones 
locales.

D ado en B urgos a vein ticinco  de m arzo de m il novecientos 
tre in ta  y  ocho.— I I  Año T iu n fa l .— Francisco Franco .—E l M i­
n istro  del In te r io r , R am ón Serrano Suñer.

Clases san itarias

Disponiendo n o  se ex ija  a los A yuntam ientos el ingreso de 
las cantidades p o r dotación de plazas de funcionarios sanitarios 
^  no  se encuentran  provistas en  propiedad o  in terinam ente y  
que se adnfita el im porte de los haberes de las plazas de re fe­
rencia aunque sea en cantidades parciales, etc.—O rden del Go­
bierno G eneral de  20 de ab ril de 1937. (C om unicada).

O R D E N

E l A yuntam ien to  de V illabrágim a, de esta  provincia, d i ­
rige  instancia  so licitando  no se ex ija  a los A yuntam ien tos 
el pago de los haberes de sus funcionarios san itarios, m ás 
que de aquellas plazas que se encuen tren  provistas.

Y  estud iada debidam ente la citada petición, este  G obier­
no G eneral ha  ten ido  a b ien d isponer lo sig u ien te :

1.® Q ue por la Ju n ta  de M ancom unidad S an ita ria  p ro ­
vincial no se ex ija  a  los A yuntam ientos el ingreso  de las can ­
tidades correspondientes a  la dotación de las plazas de fu n ­
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cionarios san itarios, sino en los casos en que aquellas p la z ^  
se encuentren  provistas, ya sea en propiedad o in te rin am en ­
te , y  siem pre previo  el oportuno  nom bram iento y  subsigu ien ­
te  tom a de posesión en fo rm a reglam entaria.

2.® Q ue po r la expresada- M ancom unidad se adm ita  el 
im porte  de los haberes de las plazas de re feren c ia  aunque 
sea en cantidades parciales, con el fin de ofrecer, tan to  a  las 
C orporaciones locales como a  los funcionarios interesados, 
el m áxim um  de facilidades en relación con la percepción de 

haberes.
L o  que com unico a  V. S. para  su conocim iento, el del 

A yuntam ien to  de V illab rág im a y  Ju n ta  de la M ancom unidad 
san ita ria  de esta  provincia, a  los efectos oportunos.

D ios g uarde a V. S. m uchos años.

V alladolid , 20 de abril de 1937.—E l Gobernador G eneral, 

L u is  Vaidés.

Sr. In sp ec to r provincia l de Sanidad.—V alladolid .

Fiscalía de la V ivienda

Recordando disposiciones referen tes a l concurso y  ayuda 
que debe prestarse a  la  Fiscalia de la  Vivienda.—O rden del 
M inisterio del In terio r de 24 de m arzo 1938 (B. O. del E. del 25).

O R D E N

L a necesidad de in tensificar e ir  com pletando la  m isió* 
ctm ferida a la F isca lía  de la  V ivienda, exige que las Autori'- 
dades, E n tid ad es y  Corporaciones, tan to  provincia les como 
locales, así como los funcionarios que por su  com etido tiene*  
el deber de p resta r su  concurso y  ayuda en  las F iscalías D e­
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legadas respectivas, n o  dem oren el cum plim iento de los ser- 
v icios que se in te resen  u  ordenen po r la F isca lía  Superior, 
con arreg lo  a  las atribuciones conferidas a  la misma.

E l D ecreto  111, de 20 de diciem bre de 1936, establece que 
la  actuación de d icho O rganism o tiene que ser enérg ica y  
eficaz; y  d ispone en sus artícu lo s qu in to  y  sexto que los in ­

form es y  asesoram ientos que se reclam en han de ser em itidos 
en un plazo m áxim o de ocho días, sin  devengos de n in g u n a  
clase, indicando que e lu d ir el servicio será considerado como 
fa lta  la prim era vez y  denegación de auxilio  la segunda.

De m odo concreto, con relación a los M édicos de A sisten­
c ia  P úb lica D om iciliarla, se tien en  establecidas adem ás a lgu­
nas norm as sobre inspección san ita ria  de viviendas en la O r­
den del G obierno G eneral del E stado  de 9 de ab ril de  1937 
(B . O. del E stado  núm . 174) y  responsabilidades que pueden 
alcanzar en caso de negligencia.

E n  su  v irtud , las A u to ridades a  qu ienes afecta  e s ta  O rden 
v ig ila rán  el constan te cum plim iento  de lo  m andado, evitando 
la adopción de resoluciones, a  las que seguram ente no habrá 
que recu rrir , dado el elevado esp íritu  patrió tico  que im pulsa 
a  todos para superarse d iariam ente en el m ejor y  m ás per­
fecto  servicio de la  E spaña  Nacional.

L o  que se publica en el “ B oletín  Oficial del E s tad o ” , que 
deberá ser reproducido  en los “ B oletines O ficiales” de las 
provincias, pana conocim iento y  cum plim iento  de las A u to ­
ridades, E n tidades, C orporaciones y  funcionarios a quienes 
afecta.

Burgos, 24 de m arzo de 1938.— I I  A ño T riu n fa l.—R . Se­
rrano Suñer.

Señores G obernadores civiles, Delegados gubernativos de 
C euta y  M elilla  e In specto res provinciales de Sanidad-
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Obra Nacional-Sindicalista de Protec­
ción a la Madre y al Niño

Reglamento de los Centros de A lim entación 
Infantil

A rtícu lo  1.® D en tro  de la O bra N acional-S indicalista  de 
P ro tecc ió n  a  la  M adre y  al N iño, se crean los C entros de A li­
m en tac ión  In fan til, instituciones de P ro tecc ión  a la  Infancia, 
cu y o  fin es su m in is tra r a los niños m enores de dos años y  m e­
d io  no  pudientes, el alim ento  preciso para  su sosten im iento  y 
desarro llo , den tro  de las condiciones de calidad y  cantidad  
de  una h ig iene a lim enticia  correcta , y  la educación de las m a­
d re s  por la  enseñanza de  la p u ericu ltu ra  fundam ental.

A rt. 2.® S im ultáneam ente a  la instalación  de una estación 
d e  esterilización  se m ontará  una consulta de puericu ltu ra.

D e la  consulta de P uericu ltura

A rt. 3.® E l volum en de la población in fan til que precisa 
as is ten c ia  fijará la m agn itud  que debe alcanzar el Consultorio, 
d esde un  sim ple despacho para  un sólo m édico hasta  un  v e r­
d ad e ro  In s ti tu to  de P u e ricu ltu ra  y M aternología.
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A rt. 4.® E n tre  la en trada y  el despacho m édico se d is­

pondrá el de la enferm era  p u ericu lto ra  que lleve el con tro l de 
ingreso.

A rt. 5.® E l personal necesario  depende igualm ente del vo­
lum en de le asistencia  que sea preciso  llevar a cabo. Se Con­

tará  con el núm ero de m édicos y  enferm eras que en cada caso 
determ ine el contingente de la población in fan til, así como de 
enferm eras puericu lto ras y  visitadoras.

C ondiciones de ingreso.— R egiam entación dei {uncionam iento  

de ia consulta de  P u e r/cu /íu ra

A rt. 6.® Las horas y  días de consu lta  serán  fijadas por las 
D elegaciones respectivas de acuerdo con las necesidades de 
la  localidad.

A rt.' 7.® Será necesario ex ten d er una so lic itud  de ingreso 
en im presos proporcionados g ra tu itam en te  a  todos los so lic i­
tantes, dh 'ig ida a  la  D elegación co rrespond ien te  de “ A uxilio  
S ocial” (O ficina de la O bra N acionaL Sindicalista  de P ro tec ­
ción a la M adre y  al N iñ o ), en donde se especificarán e l n ú ­
m ero de h ijos, el lugar donde traba ja , jo rn a l to ta l, incluidos 
subsidios y  socorros, que sem analm ente ing resan  en la casa.

A rt. 8.® P a ra  fac ilita r la  labor y  ev itar retrasos, estas so li­
c itudes serán  llenadas por el personal de la O ficina de la  O bra 
de P ro tección  a  la  M adre y  al N iño, quien a su  vez, y  con el 
fin de ev itar dem oras perjud ic ia les para  los so licitan tes, se en­
cargarán  de com probarlo por agentes que para  ta l  fin se d is­
pongan.

A rt. 9.® T o d a  ocultación de ingresos o falseam iento  de 
datos que rev is ta  los caracteres de engaño, será sancionada 
(p é rd id a  de derecho) y  anotada en  el fichero correspondien te 
de “ A ux ilio  S ocial” como fu en te  de inform aciones u lterio res.

A rt. 10. Se darán  p re feren cia :
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1.® A los huérfanos de guerra.
2.® A  los h ijo s y  fam iliares de com batientes.
3.® A los procedentes de la zona recien tem ente liberada.
4.® A los h ijo s de fam ilias num erosas.
5.® A  los damn ficados por una catástrofe reciente.
A rt. 11. E n  todo caso se ac red ita rá  la  carencia de re cu r­

sos económicos, estar incluido en las lis tas  de B eneficencia o 
caer den tro  del concepto de debilidad económica.

A rt. 12. U na vez com probada la exactitud  de la necesi­
dad y  aprobada la so licitud , antes de conceder el ingreso a ios 
n iños serán reconocidos por el cam arada m édico jefe , siendo 
elim inados aquellos que padezcan algún  proceso contagioso.

A rt. 13. E n  n in g ú n  m om ento podrá ser p ro testado  el ju i ­
cio del m édico je fe  de los C entros de A lim entación In fan til 
de “ A ux ilio  Social” , considerándose ca ren te  de valor a tal 
efecto  las certificaciones de sanidad exped idas por o tros té c ­

nicos.
A rt. 14. Como resu ltado  de este prim er reconocim iento, 

el m édico je fe  del C entro  de A lim entación  In fa n til  p ropon­
d rá  el rég im en de vida a que tiene que a ju sta rse  el niño desde 
aquel m om ento; racionam iento  dietético, proponiendo u o rd e­
nando los exám enes com plem entar.'os precisos (W asserm an, 
reacciones tubercu linas, e tcé tera ), vacunaciones profilácticas 
( B C G ,  varió licas o d iftéricas, según la  necesidad), p a ra  ga­
ran tiza r del m ejor m odo posible la salud  del niño que so licita  
el ingreso y  de los que ya d isfru tan  del beneficio del C entro  

d e  A lim entación  In fan til.

A rt. 15. A sis tirán  los n iños de  pecho sanos com prendi­

dos hasta  los dos años y  m edio como m áximo.
A rt. 16. S erán  som etidos a  todas las m anipulaciones qu« 

la  h ig iene in fan til exija.
A rt. 17. D espués de los tre s  meses se les vacunará s is te ­

m áticam ente co n tra  la  viruela.
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A rt. 18. Se les p rac ticará  las inoculaciones de an tígenos 
con fines d iagnósticos y  las reacciones serológicas que el m é­
dico puericu lto r considere indicadas.

A rt. 19. A los diez y  ocho m eses se les inyectará vacuna 
antitífica.

A rt. 20. Los padres de los n iños que asistan  a  esta  con­
su lta  firm arán una h o ja  de ingreso  en la  que acepten  que sus 
n iños sean som etidos periódicam ente a  todas las reacciones 
profilácticas y  d iagnósticas citadas.

A rt. 21. Se ex ig irá  a las m adres que los n iños p resen ta­
dos al C onsultorio  vayan bien aseados.

A rt. 22. A todas las m adres se les en treg ará  una ta rje ta  
re g is tro  de su niño, que forzosam ente, sin n inguna excusa, 
ten d rá  que p resen tar tan tas  veces com o acuda al C onsultorio .

A rt. 23. O bligatoriam ente acudirán  sem analm ente al Con­
su lto rio  con sus n iños para ser v ig ilados por los m édicos pue­
ricultores.

A rt. 24. Serán dadas de baja en la consulta las m adres 
que se n ieguen a segu ir los consejos de los m édicos o alteren  
el régim en o plan d ie té tico  d ispuesto  y  sin  certificado de en ­
ferm edad del niño dejen  de a s is tir  al C onsultorio  m ás de dos 
veces duran te el período de lactancia en los días señalados.

A rt. 25. A teda  m adre se le en tregará  con su ta r je ta  re­
g istro  una cartilla  de consejos de higiene in fan til, así como 
una hoja de instrucciones con la fo rm a de dar los biberones, 
conservación de los mismos, etc.

A rt. 26. A sis tirán  a este C onsultorio  los n iños que pa­
dezcan trasto rnos de la n u tric ión  y  los afectados de luqui- 

tismo.
A rt. 27. Q ueda term inan tem ente  prohibido llevar a la 

consulta de P u e ricu ltu ra  n ingún  niño  que padezca cualquier 
enferm edad contagiosa o infecciosa, que señalarán los m édi­
cos puericu ltores.
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A rt. 28. A l ingreso  de los niños en la sala de espera, la 
enferm era p u ericu lto ra  d is trib u irá  los n iños en los boxes, e li­
m inando a  los que tengan  síntom as sospechosos de enferm e­
dad infecciosa o  contagiosa.

D e las condiciones facu lta tivas para el sum in istro  de  leche  

de vacas con destino  a los C entros de A lim en taciones I n ­

fa n tiles

A rt. 29. La leche procederá de u n a  vaquería cuyo establo 
reúna las condiciones de capacidad y ventilación  que se d e te r­
m inan en las O rdenanzas m unicipales y  la o rien tación  más 
adecuada, ten iendo  en cuenta el clim a local. Igualm ente  re ­
u n irán  las cualidades de construcción e instalación para  lle ­
var a cabo las m edidas de h ig iene ordenadas en este tip o  de 
instalaciones, valdeo, lim pieza de los recip ien tes, etc.

A rt. 30. Un veterinario  llevará a cabo la inspección sani­
ta ria  de las vacás y  no p e rm itirá  la estancia  en el establo a  las 
que estén  enferm as hasta  que no se hallen  en condiciones fi- 
siblógicas y  dicho técn ico  dictam ine que el uso de la  leche 
no es peligroso. Tam poco se adm itirá  la leche de vacas en el 
ú ltim o m es de la gestación, n i de las que haga m enos de ocho 
días que han parido, siendo igualm ente inadm isible la de las 
que estén en período  de celo. No se adm itirá  la leche de vacas 
alim entadas con rem olachas verdes o p lantas arom áticas.

A rt. 31. No se adm itirá  la leche cuyo tiem po de ex trac­
ción pase como m áxim o de dos horas desde el m om ento del 
ordeño.

A rt. 32. La adquisición  de la leche se hará  previo  análi­
sis parcial verificado en el L aboratorio  de la In stitu c ió n .

A rt. 33. P rocederá  el análisis de la  captación de m ues­

tra s  m edías qu» ®1 ve terinario  de la In stitu c ió n  estim e nece­
sarias, verificado p recisam ente en la fo rm a que éste disponga.
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A rt. 34. P a ra  que la leche sea considerada como adm isi­

ble habrá de re u n ir  las sigu ien tes condiciones, paten tizadas 

en el análisis parc ia l:

1.® D ensidad a 15 g rad o s; será in fe rio r a  1’030.
2.® C antidad  de grasa al G erber: 3 por 100 como m ínim o.

3.® E x trac to  A ck erm an ; no será in fe rio r a 11’35 p o r lOO 

de grasa.

4.® E x trac to s  desgrasados; 8’36 por 100 grs. como m ínim o.

5.® AcM ez: de 16 a  18 del ac id ím etro  D ornic.
6.® La decoloración • del reactivo  de G el-Schard iger se 

e fectuará  en 10 a 15 m inutos operando a 40 grados cen tí­

grados.

7." No con tendrá substancias antisépticals, a lca lin as  y  

elem entos ex traños a la leche de vacas.

A rt. 35. L a  recepción de la  leche se h ará  previo  análisis 

verificado por el ve terin ario  de la  In stitu c ió n , y  caso de no 

ser adm isible, el co n tra tis ta  queda obligado a  fa c ilita r  igual 
cantidad que la devuelta  en el térm ino  de dos horas.

A rt. 36. Si el sum in istran te  no  se conform ase con el aná­

lisis p racticado por el veterin ario  encargado del L aborato rio  
de la In stitu c ió n , ten d rá  derecho a que se tom en dos m uestras 
de la leche conceptuada inadm isible, de las que una se en tre ­
gará  al con tra tis ta , quedándose o tra  p recin tada de igual modo 
que aquélla en el L aboratorio  de la In stitu c ió n , debiendo a te ­
nerse a lo prevenido en el R. D. de 22 de diciem bre de 1908 
para  la ejecución de análisis con trad icto rios, s in  lo cual que­
dará únicam ente subsisten te  el dictam en del L aborato rio  de 
la In stitu c ió n . E sto s  análisis con trad icto rios se h arán  p rec i­
sam ente en el L aborato rio  de la In s titu c ió n  por los m ism os 
m étodos em pleados para e l análi'sis de la leche y  a  p resencia 
del veterin ario  de la In stitu c ió n , debiendo atenerse al s i­

g u ien te  resu ltado :
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Grado crem om étrico: no será in ferio r a  8 del crem ó­
m etro  Chavalier.

C aseína y  albúm ina: 3’40 por 100 como mínimo.

Lactosa, determ inada por el sacarím etro o pesando sobre 
e l  defecado tric lo ro acé tico : 4’50 por 100 grs. como m ínim o.

C loruros: 0T2 por 100 como m ínim o en C1 Na.

E x trac to  seco d irec to  a 100 grados cen tíg rados: 11’37 por 
100 grados como m ínim o.

C eniza: 0’60 como m ínimo.

Im purezas en el lactosedim entador: como m ínim o, 27 m i­
ligram os.

A rt. 37. P o r  el veterin ario  encargado del an á lis is  de la 
lecjie se v ig ila rá  la  realización de cuantas m edidas se d e te r­
m inen en e l con tra to  y  funcionam iento, girando, por lo m e­
nos dos veces a la semana, v is ita  a  la vaquería y  dando cuenta 
del estado  que observe al D irecto r de la In stitu c ió n .

D e ¡a Estación

A rt. 38. E l m edio de esterilización  elegido debe d estru ir 
en  ella  la  casi to ta lidad  de la flora banal, la to ta lid ad  de la 
flora patógena, seguida de las operaciones destinadas a im pe­
d ir  la to ta l contam inación u lte rio r. S iendo im portan te que el 
p rocedim iento  aceptado m odifique lo m enos posible los e le ­
m entos vivos de  la  leche (v itam inas, encim as, fe rm entos), sus 
equ ilib rio s quím icos y  sus elem entos bioquím icos.

A rt. 39. Los aparatos de esterilización  estarán  provistos 
de  d ispositivos especiales que perm itan  v ig ila r y  reg u la rizar 
las diversas operaciones de! tra tam ien to  de la leche.

A rt. 40. L a  inspección de los depósitos la verificarán  
técnicos d is tin to s  de aquellos que lleven a cabo las operacio­
nes  de esterilización  para  com probar la buena m archa de  las
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operaciones y  que ano ten  las cualidades h ig ién lta s  de la leche 
a su llegada.

A rt. 41. E l índ ice  Coli de contam inación de la leche es­
te rilizad a  debe ser igual a cero.

A rt. 42. Se dará  p a r te  por escrito , al J e fe  de la In s ti tu ­
ción, del análisis bacterio lógico  de la  leche an tes de ser so­
m etida a las operaciones de esterilización  y  después, in d i­
cando especialm ente el co litítu lo  de la misma.

A rt. 43. E l con tro l bacterio lógico  de la leche se p rac ti­
cará por el veterin ario  je fe  de la sección de análisis broma- 
tológicos.

D el sum in istro  de alim entos

A rt. 44. L os m édicos puericu lto res ind icarán  los niños 
que deben ser som etidos a la lactancia  m ix ta  o a rtific ia l, ins­
cribiéndoles en el fichero correspondien te del C en tro  de A li­
m entación In fan til.

A rt. 45. C ada n iño  ten d rá  su ficha, donde se ano to rán  to ­
dos los datos necesarios para  que la  alim entación m ix ta  o a r t i ­
ficial sea llevada con to d a  clase de garantías científicas.

A rt. 46. E l núm ero de plazas estará  lim itado a los recu r­
sos de la In stitu c ió n , señalándose éste de acuerdo con la D e­
legación Nacional.

A rt. 47. P a ra  que el n iñ o  sea in sc rito  en esta  Sección ha 
de estar inclu ido  en las listas de la B eneficencia m unicipal o 
ser económ icam ente débil.

A rt. 48. Se les en treg ará  d iariam ente en el departam ento  
para  el despacho de la  leche, p rev ia  presen tación  de  la  ta r­
je ta  fichero, una cest.lla  m etálica niunerada, con los biberones 
graduados que con tendrán  la can tidad  de  leche que ha  de to ­
m ar el n iño  duran te las vein ticuatro  horas o  el a lim ento  que 
e l m édico considere oportuno  y  que m ás ta rd e  detallarem os.
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A rt. 49. Las m adres de  los n iños inscrito s en esta  Sección 
se com prom eterán a  indem nizar a  la In s titu c ió n  de la form a 
sig u ien te :

P o r la  pérd ida de una cestilla , 5 pesetas.
P o r  la  pérd id a  de u n  frasco  biberón, 0*70 pesetas.
P o r cada biberón que en tregue roto, 0’70 pesetas.
L a  D irección  de la Iñ stitu c ió n  se reserva e l derecho de 

hacer efectivo el cobro de las cantidades por estos conceptos.

A rt. 50. De un m odo general, la dosis d iaria  de leche no 
pasará de 700 gram os. Q ueda, sin  em bargo, facultado  el m é­
dico p u ericu lto r para  sobrepasarla en aquellos casos especiales 
en que lo considere preciso.

A rt. 51. Adem ás de  la  leche, o en su lugar, cuando el m é­
dico p u ericu lto r lo  crea oportuno, se a ihn in istra rá  a los niños 
inscrito s en las lis tas  del establecim iento  los alim entos com­
plem entarios precisos a su norm al desarrollo . T en iendo  en 
cuenta que han de ser producidos en los L aboratorios p erte ­
necien tes a l m ism o C entro  de A lim entación  In fan til.

A rt. 52. P a ra  la d istribución  de los alim entos ccmiplemen- 
ta rio s  se em plearán bolsas de papel en donde figuren las m a­
te ria s  em pleadas, asi como la cantidad de las m ism as y  las ope­
raciones precisas para su condim entación.

A rt. 53. P ara  ta l efecto se d ispondrán  como m ateriales 
de m ezcla harinas de trigo , cebada, avena, maíz, etc., siem pre 
en  relación con las carac terís ticas de la  d ie té tica  y  producción 
agríco la  de la  localidad en donde estén in staladas las In s t i­
tuciones.

A rt. 54. Se com unicará a  la Oficina C en tra l de lá O bra 
N acional S ind icalista  de P ro tecc ión  a la M adre y  al N iño de 
“ .\u x ilio  Social” las listas de los regím enes y  de su com posi­
ción fundam ental, para  su  previa aprobación.

A rt. 55. L a  duración del sum in istro  de alim ento  será  de 
catorce m eses consecutivos. No obstante, el m édico je fe  puede
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proponer a la D irección  del C entro  de A lim entación  In fan til 
respectiva  el aum ento del citado  plazo de  concesión de alim en­
tos, siem pre que el especial estado  del n iño  lo requiera. Del 
m ism o m odo podrán suspender el sum in istro  an tes del plazo 

ñ jado  cuando las c ircunstancias lo aconsejen.

A rt. 55. Se fijará con la 'debida an telación  las horas de 

en trega y  expendeduría de los alim entos.

A rt. 57. Como norm as para  la asistencia  de estos niños 
al C entro  de A lim entación  In fa n til  reg irán  las m ism as que 
para  la consulta de P uericu ltu ra .

D e la consulta  de M aternología

A rt. 58. S im ultáneam ente al establecim iento de un C entro  
de A lim entación  In fan til p rocurará insta larse  una consulta de 
P u e ricu ltu ra  m aternal, para  lograr una m ayor perfección  en 
la  O bra de P ro tecc ión  a la M atern idad  y a la Infancia.

A rt. 59. T oda m ujer, cualquiera que sea su estado civil, 
s'Vmpre que no te  sín tom as de embarazo ten d rá  acceso a la 
consulta, p rev ia  presen tación  de un ce rtificado  que garantice 
estar inclu ida en las lis ta s  de beneficencia o ser económ ica­

m ente débil. ^

A rt. 60. E n  sitio  v isible del consultorio  se expondrán  los 
dias que ten d rá  que acud ir la m u jer embarazada.

A rt. 51. Será d irig ido  este servicio p o r un m édico tocólo­
go, que tendrá  las s ig u ien tes  obligaciones;

a) A sis tir  tres  días a la sem ana con un m ínim o de dos h o ­

ras de consultorio.

b) In sc rib ir en el fk h e ro  correspodien te a to d a  m ujer 

embarazada.
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D e la  D irección

L a D irección, nom brada por la Oficina C entral de la O bra 
N acional-S indicalista  de P ro tecc ión  a  la M adre y  al N iño, a  
propuesta, de la encargada provincial correspondiente, ten d rá  
los sigu ien tes d eb e res ;

A rt. 62. C orrerá a su cargo la v ig ilancia  de la to ta lidad  
del C entro  de A lim entación  In fan til, personal facu ltativo , 
personal au x ilia r de servicios y  de las instalaciones.

A rt. 63. R esponderá del exacto cum plim iento de las n o r­
mas y  régim en de v ida  señalada por la D elegación N acional. 
Periód icam ente com unicará a su respectiva O fic ina P ro v in ­
cial de la O bra N acional-S indicalista de P ro tección  a  la M adre 
y  al Niño, el parte , en el que se re fiera  el funcionam iento, las 
Incidencias y  el com portam iento de los servicios, m odifica­
ciones y  m ejoras que crea preciso, derivadas de la observación 
p articu la r de cada servicio y  del C entro  de A lim entación In ­
fa n til en con jun to  (según  m odelo).

A rt. 64. P o d rá  delegar algunos servicios en algunas ca­
m aradas auxiliares, pero únicam ente la dirección será  respon­
sable del exacto cum plim iento.

A rt. 65. L a  neg ligencia en el cum plim iento de sus deberes 
podrá m otivar la suspensión en el cargo con pérd ida de todos 
sus drechos y  sin  el de recurso.

A rt. 66. E n  todos sus actos y  relaciones con el personal 
aux iliar y  de servicios debe re in a r el sen tim iento  de herm an­
dad que p reside todos los actos de F alange Española.

A rt, 67. E s  la m áxim a au to ridad  den tro  del C entro  de A li­
m entación In fan til.

A rt. 68. R ecib irá  órdenes d irectam ente de la D elegación 
N acional a través del conducto jerárquico  reg lam entario  de la 
O fic ina C entral de la O bra N acional-S indicalista de P ro tec ­
ción a la  M adre y  al N iño y  de sus órganos provinciales.
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A rt. 69. N o p e rm itirá  la realización de actos por p arte  del 
personal que puedan ir  en desprestig io  del C entro. E stando  
au to rizada para  tom ar m edidas necesarias, incluso la  e lim ina­
ción del elem ento pertu rbador, dando cuenta con la  m ayor 
urgencia  y  rap idez posible de las m edidas tom adas y  m otivos 
que la ju stificaron .

D el personal facu lta tivo

A rt. 70. Los je fe s  de cada servicio serán responsables de la 
buena m archa y  organizac.ón del servicio que les está  enco­
m endado, debiendo dar cuenta a la D irección de cuantas ir re ­
gularidades observe en el funcionam iento  de los mismos.

A rt. 71. Serán los jefes del personal, estando facultados 
p ara  la  organización de los servicios técnicos, dando cuenta 
regu larm ente a  la dirección del C entro  de AUlmentación In ­
fan til.

D el personal auxiliar de las v isitado ras de P uericu ltura

A rt. 72. E sta rán  bajo ia d irección única y  exclusiva del 
m édico puericu lto r, a  cuyo servicio están  adscritas.

A rt. 73. C uidarán el buen orden y  lim pieza de todos los 

aparatos y  m uebles que ex istan  en la clínica.
A rt. 74. A sis tirán  al servicio de asistencia  social al niño, 

siendo la au x ilia r en las ccnferenc -as y  demás m edios de pro­

paganda.
A rt. 75. Investigarán  la causa de la no asistencia  de los 

n iños a  las consultas y  serán las in term ediarias en tre  el m é­
d ico  p u ericu lto r y  Ib m adre.

A rt. 76. V is ita rán  los dom icilios de los n iños ad scrito s  a  
la  consulta, confeccionando la ficha social, que en tregarán  al 
m édico p uericu lto r, dando los consejos de h ig itn e  in fan til que
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crea indicados y  adoptando las m edidas que considere o p o rtu ­
nas, dando cuenta de lo realizado al m édico puericultor.

A rt. 77. D irig irán  el personal fem enino de la cocina die­
tética, p reparando  las recetas d ie téticas que prescriba el m é­
dico.

A rt. 78. E starán  encargadas de recib ir a  los asis ten tes a  
las consultas y  llenar las fichas correspondientes, p reparán ­
dolas para el reconocim iento médico.

D el personal subalterno

A rt. 79. E s ta rá  constitu ido  por:
M ecánico.

A uxiliares fem eninos para el L aboratorio  de esterilización  
y  preparación  de la  leche.

E m pleadas de lim pieza.
P ortero .

D el  raecánjco

A rt. 80. A tenderá a los aparatos de la E stación  de tra ta ­
m iento de la leche.

D e los sirv ien tes

A rt. 81. Se fijará por la D irección respectiva el núm ero 
de sirv ien tes de la In stitu c ió n .

A rt. 82. R ealizarán  la preparación  de biberones y  efec­
tu a rán  la lim pieza del L aboratorio , habitaciones y  m uebles de 
la In stitu c ió n .

A rt. 83. E sta rán  encargados del despacho de b iberones y  
de la venta pública de leche.

A rt. 84. E l horario  del personal y  ]a d istrib u ció n  de los 
servicios será determ inado por la D irección  de la In stitu c ió n ,
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de acuerdo con la encargada respectiva de la O bra N acional- 
S indicalista  de P ro tecc ión  a la M adre y  al N iño.

D el personal adm inistrativo

A rt. 85. Q uedará deternninado por la A dm in istración  N a­
cional de “ A ux ilio  Social” cuando fije e l régim en y  func io ­
nam iento  adm inistrativo .

Sección de su m in is tro  público  de productos d ie té ticos  

m ediante rem uneración

A rt. 86. A n e ja  a  este servicio  g ra tu ito  se podrá estab le­
cer .una sección destinada  a la  expendeduría  pública de la  
leche y  o tros alim entos que la In stitu c ió n  p repare en sus in s­

talaciones dietéticas.

A rt. 87. E l preci-o p ara  la leche será:
P a ra  personas con ren ta s  o sueldos m ensuales a p a rtir  de 

m il pesetas, una peseta el litro .
P a ra  personas con ren ta s  o sueldos m ensuales a  p a r tir  de 

400 pesetas, 0’60 pesetas litro .
P a ra  personas con ren tas o sueldos m enores a  los an terio ­

res, 0’25 pesetas el litro .
E sto s  precios son susceptib les de a lteración  a  ju ic io  de la 

D elegación de “ A ux ilio  Social” respectiva.

A rt. 88. P a ra  la indem nización de ro tu ras y  pérd idas de 
m ateria l reg irán  las c ifra s  señaladas.
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Normas técnicas para la insta lación de los 
Hogares de Embarazadas

E l desarro llo  norm al del em barazo es de v ita l im portan­
cia para un parto  y  nacim ien to  norm ales. E l p rocu rarlo  ev ita  
tras to rn o s tan to  a  la m adre como a l hijo .

F irm em ente  convencidos de esto, la D elegación N acional 
de “ A ux ilio  Social” cree o p ortuno  dar u n  paso m ás en su cam ­
paña de pro tección  a la  M adre y  al N iño estableciendo los 
H ogares p a ra  Em barazadas.

U n p rim er pun to  es necesario  sen tar de u n  m odo ñ im e;  
únicam ente podrá establecerse un H ogar de  Embarazadas en 
las poblaciones en que se consiga una estrecha colaboración 
con una M atern idad  a llí exi'sfenfe o In s titu c ió n  hospitalaria  
que en tre sus servic ios cuen te  con esta dependencia. No p u ­
diendo esablecerse n inguna in stituc ión  de este tipo  si no  es 
posible llenar esta  ú ltim a condición.

La instalación  de una M atern idad  por n u estra  p arte  como 
m edida previa o com plem entaria, no cae dentro  de  nuestro  
campo y  corresponde a  la D elegación de Sanidad.

U tilización de lo s  servicios

P odrán  u tiliz a r  los beneficios de ¡os H ogares de Em ba­
razadas ;

1.® Las m ujeres que carezcan de recursos económ icos in ­
clu idas en los padrones de B eneficencia o  en el concepto de 
débiles económicos.

2.® Las m ujeres de com batientes que no cuenten  con fa ­
m iliares d ispuestos a ayudarles du ran te  el período del em ­
barazo.

3.® L as traba jadoras, du ran te  los m eses que la legislación 
actual las p erm ite  descansar antes del parto .

Ayuntamiento de Madrid



D o c to r  B éca res C59

4.® Las que lo necesiten  po r indicación de tipo  físico  & 
m oral, determ inada p o t nuestras A sesorías M édxas.

5.® Como es lógico, tend rán  preferencia , den tro  de  igual­

dad de condiciones, las pertenecien tes a  los S indicatos de 
n u estra  O rganización.

6.® D el m ism o m odo que las C olonias para  M adres, sólo 
serán  para m ujeres sanas, elim inándose de u n  m odo absoluto  
toda aquella sospechosa de enferm edad no sólo contagiosa, 
sino de cualquiera que pueda favorecer la in terru p c ió n  ín- 

t« n p es tiv a  del embarazo.
7.® Se dará, en cambio, cobijo a  toda m u je r en c in ta  cuyo 

em barazo pelig re  por el régim en de v ida que lleve (y  que 
pueda influ ir no sólo sobre la in teg rid ad  fisiológica del fu tu ro  
se r), si tam bién sobre el m al térm ino  del embarazo.

8.® A s-taism o se p re fe rirá  a las m ujeres jóvenes, por los 
m ism os m otivos que allí dimos a conocer.

C aracterísticas de los locales

L os edificios destinados a H ogares de E m barazadas d is­
pondrán  de los s ig u ien tes  dep a rtam en to s:

1.® D orm itorios de tipo  reducido.
2.® Comedor.
3.® Sala de reunión. P o r  las m ism as razones que en las 

C olonias de M adres, es conveniente d isponer de m ás de una 

sala de estar.
4.® Servicio de aseo, baños y  duchas.
5.® Jard ines, bosques, p raderas o playa.
6.® P o r idén ticas razones, los servicios de  lavados y  plan­

chado  podrán re s id ir den tro  del edificio o fu e ra  de él.
7.® H abitación para  la directora.
8.® H abitación p ara  la v ig ilan te .
9.® Cocina y  servicios auxiliares.
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10. D ispuesto  en el local m ás apropiado un  altar.
11. E nferm ería .
12. Sala de reconocim iento y  botiquín.

Personal de  asistencia a las fu tu ra s  madres

U na directora, de p referencia  m aestra, de conducta m oral 
intachable, buena fa lan g ista  y  enérgica.

Dos m onjas como inspectoras.

C reem os de una ex trao rd in aria  u tilid ad  que el personal 
esté  form ado por o tras cam aradas adem ás de la directora.

Será conveniente que a lguna de las cam aradas ten g a  el 
t í tu lo  de  p ro feso ra  en partos.

U na cocinera.

S irv ien tas en núm ero suficiente.

P erso n a / técnico

U n m édico que en todo m om ento estará  en contacto  con 
la  d irec to ra  para determ inar el régim en de vida m ás prop icio  
a  cada una de las m ujeres asistidas en el H ogar.

De su experiencia  deducirán  las m odificaciones y  m ejoras 
que crean oportuno  p racticar de Índole técn ica social.

L a  d ivergencia de opiniones que trasc ienda de los lím ites 
de la corrección m otivará el examen del caso p o r la D elega­
ción N acional, quien  podrá en todo m om ento separar del se r­
v icio  a cualquiera de ellas, o a las dos si lo creyera  oportuno , 
s in  que en n ingún  m om ento pueda ser m otivo de recurso..

A nálogo procedim iento  será aplicable al resto  del personal.

D uración de  beneficios

A ntes de proceder a la instalación de un H ogar de Em ba­
razadas fijarán  las relaciones con la M atern idad  que se com­
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prom eta a la  asistencia  de las m adres en el m om ento del p a rto  
o en el que sea preciso  su servicio.

Como la instalación de estos H ogares viene a  llenar una 
laguna en el cam po de la asistencia  a  la  m atern idad , no es 

probable su rjan  d ificultades en p rinc ip io  para  el estableci­
m iento  de  estas relaciones. S iem pre será necesario  preestab le­
cerlas para  en to d o  m om ento saber a qué a ten erse  y  n o  estar 
a  m erced  de uno u  o tro  parecer.

L o  que debe quedar b ien sen tado  es que se  contará en  todo  
m om ento  con la posibilidad de  prestar asistencia facu lta tiva  
en alguna M atern idad  a  las alojadas en el Hogar.

P era  ello se p rac ticará  sem analm ente (lo  que se ria  ideal 
o como se determ ine de acuerdo con los técn icos de la  M ater­
n id ad ) u n  exam en de las m adres residen tes en  el H ogar, y  de 
este exam en se deducirá y  se establecerá el m om ento opor­
tuno  de ing reso  en la  M aternidad.

P o r su  p arte  se com prom eterá la  D irección del H o g ar a 
a lo jar a las em barazadas que la M atern idad  envíe y  p ara  las 
que se destinará  un  determ inado núm ero de  plazas o bien 
todas las que sea posible, ya que no se tra ta , p o r n u estra  parte , 
de co n stitu ir un  coto cerrado n i tenem os in terés  en fom en ta r 
la in justicia .

R ég im en  in fe rio r

• Se levantarán a  las ocho de la mañana.
D esayuno, a las nueve.
Comida, de doce y  m edia a  una de la  tarde .
Cena, de ocho a  nueve de  la noche.
No se p erm itirá  el bu llic io  m ás a llá  de las once de la  noche. 
D entro  de los dos p rim eros días de  estancia  en el H ogar, 

será  obligatorio  para  todas tm  baño de  lim pieza.
T re s  veces a la  semana, y  m ien tras el m édico  de la In s ti­
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tución  no  encuen tre  inconveniente, se rep e tirá  la lim pieza  en 
fo rm a de ducha.

Las faneas de lim pieza de la In s titu c ió n  las pueden  eje­
c u ta r  las m ism as m ujeres acogidas en el H ogar, siem pre que 
no  sean m uy pesadas; es decir, barrerán , q u ita rán  el polvo, 
coserán sus ropas, harán  sus camas, siem pre que el m édico no 
vea  en ello  inconveniente.

Del m ism o m odo podrán  coser para  los n iños recogidos 
en  a lg ú n  H o g ar establecido en la m ism a Delegación.

E l lavado y  p lanchado de la  ropa, así como el fregado  de 
los suelos, estará a cargo de  m ujeres re tribu idas de  la loca­
lidad.

A cción  form ativa

D uran te  su estancia  se (k rán  cursos de enseñanza, cocina, 
co rte , costura , etc.
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Funcionarios

R eiterando el cum plim iento del D ecreto  de 12 de m arzo de 
1937 (1) sobre el carác te r provisional q u e  deben ten er todos los 
nom bram ientos de funcionarios.—O rden del M inisterio del In­
terio r de 11 de  m ayo de 1938. (B, O. del E . del 12).

O R D E N  C IR C U L A R

E l D ecreto  núm ero 246, de 12 de m arzo de 1937, dispuso 
que las provisiones de destinos o  plazas efectuadas desde el 
18 de ju lio  de 1936, en los d is tin to s  organism os del E stado , 
P ro v in c ia  o M unicipio, ten d rían  la consideración de provi­
sionales, no com putándose como m érito  para  la provisión  de­
fin itiva el haberlas serv ido ; e igualm ente ordenaba que, hasta  
tan to  no se dé por term inada la  guerra , no  se cubran  defin iti­
vam ente las vacantes pend ien tes de serlo.

O bedecían estas d isposiciones a  la necesidad de  adop tar 
m edidas p recau to rias para  que, en su  día, pueda ten er efecto 
la reserva de plazas, a  favor de ex com batientes, que en el 

m ism o D ecreto  se previene.
H a llegado a  conocim iento  de este  M in iste rio  que no todas 

las en tidades re feridas observan con rigo r estos preceptos, o l­
vidando que, aparte  su  subsisten te  obligatoriedad, está robus­
tecida su vigencia p o r e l p rincip io  proclam ado en la declara­
ción X V I del F uero  del T rabajo , a ten o r del cual “ el E stado  
se com prom ete a inco rporar la ju v en tu d  com batiente a  los

(1) D ecre to  de 12 de m arzo  de 1937.— A rtícu lo  séptimo.— Las 
provisiones de destinos o plazas efectuadas desde el dieciocho de ]u . 
lio  último, tendrán  la  consideración de provisionales, no com pután­
dose com o m érito  p ara  la  provisión definitiva el haberlas servido. De 
igual form a, hasta ta n to  que no  se dé por term inada la  guerra, no  p o ­
d rán  cubrirse definitivam ente las vacantes pendientes de serlo.

Ayuntamiento de Madrid



«64 E l  D erecho  San itario  E spañol

puestos de trabajo , honor o de mando, a  los que tienen  derecho 
como españoles y  que han conquistado como héroes” .

M ás recien tem ente, el R eglam ento del benem érito  Cuerpo 
d e  M utilados de G uerra  por la P a tria , aprobado por D ecreto  
de 5 de ab ril últim o, establece nuevas reservas de d estin o s a 
favo r de quienes, p o r la liberación y  engrandecim ien to  de E s ­
paña, padecen  m utilación  en  ciertas condiciones.

A tend iendo  a un o  y  o tro  motivo, es ocasión de  reco rdar a 
las C orporaciones locales que en la provisión  de destinos t e n ­

gan en cuen ta  lo d ispuesto  en el a rtícu lo  séptim o del D ecreto  
núm ero  246, absten iéndose de hacer nom bram ientos en p ro p ie ­
d ad ; sin  perju ic io  de dar exacto  cum plim iento  a  la O rden 
C ircu la r de este M in iste rio  de 9 de m arzo últim o, por lo que 
resp ec ta  a  la  provisión  de plazas de S ecretarios, D epositarios 
e In terven to res.

B urgos. 11 de m ayo de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—E l M in is­
t ro  del In te r io r .—Serrano Suñer.

Sres. G obernadores Civiles.

Franquicia

D ictando norm as p a ra  la aplicación de las franquicias postal 
y  telegráfica.—O rden del M inisterio de H acienda de 28 d e  abril 
de  1938. (B. O. del E. del 30),

O R D E N  - C IR C U L A R

lim o. S r . : L a  O rden  de 30 de abril de 1937, con objeto  de 
ev ita r la  in terp re tac ió n  ex tensiva que ven ía  haciéndose de las 
d isposiciones que conceden franqu icia  postal, tan to  a  las fu e r­
zas m ilita res  y  elem entos arm ados, como a  los organism os de

Ayuntamiento de Madrid



D o c to r  B écares 665

la  A dm inistración  C en tra l del E stado , hubo  de reco rdar la  
n a tu ra leza  y  alcance que a  d ichas franqu icias señala la  v igen­
te  L ey  del T im bre y  la  O rden  de 1.® de m ayo de 1920, confor­
m e a las cuales ún icam ente puede considerarse corresponden­
cia oficial la que va d irig id a  a  las A utoridades, C en tros y  or­
ganism os que gozan de derecho de franquicia , con designa­
ción del cargo en  e l sobre y  nu n ca  del nom bre de qtúen 
ejerce.

E l D ecreto  de 8 de feb rero  pasado, que concedió fran q u i­
cia postal y  te legráfica a cada uno de los D epartam entos nil- 
n is te ria les  creados por la L ey  de 30 de enero an te rio r y  a  las 
Subsecretarías, Servicios N acionales y  C entrales respectivos 
no h a  modificado el concepto de la  correspondencia oficial se­
ñalado en las c itadas disposiciones, que, po r tan to , son de  es­
tr ic ta  observancia.

N o obstante, con tinúa cursándose con el carác ter de  c o r r ^  
pendencia oficial la  que se d irige  a  las personas ti tu la re s  de 
los cargos, y  al p rop io  tiem po  se om iten en la tram itación  d s 
aquélla los requ isitos establecidos p o r la  Real O rd en  de 20 
de m ayo de 1920, cuya vigencia sanciona expresam ente e l a r­
tícu lo  39 de la  L ey  del T im bre.

E l perju ic io  que con ello  se causa a  los in tereses del T e ­
soro hace necesario reco rdar el conten ido  de la O rden  p ri­
m eram ente citada, así como los precep tos de los a rtícu lo s  223 
y  224 de la re fe rid a  L ey, el ú ltim o  de los cua les establece san­
ciones particu la res para los funcionarios de C orreos que pon­
gan  en circu lación  pliegos, cartas o paquetes que, s in  estar 
exceptuados del uso del T im bre, no lleven el franqueo  co­
rrespondiente.

E n  atención a  lo expuesto , este  M in iste rio  se ba  servido 
d isp o n er:

1.® P a ia  la aplicación  del D ecreto  de 8 de  feb rero  pasadt^ 
que concedió franqu icia  postal y  telegráfica a  los D eparta­
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m entos m in isteria les, Subsecretarías y  Servicios N acionales y  
C entrales, creados p o r la L ey  de 30 de enero últim o, se obser­
vará  estric tam ente  lo p recep tuado  por el a r tícu lo  39 de  la 
L ey  del T im bre  y , en consecuencia, tan  sólo podrá c ircu lar 
como correspondencia oficial la  que vaya d irig id a  a los Cen­

tros, A u to ridades y  organism os, con designación del cargo 
en e! sobre y  nunca del nom bre del que lo ejerza, y  se tram ite  
en  las condiciones d ispuestas por la Real O rden de 20 de  m ayo 
de 1920, estando su je ta  al im puesto del T im bre la que se d ir i­
j a  a  las personas titu la re s  de los cargos.

, 2.® L a  Inspección  T écn ica del T im b re  v ig ila rá  el exacto  
cum plim ien to  de  lo  preven ido  en la p resen te O rden, denun­
ciando a  la D elegación de H acienda correspondiente las in ­
fracciones que observe del artícu lo  39 de le L ey  del T im bre, 
a  fin de  que sean exigidas las responsabilidades y  se apliquen 
las sanciones que d eterm ina el artículo '223 de la  misma, y  las 
especiales que señala el artícu lo  224 para  los funcionarios del 
ram o de C om unicaciones que den circulación a pliegos, cartas 
a  paquetes de los no  exceptuados del uso del T im b re  de C o­
rreos, que no lleven  el p rescrip to  por la L ey, consistentes en 
la m u lta  de  SO a  500 pesetas, cualquiera que sea el im porte de 
le defraudación.

D ios g uarde a  V. I . m uchos años.

B urgos. 28 de ab ril de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—'Amado. 

■Sr. J e fe  del Servicio N acional de T im b re  y  M onopolios.
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Médicos titu lares

Disponiendo que los G obernadores civiles vigilen el p un tua l 
pago de los haberes de  Médicos y  dem ás funcionarios a  quienes 
afecta la  Ley de Coordinación Sanitaria, en  tan to  se estudia la 
conveniencia de derogar la O rden de 7 de  ju lio  de  1936 (1). 
O rden del M inisterio del In terio r de 12 de  m ayo d e  1938. 
(B. O. del E. del 13).

O R D E N  C IR C U L A R

U na O rden de 7 de ju lio  de  1936 dispuso que quedasen en  
suspenso los em bargos realizados a los A yuntam ientos en 
cum plim iento  de lo d ispuesto  en la  L ey de C oordinación S a ­
n ita r ia ; pero q1 m ism o tiem po ordenó que las obligaciones que 
la  L ey  de C oordinación S an itaria  im pone a  los A yuntam ien­
to s  fueran  ex ig idas rigurosam ente por los G obernadores C ivi­
les, los cuales com unicarán al M in iste rio  el incum plim iento  
de las mismas, para  la ex igencia de las correspondientes res­
ponsabilidades.

A l am paro de esa disposición son bastan tes los A y u n ta ­
m ientos que han  dejado  de hacer efectivos sus haberes a  los 
san itario s m unicipales, siendo frecuen tes les quejas que lle ­
gan  a  este D epartam ento  con tra  una conducta tan  co n tra ria  a 
los m ás aprem iantes deberes d é  la A dm inistración.

Y con el ñ n  de rem ediar ta le s  situeciones, este  M in iste rio  
ha d isp u esto : que m ien tras se estud ia la conveniencia de dero ­
gar aquella O rden y  m ien tras se rev isa  el to ta l sistem a im ­
plan tado  por la L ey  de C oordinación Sanítarie , los G oberna­
dores C iviles deberán v ig ila r el p un tua l pago de los haberes de

(1) Véase en las páginas 259 y  260 del tom o X I I I  de E l  D etecbo  
Sanitario Español.
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M édicos y  dem ás funcionarios a quienes a fec ta  d icha leg is­
lación, procediendo a ex ig ir las responsabilidades e  que haya 
lu g ar por la pasividad que se observe, y  proponiendo a  este 
M in iste rio  que se au to rice  para  segu ir el trám ite  de  em bargo 
en  aquellos casos en  que la situación  de las haciendas m u n i­
cipales lo consientan.

A sim ism o deberá ten erse  p resen te que, conform e al a r tíc u ­
lo  166 de la  v .g en te  L ey  M unicipal, los créd itos devengados 
por haberes de los funcionarios m unicipales conservarán, para  
todos los efectos legales, el carác ter de p re fe ren tes  que o s ­
ten tan  a  ten o r de las disposiciones en vigor, y  que los O rd e ­
nadores de Pagos, In te rv en to res  y  D epositarios serán  d irec ta ­
m ente responsables so lidaria  y  m ancom unadam ente de cua l­
q u ie r in fracción  de  ta l  p recepto , o sea de cualquier pago que 
ordenaren, in terv in ieren  o efectuaren  sin  es ta r previam ente 
liquidadas todas las obligaciones de personal.

B urgos, 12 de m ayo de 1938.—I I  A ño T riu n fa l .— Serrano  
Suñer.

Sres. G obernadores C iviles de...
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Clases sanitarias

D erogando el A partedo  IV  de la N orm a V I y A partado  b ) 
d e  la N orm a X  de la  O rden del G obierno G eneral del Estado 
de 20 de noviem bre de 1937 (1).—O rden del M inisterio dei In ­
terio r de  11 de M ayo de 1938, com unicada a  la  Je fa tu ra  Nacio­
nal de Sanidad.

P o r  O rden  M in iste ria l de fecha 11 del corrien te  mes, co- 
m unicada a  esta  J e fa tu ra  N acional de Sanidad, se d ice lo s i ­

gu ien te  :
“ P o r O rden  del Gobierno G eneral del E stado , de fecha 

20 noviem bre 1937, quedó establecida la reducción  de las do. 
tac iones norm ales de las plazas de M édicos de A sistencia  
P úb lica  D om iciliaria, en aquellos casos en que tu v ie ra  lu g ar 
la designación de un M édico para  su s titu ir  en sus funciones 
de T itu la r, a o tro  com pañero su je to  a la  ju risd icc ió n  m ilita r, 
ten ien d o  el su s titu to  que fijar su residencia en la dem arca­
ción de la plaza, e igualm ente, en aquellos o tros casos en que 
debiera ten er lu g ar la  provisión  de una plaza, con carácter 
in terino , cualquiera que fu e re  la causa de  la vacan te ; que­
dando fijada la  do tación  a p erc ib ir en las dos circunstancias 
expuestas, en la  can tidad  de 2.000 pesetas anuales, cualquiera 
que sea la categoría  de la plaza (apartado  IV  de la  norm a 6.® 
y  apartado  b ), de la  norm a 10.®, de la  O rd en  del G obierno G e­
neral, c itada).

L a  re fe rid a  d isposic ión  al establecer ta les preceptos, tuvo 
como finalidad prim ordial la  de garan tizar, an te  todo, el pa­
g o  de sus haberes a aquellos M édicos que habian de d islocar­
se de sus plazas por ten er que p resta r sus servicios en el 
E jé rc ito , y  no  percib ían  re trib u c ió n  p rofesional con cargo 
a l P resupuesto  de G uerra. H an  desaparecido las causas que

(1) Véase esta  O rden en las páginas 298 a 303 del presen te tomo.
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hubieron  de in sp ira r tan  plausible disposición, por hallarse 
actualm ente m ilitarizados en su inm ensa m ayoría los M é­
dicos titu la re s  que se encuen tran  su jetos a  la  jurisdicción, 
m ilita r, asim ilados a Oficiales del E jé rc ito , los cuales perci­
ben, con cargo a l P resu p u esto  de Guerra, los haberes corres­
pondientes a la  graduación  m ilita r que ostentan. E s to  d e te r­
m ina como necesaria y  lóg ica consecuencia, un  aum ento en 
el E ra rio  de las M ancom unidades S an itarias P rovinciales, al 
verificarse po r los A yuntam ien tos el ingreso  correspondien­
te  a  la  to ta lid ad  de las plazas de M édicos de A sistencia  P ú ­
blica D om iciliaria, P rac tican tes  y  M atronas, que figuran, en 
la clasificación vigente, se hallen  o no provistas en prop iedad  
(norm a 11.® de la  O rd en  que se c ita ) , y  no ten er que abonar 
sus haberes a todos los T itu la re s  de las m ism as, por las ra ­
zones consignadas.

E s te  M in iste rio , en atenc ión  a lo expuesto, ha  tenido a  b ien 

disponer que queden  derogadas las disposiciones contenidas 
en el apartado  IV  de la norm a 6.® y apartado  b ), de la norm a
10.*, de la O rden  del G obierno G eneral del E stado , de 20 de 
noviem bre de 1937. Como consecuencia, todos los M édicos
de A sistencia P úb lica  D om iciliaria, nom brados con carác ter
in terino , así como aquellos o tros designados para  su s titu ir  a 
un  com pañero su je to  a  la  ju risd icción  m ilita r, que tengan 
que re s id ir en la dem arcación de la  plaza, percib irán  la do ta­
ción ín teg ra  co rrespond ien te  a la m isma, con arreg lo  a la 
categoría  que ten g a  asignada aquélla, en la  clasificación vi­
gente, m as en uno y  o tro  caso, el 50 por 100 de la dotación
de las de P rac tican te  y  M atrona, en arm onía con lo dispuesto- 
en la norm a 9.® de la c itad a  O rden  del G obierno G eneral; 
quedando subsisten tes todos los demás precep tos contenidos 
en la misma.

P a ra  la m ás p erfec ta  ejecución de  las disposiciones de la 
p resen te  O rden, quedan anulados cuantos p receptos se opon­
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gan a su cum plim iento , debiendo en tra r en v igo r en la fe- 
-cha sigu ien te a  la de su  publicación en  el B o le tín  Ofítíial de 
las provincias, del cual será rem itido  un  e jem plar a este 
A lto  C entro, para  la  debida constancia y  arch ivo  en la  Sec­

ción correspondiente.
D ios guarde a V . E. la v ida  m uchos años.—B u rg o s, 11 de 

m ayo de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.—P. D.—E l Subsecretario .— 

José Lorente.—R ubricado .”
Lo c o m u n ic o  a V. S. p a r a  s u  conO 'C im iento y e fe c to s  

o p o r tu n o s .

D ios guarde a V . S. Ia v ida  m uchos años.—V alladolid , 16 

de m ayo de 1938.—I I  A ño T riu n fa l.
E l Je fe  N acional de Sanidad-— Jo sé  A . Palanca.

Sres. In specto res P rov incia les de Sanidad.

Rectificación

E n la O rden del Gobierno G eneral del Estado de 20 de  no­
viem bre de 1937, publicada en  el “Boletín Oficial” de esta pro­
vincia del 22, dando norm as p ara  el nom bram iento de Médicos 

titu lares interinos y  suplentes, sustituciones, ejercicio profesio­
nal, ceses, etc., que aparece en las páginas 298 a  303 del p re­
sente tomo, se ha  omitido el núm ero III de la norm a 6.®, que 

dice así:
“III. Médicos libres, sustitu tos o suplen tes con residencia 

en  la  dem arcación de la plaza, el 33 por 100 en  iguales condi­

ciones” .
Y  además figura con el n.® III el que debe se r n.® IV.
Hacemos esta aclaración para  que quede tran scrita  fielmen­

te  la O rden de referencia.
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Español N ac io n a l.S in d ic a lis ta .....................................................
Idem .—V éase Escudo Nacional.
Escudo  Naciona/.— D isponiendo la  inserción  del m odelo ofi­

cial del Escudo de E s p a ñ a ............................................................
Idem .— Véase E scudo de España.
Especialidades farmacéuticas.— D ictando reglas para  la  re .

glam entación de l reg is tro  de— ................................................
Idem .— Prohibiendo en absoluto  a las D r^ u e r ía s  o A lm a­

cenes m ayoristas la venta al de ta ll de las especialidades
fa rm a c é u tic a s .....................................................................................

Idem .— Dando instrucciones para que pueda autorizarse su
p re p a ra c ió n ...................................................................................... .

Estadística  sanitaria.— Véase p rác ticas de estad ística san i­
ta ria  ......................................................................................................

E stado Español.—Ley C onstituyente de España.— Véase 
“F u ero  del T ra b a jo ” .

E stado Español.— N uevo Escudo de E s p a ñ a ..............................
Estam pilla.— Véase docum entos.
Esfupe/aci'enfes.— V éase farm acéuticos.
Excedencias y  /iceacias.— D isponiendo que la concesión 

de—  por enferm o a  individuos de Cuerpos dependientes 
de la  Subsecretaría de Sanidad, se haga por los resp ec ti­
vos Inspectores provinciales de S a n id a d ..............................

Expedientes.—D eterm inando la  form a en que las C orpora. 
clones locales deben reso lver los—  incoados a  sus fu n ­
cionarios ..............................................................................................

Farmacéuticos.— D ictando reglas para la  reglam entación del
reg is tro  de especialidades fa rm a c é u t ic a s ..............................

Idem .— D isponiendo la  m ilita rizac ión  de los farm acéuticos 
y  señalando las asim ilaciones que a los mismos podrá 
concederse, debiendo ser elevadas las propuestas a la  S e. 
c re ta ría  de G uerra por el je fe  de los Servicios farm acéu­
ticos de la  respectiva D iv is ió n ................................................

Idem .—V éase Inspectores Farm acéuticos municipales.
Idem .— Véase Colegios Farm acéuticos y  Consejo G eneral 

de los Colegios Farm acéuticos.
Idem .— Véase Clases Sanitarias.
Farm acéuticos m ilitarizados.—V éase Haberes. 
Farm acéuticos titulares.—D erechos pasivos de los— .............

118
121

122

363

370

553

564

426

430

31

83

817

568

426

70

69

B4

33

610

Ayuntamiento de Madrid



678 E l  D erecho  San ita rio  E spaño l

Páginas

Firma.— D elegación de.—Facultando  al S ubsecretario  para 
reso lver por delegación los asuntos que se señalan y que
com peten al M in isterio  del I n t e r i o r ......................................

Firm a de docum entos.— Sobre el uso de la  estam pilla y  fir­
m as i le g ib le s ......................................................................................

Fiscal Superior de la V ivienda.— Creando el cargo  de—  y
señalando las funciones que ha de r e a l iz a r ............................

Wenj.— R eglam ento provisional para la  organización y  fun­
cionam iento de la  F isca lía  Superior de la  V ivienda y de
las D elegaciones p ro v in c ia le s .....................................................

Idem .—Véase F iscal Superior de la  Vivienda.
Id im .— Exposición esquem ática sobre los diferentes aspee, 

to s  del problem a de ¡a vivienda y m edios para su reso lu­
ción .......................................................................................................

fdejn.— L abor realizada por las F iscalías Superior y Dele 
gadas provinciales de la V ivienda; im portancia de los se r­

vicios encomendados a estos organism os y orientaciones
p ara  su m ayor desenvolvim iento y e f ic a c ia ...........................

Fiscalía de la  V ivienda.— Hormas para la  aplicación del R e. 
g lam ento de organización y  funcionam iento de la F isca­
lía  Superior y  de las D elegaciones p ro v in c ia le s ..................

Id sm .— D etalles que deben com prender los planos y  m em o­
rias  de los proyectos de construcción de nuevas viviendas
y am pliación y  reform as de las e x is te n te s .............................

Idem .— Sobre ordenación de la inspección san ita ria  de v i­
viendas por los M édicos del C uerpo de A sistencia pública 
dom iciliaria y de la  Beneficencia m unicipal, y  servicios de 
los Subdelegados de M edicina en las poblaciones que se 
indican, como S ecretarios de las Jun tas m unicipales de
S a n id a d ............................................................................................

Idem .—D isponiendo que los servicios que realicen  los M é. 
d icos de A sistencia pública en relación con la inspección
san ita ria  de viviendas, sean de carácter g ra tu ito .................

Id sm .— Reglas a las que habrá de a justarse el em plazam iento
de establos y v a q u e r ía s ..................................................................

Idem .— C ircular in teresando las reform as más urgentes en 
las viviendas de las clases humildes (barriadas obreras). 

Idem .—C arta circu lar conteniendo un índice de los puntos 
sobre los cuales debe hacerse la divulgación de los p ro ­
blemas de la  v iv ie n d a ....................................................................

Idem .— O tras circulares de ordenación de servicios . . .  323,
Idem .— C uestionario para la divulgación de cuanto  se refiere

a la higiene de la  v iv ie n d a ............................................................
Idem .— C arta circu lar rem itiendo cuestionario  para  la divul­

gación de cuanto se refiere a la  higiene de la  vivienda . -. 
Idem ,— M odelo de fichas para  la  ordenación y cum plim iento

de los servicios de la F isca lía  de la V iv ie n d a ................ ..
/dem ,—A pertura de hueccs en  paredes m e d ia n e ra s .............
Idem ,—C uestionario h ig iénico  san ita rio  y  fichas para la  ins­

pección y reg istro  de v iv ie n d a s ...............................................
/dem .— Cédula de H a b ita b il id a d ......................................................
/dem .—R ecordando disposiciones referen tes al concurso y

ayuda que debe prestarse a dicho O rg a n ism o .....................
Idem .—N orm as para  la  provisión de personal y  locales a las 

F iscalías D elegadas de la  V iv ie n d a ..........................................
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Franqueo. D isponiendo puedan u tilizarse indistin tam ente los
diversos tim bres en el franqueo o r e in t e g r o .....................

Idem .—D isponiendo la  fo rm a de su stitu ir los sellos de co. 
rreos y demás efectos tim brados cuando no existan d e te r .
minadas clases de los m is m o s .....................................................

Idem . D isponiendo que por los M unicipios se adquieran las
fichas para  la  inspección y reg is tro  sanitario  de viviendas. 

Franquicia.— D ictando  norm as para la aplicación de las f ra n ­
quicias postal y  te le g rá f ic a ........................................................

Fuero del T r a b a jo .................................................................   •
Funcionamiento de los Sanatórios-E nferm enas.— Véase  el 

epígrafe de este nombre.
Funcionarios de la Adm inistración ¡ocal.—V éase funciona­

rios públicos.
Funcionarios municipales.—D eterm inando la form a en que 

las C orporaciones locales deben reso lver los expedientes
incoados a sus fu n c ic n a r io s .......................................................

Funcionarios públicos.— Véase  horas de t r a b a j o .....................
Idem .— D ictando reglas sobre la percepción de ^ b e r e s  de 

los funcionarios públicos m ovilizados o m ilitarizados, con 
prohibición de incum plir los preceptos que determ inan la  
im posibilidad del percibo de dos o más sueldos con cargo
a los presupuestos del E s ta d o .....................................................

Idem . D ictando norm as sobre la  prestación o no de sus se r­
vicios cuando form en parte  de las M ilicias Nacionales. 

Idem .—D isponiendo que a  los que verifiquen su presentación 
a  partir de esta  fecha no se les abone haberes sino desde 
su com parecencia y  siem pre cum pliendo los requisitos 
que se indican; sin  perju icio  de que pueda abonárseles 
haberes an terio res en casos excepcionales: y resolviendo 
que los funcionario® de todas clases sólo tendrán  derecho 
a  percib ir sus sueldos y gratificaciones siem pre que estas 
últim as sean de carácter fijo en su cuantía y  periódicas en
su v e n c im ie n to .................................................................................

Idem . D isponiendo que los funcionarios del Estado, que
actualm ente se encuentren fuera del lugar en que desem . 
penaban sus cargos antes del A lzam iento Nacional,_ se 
rein tegren  a los mismos si éstos se hallan ya en te r r i to ­
rio  liberado, y que lo  mismo hagan los que tengan desti­
nos en zonas no ccupadas, a m edida que se recuperen, en
los plazos que se s e ñ a la n .............................................................

Idem . D eclarando subsistentes para el mes de octubre y  su .
cesivos, en tanto  no  se disponga lo  contrario , las p re s ­
cripciones sobre los donativos de los funcionarios del E s.
tado, etc-, para la suscripción n a c io n a l  _ - - - ............

Idem .— D isponiendo queden en vigor las prescripciones so. 
b re  el ingreso  de las aportaciones de los funcionarios del
Estado, etc., para la suscripción n a c io n a l ..........................

Idem .—D ictando reg las para la separación diefinitiva del se r. 
v icio  de toda clase de empleados de l'E stado , P rovincia o 
M unicipio que por su conducta an terio r o  posterio r al 
M ovim iento N acional se consideren contrarios a éste, 
cualquiera que sea la  form a de ingreso y  función que
d e se m p e ñ e n ........................................................................................

Idem .— Am pliando la  O rden de 2 de enero  de 1937 rela tiva
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a  recursos in terpuestos con tra  sanciones acordadas, en a r-
m onia con el D ecre to  núm ero  1 0 8 ............................................  313

Id em .— D isponiendo se declaren cesantes sin form ación de 
expediente a todos los funcionarios que se hayan ausen. 
ta d o  de su residencia oficial en la  zona liberada sin  Itcen. 
cia, a p a r tir  del 18 de Ju iío  de 1936, o no se presentaren
e n  el p lazo debido al extinguirse a q u é l la ..............................  65

Idem .— D isponiendo se publiquen en los Boletines Oficiales 
de las provincias, requ isito rias para que los funcionarios 
dependientes del M in isterio  de la  G obernación puedan
ofrecer sus s e rv ic io s ......................................................................  66

Jdeat.— D isponiendo que los funcionarios públicos contribu , 
yan  a la suscripción nacional ab ierta  por la  Ju n ta  de D e. 
fensa N acional con uno o dos d ias de haber en  las cond i­
ciones que se in d ic a n .....................................................................  54

Idem .— D eclarando fuera  de la ley a los funcionarios . pú­
blicos del E stado, P rov inc ia  o  M unicipio y  a los de E m ­
presas subvencionadas por el E stado, etc., por su actua- 
<lón an tipatrió tica  o  contra el M ovim iento N acional y
sanciones que habrán de a d o p ta r s e .................................................... 47

Wem.— R econocim iento y  percibo de haberes de los funcio­
narios civiles del E stado  que teniendo su destino  en t e ­
r rito rio  no ocupado se encuentren  en localidades som e­
tidas ..............................................................................................................  51

Idem .— Reglas que deberán observarse para la  presentación 
de los funcionarios públicos que p o r causa justificada se
hallen fuera de su residencia o f ic i a l ..............................................  52

Idem .— R eiterando  el cum plim iento del D ecreto  de 12 de 
m arzo  de 1937 sobre el carácter provisional que deben
tener todos los nom bram ientos de fu n c io n a r io s .................  663

fcfem.—D ictando norm as para  la m ilitarización de los mismos. 495
Idem.— D ictando normas sobre declaraciones juradas de esta

clase de fu n c io n a r io s ...................................................................... 625
Id em .— V éase oposiciones y  concursos.
Id em .— V éase docum entos.
Gobernador G eneral del N uevo  E stado  Español.— Creando el

cargo d e ~ .......................................................................................................  28
Idem .— Puncionies encomendadas a! G obernador G eneral del

E s t a d o .........................................................................................................  42
Gobierno General.—D isponiendo que es éste el Organismo 

que h a  de entender en las cuestiones que afectan  a Sani­
dad y  Beneficencia.................................................................................... 46

Gobierno Nacional.— Ley de 30 de enero  de 1938 reorgani­
zando la A dm inistración C entral del E s t a d o ........................  419

Gratiñcaciones.— Véase sueldos y  gratificaciones.
H aó jres.—A clarando el D ecre to  núm ero 110 en lo que re s . 

p ec ta  a la  percepción de—  de M édicos, P racticantes,
F arm acéuticos y V eterinarios m il i ta r iz a d o s ................................  92

Mena.— D isponiendo que los funcionarios públicos que v e r i­
fiquen su pnesentación a p a rtir  de esta fecha, no se Ies 
abonen haberes sino desde su com parecencia, y  siempre 
cum pliendo los requisitos que se indican, sin  perju icio  de 
que puedan abonárseles haberes an terio res en casos ex ­
cepcionales ................................................................................................. 59

Idem.— D ictando reglas rela tivas a  la  percepción de haberes
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por los funcionarios civiles y  m ilita re s  que p restan  se rv i.
cios en el E x t r a n je r o .................................... _..............................

Idem . D isponiendo que por el G obierno civil se adopten las
m edidas oportunas p ara  que por los A yuntam ientos se 
cum plim enten los preceptos de la  Ley de Coordinación 
sanitaria en lo  que se refiere al pago de sus titu la res  . . .  

Idem .— Véase funcionarios públicos.
Hacienda.— Véase ordenación de pagos.
/dem .— Véase T eso ro  público.
Horas de trabajo.— D eterm inando las horas de traba jo  en los 

O rganism os dependientes de la Ju n ta  T écnica del Estado. 
Idem .— H aciendo extensiva la  O rden  de 9 de octubre últim o, 

sobre horas de trab a jo  de los funcionarios, a  las Corpo­
raciones provinciales y  m u n ic ip a le s .........................................

Incom patibilidades.— D isponiendo queden en suspenso l a s -  
señaladas por las leyes para  el desem peño de cargos p ú .
b l i c o s ............................................................. ' ■ ■ : ..................... V '

Ind ice .R esum en  de la  organización y  disposiciones leg isla .
tivas de carácter san ita rio  del N uevo E stado  Español . . .  

Inspectores m unicipales de Sanidad.— Véase vacunaciones 
preventivas.

Inspecciones Provinciales de Sanidad.— O rdenando que to . 
das las cantidades que con destino  a la Lucha A n titu ­
berculosa que tengan las—  se ingresen en la  T eso rería
de los Com ités Delegados p ro v in c ia le s ...............................

jd sm .  Señalando las cantidades que deben lib ra rse  a los
Inspectores provinciales de Sanidad para las atenciones
de los D ispensarios A ntituberculosos C e n t r a le s .............

Idem . R epresentación técnica del P a tronato  N acional An­
titubercu loso  por los Inspectores provinciales de Sanidad
en  ios Com ités D elegados provinciales, etc ..........................

Idem .— Véase F iscalía de la  Vivienda.
Inspectores  p rovíncia/es de Sanidad.— Libram ientos para ma­

teria l de o f ic in a    - •
/n specto res Veterinarios  m unicípa/ts.— Véase V eterinarios, 
/n s tiíu fo s  provinciales de H igiene.— D isponiendo se sup ri­

m an loa quinquenios del personal que se indica de los—  
en los presupuestos de las M ancomunidades Sanitarias. 

Junta Técnica de l Estado.— N orm a general para  su funcio­
nam iento .....................................................................................  - • •

Idem .— Reg’am ento orgánico y  de procedim iento de la  misma.
Juntas provinciales de Beneñcencia.— R e o rg a n iz a c ió n ...........
Laboratorio .— T écnica para la  recogida y  envío a l L abora­

torio  de productos biológicos de origen a n i m a l .............
Leche.—Reglam ento sobre producción, venta y  consumo de—

en N o ru e g a ............................................................... ........................
Legislación  com parada.— Véase e l epígrafe anterior. _
L e y  de Coordinación Sanitaria.— M anteniendo en vigor los 

preceptos de la Ley de Coordinación Sanitaria de 11 de
ju lio  de 1934 ......................................................................................

Idsm .— Q uedando en suspenso los em bargos realizados a  los 
Ayuntam ientos en v irtud  de lo  dispuesto en la  L ey  de 
Coordinación Sanitaria y  disponiendo que los G oberna­
dores civiles ex ijan  a dichas entidades m unicipales el cum ­
plim iento de las obligaciones que com prende dicha Ley. 

L e y  C onstituyente de España.— Véase F uero  del T rab ajo
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L i y  de estructuración  del nuevo E stado  E s p a ñ o l .....................
L e y  de SO de eiisro de 19S8.— Reorganizando la  Adm/ni'sfra-

ción Centra! del E s t a d o ...............................................................
Lucha A n tíd iftér ica .— V éase vacunaciones preventivas.
Lucha A n tite tán ica .— Véase vacunaciones preventivas.
Lucha A n titiñca .— Véase vacunaciones preventivas 
Lucha A n títilo -para tíB ca .~ V éase  vacunaciones preventivas. 
EucAa Antituberculosa^— C reando el P a tronato  N acional An. 

titubercu loso  y  señalando las funciones que ha de des­
em peñar ...............................................................................................

Idem .— D otando de recursos económicos al P atronato  N acio­
nal A ntituberculoso , para lo cual se elevan en un  doble
las tasas postales el día 10 de cada m e s ..................................

Iderrt.— D ictando norm as para la  coordinación de los servi. 
cios de esta naturaleza dependientes del G obierno Gene­
ra l del E stado  y  del P a tren a to  N acional A ntituberculoso. 

Id em .— Instrucciones para la  organización de los Dispensa., 
ríos A ntituberculosos dependientes de la Sanidad Central 
dirigidas a los Inspectores provinciales de Sanidad . . . .  

/dem .— Véase vacunaciones preventivas 
Id e m .— Véase P a tronato  N acional Antituberculoso.
Id em .— Señalando las cantidades que deben lib rarse m ensual, 

m ente a  los Inspectores provinciales de Sanidad para las 
atenciones de los D ispensarios A ntituberculosos Centrales. 

Lucha  A ntivarió/jca.— Véase vacunaciones preventivas. 
M ancom unidades Sarntar/as.— D isponiendo que no  procede la

concesión de prórrogas de los presupuestos de las  . . .
Id em .—Véase Ley de Coordinación Sanitaria.
Idem .— D ando instrucciones para la  aprobación de los p re ­

supuestos de las M anccm unidades Sanitarias provinciales. 
Idem .— N orm as adm inistrativas para la confección de los 

presupuestos de los In s titu to s  provinciales de Higiene. 
Id em .— D isponiendo se suprim an los quinquenios d sl perso.

nal que se indica de los In s titu to s  provinciales de H igiene 
Id em .— D ejando sin  efecto  las norm as 9.á y lo.^ de la Orden 

de 20 de noviem bre de 1937 por lo  que se refiere a los
P ractican tes d-e A sistencia Pública D o m ic il ia r ia .............

Id em .— D isponiendo que por los Ayuntam ientos y  Tuntas 
de M ancomunidad se hagan estados com prensivos'de la 
situación  en que se hallan los pagos de los haberes a  las
Clases S a n i ta r ia s .....................................................................

Id em .—V éase Clases Sanitarias.
M ateria l de  o<íc/'na.— Véase Inspectores provinciales de Sa. 

nidad.
M aternología .— N orm as técnicas para la instalación de los

Hogar,es de e m b a ra z a d a s ..............................................................
M aferno/og/a y  P uericu /fura.— Problem as de—. Conferencia

del Dr. Bosch M a r in ................ .....................................................
M atronas .— Véase Clases Sanitarias.
M edicina Social.— Patracosis.— E stud io  médico clínico sani­

ta rio  y  s o c i a l ...................................................................................
M édicos.—Véase Clases Sanitarias.
Jdem .— V éase C olegios M édicos.
M édicos de Baiíos.^—C reando una Com isión depuradora del 

Cuerpo de M édicos de Baños y dictando norm as para la 
- provisión de este s e r v ic io ................................................

28

419

127

•174

286

29»

!87

105

107

309

103

519

514

658

526

378

75

Ayuntamiento de Madrid



D o c to r  B éca res 683

Páginas

Idem .— D ictando norm as para la  provisión de plazas de M é­
d icos D irectores de B alnearios..................................

Idem . Resolviendo el concurso de M édicos de establecí.
m ientos B a ln e a r io s .........................................................................

Idem .— Véase el epígrafe ds este nom bre y  Balnearios.
Idem .— Véase aguas m inero m edicinales.
Idem . F ijando  las condiciones que deben reunir los aspiran­

tes a D irectores de establecim ientos B a ln e a r io s .............
M édicos de Lucha Antituberculosa.— Véase P atronato  N a.

cional A ntituberculoso.
M édicos m ilitarizados.— Véase H aberes.
M édicos titu lares.— Codificación de las disposiciones que 

regulan  los d istin tos precep tos del R eglam ento del C uer­
po  de M édicos de A sistencia Pública D o m ic ilia r ia ............

Idem . D ictando reglas para la sustitución de los M édicos
titu la res que se hallan  cum pliendo deberes para con la  P a .
tr ia  o  com isiones oficíeles  .....................................................

/¿ e m —A clarando la  O rden de 29 de agosto  últim o sobre
su s titu c io n e s ............................. .... ............................

Idem . D isponiendo que la concesiSa^de excedencias y  licen­
cias por enferm o se hagan por los íespectivos Inspectores
provinciales de S a n id a d ................................................................

ídem .— D ictando reg las ío b r*  in ísrín idades y  sustituciones
de los m is m o s     .• • • •...... ..................................

Idem . Norm as para el nom bram iento de M édicos titu la res
in terinos o suplentes, retribuciones, e jercic io  profesional,
ceses, etc.................................................................................. .... A ' '

Idem .—D erogando el apartado I I I  de la  N orm a V I de la  O r­
den de 20 de noviem bre de 1937 ..............................................

/dem .— Disponiendo que por el G obierno civil se adopten las 
medidas oportunas para que por los Ayuntam ientos _ se 
cum plim enten los precep tos de la  Ley de Coordinación 
Sanitaria en lo  que se refiere al pago de sus titu la res  . . .  

M ilitarización de M édicos.— Modificando en el sentido_ que 
se indica la norm a prim era de la  O rden  de 28 de junio
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de esta  obra ingente, verdadera en cicloped ia  de nuestros conocim ientos^ ac­
tuales en  m ateria de técn ica  sanitaria. Obra adm irable por e l plan am bicioso  
con  que fué concebida y  ejecutada y  que le  da ese carácter enciclopéd ico a  
que nos referim os, todavía  lo  e s  m ás por e l esp íritu  juven il y  netam ente cien- 
t í f ic o  abierto a todas la s  inquietudes que pueden suscitar U s  investigacion es  
m ás recien tes con  que han sid o  analizadas todas la s  cuestiones hasta des­
entrañar las norm as necesarias para Uegar a la  solución  de aquéllas en  cada  
caso . A sí, en  toda» la s  secc ion es de que está  com puesta, lo  m ism o en  la  
parte que se  refiere a leg is lac ión  y  régim en del personal sanitario O ncluso  
d e l recién  creado Cuerpo de M édicos de A sisten cia  pública dom iciliaria), 
que en la s  que se  abordan lo s  problem as que plantea la  H ig ien e del trabajo, 
e l saneam iento del m edio  urbano y  rural, la  locha contra las enferm edades 
ev itab les, la  estad ística  dem ográfica, lo s  serv ic io s sanitarios m unicipales, 
la  p o licía  m ortuoria, la  h ig iene alim enticia, la  in vestigación  epidem iológica, 
la p rofilax is de U s  enferm edades in fecto-con tagiosas, las enferm edades so­
c ia les, e l  régim en de lo s  segu ros de in terés sanitario, etc ., etc . E n  una pa- 
U bra, tod o  e l  contenido, hoy  com plejísim o, de U  Sanidad m oderna se  halU  
expuesto  en  e lla  y , además, de mano maestra.

P o i e llo  no dudam os en  recom endar U  lectura de esta  obra, verdadera­
m ente m ag isu a l, a to d o s  lo s  sanitarios, lo  m ism o a lo s  qne dependen de la 
A dm inistración  central que a lo s  adscritos a la s  organizaciones provinciales 
y  m unicipales (m édicos, farm acénticos, veterinarios, y  aun otros funciOM - 
rios, com o m aestros, secretarios de A yuntam iento, e tc .) , porque todos e llo s  
encontrarán en  la  obra que com entam os un colaborador form idable. c a p «  
d e reso lverles cualquier duda. E n  este  aspecto , la  obra del D r. B écares ha 
venido a llenar un v a c ío  que se  dejaba sen tir  en  las esferas de nuestra orga­
n ización , y  por e llo  le  debem os, m ás que nuestro aplauso, nuestra gratitud, 
tod os lo s  sanitarios españoles.— L .  N áje ta .

Para pedidos d e la  obra, dirigirse a su  autor:

FRANCISCO BÉCARES
I n s p e c t o r  p r o v i n c i a l  d e  S a n i d a d

Marid de Molina, 11 V A L L A D O L I D

Precio de los dos tomos encuadernados, 76 pesetas.
Envío certificado. 77*15 pesetas. Idem  contra reem bolso. 78*30 pesetas.
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O B R A  N U E V A

D e interés para los M édicos titulares Inspectores y  Sanitarios m uni­

cipales, A yuntam ientos y  clases sanitarias en  general.

SE H A  PU BLICA D O  Y  PU ESTO  A  L A  VENTA 

EN LA S PR IN C IPA L E S LIBRERIA S

T É C N I C A  S A N I T A R I A  M U N I C I P A L
( C o m p r e n d i e n d o  la  S an i d ad  y l a A d m i n i s t r a c i ó n )

P O E  EL

D O C T O R  B É C A R E S
Inspector provincial de Sanidad

Juicio que ha merecido esta obra a la crítica de 
los especialistas sanitarios

L a R evista  de Sanidad e H ig iene Pública, de la  D irección general, pu­
b lica  en el núm ero de ab ril de 1935 el siguiente estudio c rítico :

L a  personalidad del D r. Bécares, Inspector provincial de Sanidad de V a­
lladolid, es sobradam ente conocida en el am biente sanitario  nacional para  
que necesitem os destacarla  en estas líneas; m iem bro distinguido del C uer­
po m édico de Sanidad Nacional, en el que ha ocupado los más altos pues­
to s  directivos, y  fundador de la  R ev ista  E l  D erecho Sanitario Español, goza 
de la  m áxim a reputación  y  p restig io  en cuantos problem as se relacionan 
con la  técn ica propia de la  A dm inistración sanitaria , reputación y  prestig io  
que la  ob ra  que com entam os ha venido a consagrar de m odo definitivo. No 
son, por tan to , razones de am istad ni de adm iración personales las que nos 
m ueven a dedicarle nuestros más ferv ien tes elogios {.que tam poco fuera  
ju sto  se contuvieran por apreciaciones sub je tivas), sino el análisis im parcial

(C on tinúa  en ¡a pág ina  3 . ‘ de cubierta).
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